
        
            
                
            
        




"De entre la sangre de sus hermanos, surgirá

el ser de alas rojas. Y esa será nuestra

salvación... o nuestra perdición".

Profecía 1: Morias, damas del Destino


PRÓLOGO. Seir

Día de la Caída

Todo era caos a mi alrededor. Había formado una barrera protectora en cuanto Ariel había sentido las primeras contracciones que indicaban el inicio del parto. Hacía semanas que había empezado la guerra. Los que no estábamos de acuerdo con las directrices de Padre, por unas razones o por otras, nos habíamos rebelado, y aquellos que habían decidido seguir creyendo que todo era perfecto, ahora se convertían en nuestros enemigos. Algunos de mis compañeros rebeldes habían empezado a notar las consecuencias de no tener la gracia de Dios sobre sus almas. Las alas eran cada vez más oscuras, incluso algunos se les habían convertido en una negrura que no conocíamos. Cuanto más odio sentíamos, más nos corrompíamos hasta tal punto de perder nuestra propia identidad.

Ariel estaba dormida. Acababa de dar a luz a nuestra hija. Era un bebé sano, pero completamente diferente a como nos lo imaginábamos. Tenía los ojos rojos, tanto como la sangre que rodeaba algunos de los cuerpos de nuestros hermanos. Unas pequeñas alas del mismo color que sus ojos sobresalían de sus omóplatos, casi no tenía pelo, pero la pequeña capa de pelusilla era de un color anaranjado. Mi hija me miraba boquiabierta y yo no podía apartar la vista de aquellos ojos, sonreí inevitablemente. Era el ser más hermoso que había visto nunca.

Ariel se despertó a los pocos segundos. Le costaba abrir los ojos, pero una vez lo hizo, le tendí a nuestra hija para que pudiera verla. Ella, la rechazó. Apartó sus manos y la vista para no tener que observarla.

—Nos tenemos que deshacer de ella —me soltó sin mirarme a la cara.

Inconscientemente apreté al bebé contra mi pecho, en signo protector, tendrían que pasar por encima de mi cadáver para ponerle una mano encima.

—Es el veredicto de Padre ante lo que hemos hecho —siguió diciendo al ver que no contestaba.   

Ariel era una Serafín, uno de los ángeles que conectaba más directamente con Padre, y ahora, se había convertido en el enemigo. Aun así, no había podido evitar sucumbir a sus encantos y engendrar una hija en mitad de todo aquel caos, y por supuesto yo no la había obligado a hacer nada. Ella también había sucumbido a mí.

—¿Te estás escuchando? —solté intentando contener mi ira —Es nuestra hija, tú hija. ¿Cómo    puedes siquiera pensarlo?

—Padre dice... —empezó, pero no la dejé terminar.

—¡Me importa una mierda lo que diga Padre! —grité —Nadie va a tocar a mi hija.

Eliminé las barreras que nos mantenía a salvo de aquella locura y salí disparado de la segunda Cúpula. Estaba demasiado a bajo hasta llegar a octava, pero tenía que intentarlo. Había escuchado todo tipo de locuras mientras Ariel había estado embarazada, pero Lucifer tenía razón, en cuanto el bebé naciera, Padre iba a decretar su muerte, sin tan siquiera plantearse el hecho de que estaba arrebatando una vida. Lucifer me había hablado sobre una runa que residía en el Libro de la Vida, una que podía enviar un alma al mundo de los mortales. Exactamente no sé por qué me planteó aquella solución, quizás tan solo fue compasión. Pero no me iba a plantear nada, esa era la única manera de que Padre no llegara hasta ella. Atravesé la esfera que separaba con la séptima Cúpula, tan solo me quedaba una para llegar dónde se guardaba el Libro de la Vida. Cuatro Serafines me miraron con los ojos abiertos de par en par, no les presté atención y seguí caminando hasta la esfera, que desgraciadamente se encontraba justo detrás de ellos.

—¿A dónde vas Seir? —me preguntó el más alto de los cuatro.

—A la sala de los Observadores —contesté.

—¿Y qué te hace pensar que te vamos a dejar pasar? —contestó el ángel de pelo negro.

—La cuestión no es si me dejáis o no, la cuestión es si queréis morir o no —dije justo antes de    hacer aparecer mi espada en la mano contraria con la que sujetaba al bebé.

Los cuatro no dudaron en lanzarse contra mí y yo no me lo pensé, atravesé con mi espada al ángel moreno y le corté la cabeza al que había hablado primero. Me giré justo antes de que un tercero me lanzara su flecha y me acerqué a la velocidad de la luz hacía el cuarto al que atravesé sin que le diera tiempo a reaccionar. Me volví a apartar antes de que otra flecha me diera y lancé mi espada como si de un misil se tratara. Impactó en la cara del arquero tirándolo al suelo. Me acerqué a este para recuperar mi arma y me dirigí a la esfera. El bebé empezó a llorar y yo intenté acunarla, pero no paraba de berrear.

—Shh... —intenté calmarla —tranquila, dentro de poco estarás a salvo.

Cuando atravesé la octava Cúpula una luz cegadora me invadió. Allí todo era luz y era lo único que podía visualizar. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. ¿Cómo iba a encontrar el Libro de la Vida entre toda esa blancura? De repente, una voz habló. O más bien, la Cúpula habló.

—No deberías hacer lo que estás pensando —dijo.

—¿A no? —contesté sarcástico y mirando a mi alrededor buscando la procedencia.

—Ella tiene que morir —contestó.

Esperé unos segundos a que diera más argumentos, pero no fue así. Yo no contesté. Apreté a mi hija contra mi pecho y sin hacer desparecer la espada me interné en la luz. No sé cuánto tiempo estuve caminando, era imposible que aquella Cúpula fuera tan grande y por un segundo creí que estaba dando vueltas en círculos. De repente entre toda aquella luz, una luz marrón se vislumbró al fondo. Me dirigí hacia ella con cautela. Cuando llegué, un libro de gruesas tapas y más de mil páginas se presentó ante mí. Estaba sobre una superficie que no logré ver a causa de la luz que me envolvía. Abrí el libro, no estaba seguro si sería lo que estaba buscando. En la primera página un símbolo que conocía muy bien, el de crear protecciones. Acababa de usarlo para que Ariel pudiera dar a luz a nuestra hija. Tenía ante mí el Libro de la Vida. Pasé las páginas buscando aquel que me interesaba. Mi hija se puso nerviosa y empezó a moverse bajo mi brazo.

—Tranquila, ya acabamos —le dije mientras la acunaba.

Pero ella no parecía calmarse. Dejé de pasar páginas y la miré. Sus ojos rojos me observaban atentos, una de sus manos se estiró hacia el libro. Yo me agaché para que lo tocara. Y algo increíble ocurrió: el libro empezó a temblar y mi hija se empezó a reír. Yo me contagié de su risa, aunque no entendía que ocurría. El libro empezó a mover sus páginas a gran velocidad y yo aparté a la pequeña. Ambos miramos el libro, hasta que de repente, paró en una de ellas. Enviar un alma a otro plano. No me lo podía creer. El libro nos mostraba la runa que buscábamos. No me lo pensé dos veces y arranqué la página. El libro se cerró de golpe, y yo salí corriendo de allí. Tenía que encontrar la sala de los Observadores, pero con toda aquella luz me estaba siendo imposible. Pensé en una de las runas que había visto mientras pasaba páginas. Una que me ayudaría a encontrar aquello que buscaba. La dibujé en el aire con mi espada y una flecha se mostró ante mí indicando que siguiera adelante. La seguí, girando a derecha e izquierda cuando me lo indicaba, hasta que al final, la flecha se desvaneció y la luz quedó atrás. Ante mí tenía unas escaleras que subían al Observatorio. Desde allí los ángeles vigilaban a los mortales y redactaban las grandes hazañas. Subí los peldaños, seguro de mí mismo. Cuando llegué, miré hacia abajo. Yo no podía ver nada. Tan solo una niebla espesa bajo mis pies. Al parecer, solo los Observadores podían ver a través de ella. Respiré hondo. Había llegado la hora. Miré al bebé que me sonreía. Por un segundo creí que sabía exactamente que iba a ocurrir, pero eso no era posible.

—Esto no es un adiós, prometo que iré a buscarte —le di un beso en la frente y el bebé me    cogió la cara con sus manos y me sonrió de oreja a oreja.

Escuché una puerta abrirse y supe que algunos ángeles o quizás demonios me habían seguido. Iban a evitar que salvara a mi hija. No me lo pensé más y escribí la runa sobre el pecho de la pequeña. Una luz roja la envolvió cuando el último trazo quedó grabado. Me acerqué al límite del Observatorio y dándole un último beso a mi hija, me despedí de ella.

—Nos veremos pronto Sharon.

Lancé a mi hija al vacío justo antes de que Ariel y unos cuantos ángeles menores llegaran al Observatorio. Sharon atravesó la niebla y la perdí de vista.

—¿Dónde está? —me preguntó Ariel con los ojos encendidos en ira.

—Muerta —contesté.




"Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan".

Mateo 7:13,14.




I

Sharon/Silvia

Era un frío día de invierno. Me encontraba con mi amiga Carol en el centro comercial. Habíamos aprovechado que un profesor no había asistido a clase para hacer una de las cosas que más nos gustaban a ambas, ir de compras. O por lo menos, mirar aquello que nos gustaría comprar. En mi caso, no tenía un duro. Mis padres no eran de aquellos que te daban dinero porqué sí, tenías que ganártelo, y a mis diecisiete años tan solo había encontrado un trabajo de verano. Pero ahora, en pleno mes de diciembre, lo que me tocaba era estudiar y terminar mi último año para luego asistir a la Universidad. Tenía claro lo que quería estudiar, educación infantil. Me encantaban los niños.

Carol se había parado en un escaparate de vestidos de fiesta y tenía las manos apoyadas en el cristal, miraba el vestido rojo frente a ella con la boca abierta y los ojos brillantes. La observé durante un rato divertida. Carol a veces parecía una niña de cinco años, infantil y jovial, no le importaba en absoluto que las personas de nuestro alrededor se giraran a mirarla e hicieran muecas de disgusto, ella era ajena al resto.

—Me encanta —dijo en un suspiro —¡Necesito ese vestido! —dijo girándose hacía mí y señalándolo, parecía muy decidida.

—¿Cuánto cuesta? —le pregunté curiosa acercándome al escaparate.

Me fijé en la etiqueta del costado derecho que colgaba de la gran manga. La etiqueta daba vueltas lentamente suspendida en el aire, esperé unos segundos hasta que la pegatina naranja se mostró ante mí.

—¿¡Dos cientos euros!? —dije sobresaltada y mirando a mi amiga con los ojos muy abiertos.

Carol se encogió de hombros y me puso la sonrisa más dulce que te puedas imaginar. Aquello no era nada bueno.

—No es tanto... —dijo para quitarle importancia.

—Tú madre te va a matar —murmuré.

—Sí, pero le encantará y luego me pedirá que se lo deje —dijo con gesto altivo—. Vamos —me cogió de la muñeca y me arrastró hacía dentro de la tienda.

No pude negarme. Carol se acercó rápidamente a la dependienta para indicarle que le sacara el vestido a la maniquí, sus movimientos y su exigencia, mostraban la excitación que tenía encima. Desde luego, no podía ser sano ese vicio que tenía por las compras, por los vestidos en especial, aunque, a decir verdad, su hermana era mucho peor, sin lugar a dudas. Esperé cerca del probador a que Carol terminara. Cuando salió con el vestido puesto no pude evitar sonreír, le quedaba estupendo, parecía que estuviera hecho especialmente para ella. Por supuesto, no dudó en comprarlo.

Salimos de la tienda. Carol llevaba una sonrisa de oreja a oreja y estaba exultante. Su felicidad era contagiosa, porque yo también sonreía de par en par, ella siempre tenía ese efecto en los demás. Íbamos caminando sin ninguna dirección en concreto cuando una voz a nuestras espaldas nos hizo pararnos en seco. Era una voz masculina, pero melodiosa, y la reconocí al instante.

—Hola Raúl —dijo Carol sonriente.

Raúl se plantó delante de nosotras con otra sonrisa. Nos dio dos besos a ambas y siguió su mirada hacía Carol. Sabía que le gustaba ella, siempre había sido así. Raúl era un chico sencillo, pero guapo, tenía a varias chicas detrás de él, pero por alguna extraña razón él tan solo tenía ojos para Carol, pero ella no parecía estar por la labor. Varias veces me había dicho que tan solo sentía por él un cariño de amistad, el mismo que sentía yo. Raúl y yo nos hicimos amigos en el Instituto, y aunque era mi único amigo hombre, mi mejor amiga, sin duda, seguía siendo Carol.

—¿Qué haces por aquí? —le preguntó Carol.

—He venido con unos amigos —contestó él risueño —Nosotros tampoco hemos tenido clases.

—¿También ha faltado la de inglés? —pregunté yo extrañada.

—Eso parece —contestó él encogiéndose de hombros.

Sí que era casualidad. Sus amigos se acercaron a nosotras, eran Isaac y Oscar. No había hablado demasiado con ellos, pero parecían buenos chicos. Raúl nos propuso de ir a tomar un café y aceptamos. Mis padres nos vendrían a recoger en una hora, así que aún teníamos tiempo. Nos dirigimos a la planta superior, donde se encontraban todos los bares y restaurantes, junto al cine.

Isaac y Oscar no habían dejado de hablar. Intentaban constantemente mantener una conversación y sacarnos unas risas, pero esos intentos exagerados de entablar amistad me parecían irritantes. Nunca había sido de hacer demasiados amigos y parece que sabía ver las intenciones de las personas incluso antes que ellas mismas, eso siempre ha hecho que me mantuviera más alejada de lo normal. Observaba como Raúl no apartaba la mirada de Carol, y como ella hacía ver que no se daba cuenta de sus intenciones. Algún día tendría que tener una charla seria con ella, era imposible que no lo viera.

Miré el reloj por segunda vez consecutiva, quedaban diez minutos para las doce del mediodía.

—Lo siento chicos —interrumpí —pero nosotras deberíamos irnos, mis padres nos vienen a recoger en diez minutos.

—¿Tan pronto? —dijo Oscar con un mohín.

Carol me miró preguntándose si realmente nos teníamos que ir, yo no aparté la vista de ella, instándole a que nos marcháramos, no rechistó.

—Sí, creo que ya es hora —dijo cogiendo su bolso que estaba colgado de la silla.

Me levanté para que ninguno intentara retenernos más tiempo. Nos despedimos de ellos con un gesto con la mano y desaparecimos del bar.

Para cuando llegamos al aparcamiento ya eran las doce en punto. El centro comercial era enorme y el bar estaba justo al lado contrario, por lo que habíamos tenido que recorrerlo entero. Busqué con la mirada el coche de mis padres, pero no lo encontré. Me acurruqué en mi chaqueta de punto y me ajusté mejor la bufanda, hacía un frío infernal. El aire azotaba mis mejillas y ya tenía la nariz más roja que la de Rudolf. Carol, en cambio, no parecía notar el frío. Tenía su chaqueta abierta y no llevaba bufanda, y para su suerte, su piel morena ocultaba las rojeces que le pudiera provocar el invierno. Me froté las manos para hacerlas entrar en calor y me las metí en los bolsillos.

—Mira, ahí vienen tus padres —me dijo Carol bajando las escalinatas del centro.

Miré hacía donde se dirigía. La furgoneta azul se dirigía hacia la entrada. Pude ver a mi hermana en la parte trasera del coche. No sabía que iba a venir también. Me quedé unos segundos en el sitio, observando como el coche se acercaba. Una señora se interpuso en su camino, y mi padre tubo que frenar para dejarla pasar. Había muchas personas en el aparcamiento y varios chicos salían del centro comercial.

No sabía porque me había quedado quieta, con el frío que tenía tendría que estar corriendo en dirección al coche, pero por alguna extraña razón mis piernas no se dignaban a actuar. Parecía que el tiempo se había ralentizado, o yo lo percibía de esa manera. Carol aún no había llegado a abajo y mis padres giraban justo en ese momento hacía el camino central. Varios coches hacían cola para llegar a la salida del aparcamiento. Y entonces, en el frío invierno, una ráfaga de calor llegó a mis mejillas. Por un segundo me pregunté que sería aquello, esa sensación de calor como si estuviera justo al lado de una chimenea, pero no me dio tiempo a girarme, o a darme cuenta de lo que ocurría realmente. Ante mí, una onda amarilla como el mismísimo sol, se hizo cada vez más grande. La vi venir a cámara lenta, aunque sabía que todo estaba ocurriendo mucho más rápido de lo que mi cerebro procesaba. Parecía que habían hecho explotar una bomba atómica cerca de aquí, pero eso no tenía sentido. La onda empezó a acercarse y vi como todos los coches explotaban, las personas empezaron a gritar, la gente intentaba meterse de nuevo al centro comercial. Carol se quedó paralizada en las escaleras y se giró hacía mí. Su mirada de horror se me clavó en la retina. El coche de mis padres salió por los aires, la onda llegó hasta Carol y la arrasó, no escuché sus gritos, ni tan siquiera salió uno solo de mi garganta, me había quedado estática. Sentí la explosión llegar hasta mí, pero no sentí nada. Cuando el calor me abrasó y arrastró, todo se volvió oscuridad.

No sé cuánto tiempo estuve inconsciente, pero cuando abrí los ojos deseé no haberlo hecho. Mi cuerpo pesaba y estaba tirada en los restos de las escaleras del centro comercial. Miré mis brazos, no tenían ni un solo rasguño, pero no quedaba nada de mi abrigo, ni de ropa. Miré mi cuerpo, estaba completamente desnuda, pero no tenía marcas de quemaduras, mi piel era incluso más perfecta que antes, sin las típicas pecas o estrías propias de una persona normal, pero no le di importancia, eso no era importante. Miré a mi alrededor, intentando procesar todo lo que había pasado. Todo era negro. Los restos de coches se apelotonaban por diferentes sitos. Todo olía a carne chamuscada y la bilis se me subió a la garganta, no pude evitarlo, vomité. Vomité todo lo que tenía en mi estómago. Cuando por fin mi cuerpo liberó todo su interior, seguí observando lo que me rodeaba. No había rastro del centro comercial, ahora solo había ruinas. En las escaleras había cuerpos, varios de ellos. No quise moverme, sabía que todos estaban muertos. Miré hacía el aparcamiento, el coche de mis padres estaba a varios metros de donde debería. Me incorporé del suelo y me obligué a acercarme. Aún ahora, no sé por qué lo hice, quizás aún tenía la esperanza de que estuvieran vivos. Yo lo estaba, ¿por qué ellos no iban a estarlo? Pero no fue así, no vi sus cuerpos, solo había cenizas, pero sabía que eran ellos, no podía ser de otra manera. Caí de rodillas en los restos del coche. En ese instante me percaté de que algo colgaba detrás de mí. Observé a mis costados con los ojos empañados en lágrimas, unas plumas rojas me rodeaban. Me levanté al instante y di varias vueltas para comprender de dónde venían. ¿Qué leches era eso? Me sacudí y me las aparté con la mano, pero seguían ahí. Cuando mi momento de histeria pasó me di cuenta de que eran parte de mí. Me acerqué corriendo a un retrovisor que había tirado por el suelo, lo cogí y enfoqué la imagen hacía mí, o lo que quedaba. El espejo estaba roto y la imagen que reflejaba estaba borrosa, pero pude ver claramente que lo que veía no era yo. Mis ojos y mi pelo se habían vuelto rojos como la sangre y a mi espalda me colgaban dos alas del mismo color.

Dejé caer el retrovisor al suelo con ambos brazos a mis costados. Las lágrimas empezaron a surgir de mí incluso antes de darme cuenta. El dolor en la garganta se intensificó. Estaba sola, no quedaba nada. Ni tan siquiera quedaba yo. No pude más y grité. Grité tan alto que algunos de los cristales que habían quedado estallaron, pero no me importó, ya nada importaba.




II 

 Ariel

Tenía mis alas replegadas. Me encontraba en la octava cúpula, mi hogar. El resto de serafines me rodeaban, algunos llevaban papeles en la mano, otros simplemente hablaban entre sí. No prestaba demasiada atención a las conversaciones que me rodeaban. Estaba apoyada en una de las paredes de la cúpula con un folio en la mano, había intentado leer y releer lo que ponía, pero por alguna extraña razón no conseguía concentrarme. Al final, opté por pasar del folio, el trabajo podía esperar. La puerta de la esfera se abrió de par en par, Raziel apareció por esta. Tenía el rostro pétreo, sus facciones estaban más endurecidas de lo normal, venía con las alas replegadas, pero eso no hacía que estuviera segura de que algo estaba ocurriendo.

—A ocurrido algo —dijo cuando llegó a mi altura —se ha abierto una brecha con la Tierra —informó.

Encaré una ceja, algo escéptica. No tenía ningún sentido que alguien de la Tierra hubiera abierto un portal. Nadie tenía esa habilidad. No dije nada durante unos segundos, y eso hizo que Raziel siguiera hablando.

—Lo preocupante es que no nos hemos dado cuenta hasta hace un par de minutos, no sabemos cuánto lleva abierta.

—¿Dónde ha pasado? —pregunté al fin.

—En las colinas, cerca de la cueva —dijo en un susurro.

Nadie se atrevía a hablar sobre la cueva que había sido usada para torturar en época de la Caída.

—No tiene ningún sentido —murmuré—. ¿Habéis ido a ver? —le encaré.

—Por supuesto, pero nadie se ha acercado lo suficiente.

Me lo imaginaba. Los ángeles tenían miedo a lo que ocurría en las cercanías, después de la Caída, la cueva había sido un lugar prohibido, casi satánico. Si quería comprobar cuanto llevaba abierta tendría que ir por mis propios pies.

Sin pronunciar palabra me dirigí hacía la esfera, tenía que comprobar la brecha. Raziel me siguió de cerca, pero no comentó nada. Me conocía lo suficiente para saber lo que pretendía. Llegamos a la segunda cúpula, los arcángeles se giraron para observarnos, pero yo no presté demasiada atención, hasta que uno de ellos se interpuso en mi camino, haciendo que parase en seco.

—Ya hemos comprobado la brecha, Ariel, he ido personalmente —ese no podía ser otro que Gabriel.

—¿Desde cuándo está abierta? —pregunté directa.

—Hará quince minutos.

—¿Habéis visto a alguien entrar o salir? —seguí preguntando.

—No, nadie se ha acercado.

—Quiero a alguien custodiando esa brecha, quien la haya abierto volverá a cerrarla, quiero saber quién es —dije seca y directa.

Gabriel asintió y dio media vuelta. Raziel no se había movido y observaba como su compañero se alejaba de nosotros. Todo el mundo sabía que entre ellos dos siempre había tensión. Gabriel quería la posición que tenía Raziel, y Raziel por su parte, no pensaba ceder. Sacudí la cabeza. Sus problemas no eran de mi incumbencia. Me giré para regresar a mi cúpula cuando algo se rompió en mi interior. El vacío me sacudió, y en mi mente solo se sintió la oscuridad. Me tambaleé y ni tan siquiera noté como unas manos me sostenían. Escuchaba voces lejanas, pero no lograba comprender que decían. Solo podía notar frío y vacío. La calidez que me producía la presencia de Padre en mi interior, había desaparecido. Eso no podía estar pasando. Un temblor empezó a sacudir todo, pero yo no lo sentí. Parecía que estuviera en un sueño y que no pudiera despertar del todo. Intenté enfocar mi vista, vi varios ángeles tambalearse. Las paredes empezaron a resquebrajarse. Miré a quien me sostenía, era Raziel, que gritaba órdenes a sus compañeros, luego me miró y me habló, pero no conseguí entender nada. Después, sentí como me arrastraba y la oscuridad volvió a inundarme.

Cuando abrí los ojos estábamos fuera de la casa. Los temblores no habían remetido, más bien eran aún peores. Busqué a Raziel con la mirada y lo encontré instando a los ángeles a salir de la Casa lo más rápido posible. Observé con horror como los cimientos iban cediendo. La octava cúpula se derrumbaba. Había ángeles que salían volando, pero eran chocados por los ladrillos y caían al vacío. Me levanté, aún mareada. El frío en mi mente aún estaba allí. Padre no estaba y no entendía el motivo, pero tenía que preocuparme por mis compañeros. Me acerqué a Raziel tambaleante. Se giró al notar mi presencia.

—Hay que sacar a todos de aquí —dijo con apremio, se le veía nervioso, casi histérico, y eso no solía ocurrir.

—He perdido la conexión con Padre —dije al fin.

Su rostro se volvió pálido, más si eso era posible.

—Eso es imposible —masculló con la voz temblando.

—Lo sé, pero es la verdad.

Otro temblor nos sacudió, devolviéndonos a la realidad. Gritos de nuestros compañeros se escuchaban. La Casa se derrumbaba, había que correr, huir. Raziel me miró y comprendió que había que correr, así que no lo pensamos más, extendimos nuestras alas y echamos a volar, lo más rápido que podíamos. Nuestros compañeros nos seguían cerca, algunos quedaron retrasados, pero no podíamos hacer nada, el Cielo se estaba cayendo a pedazos, literalmente.

—¡Hay que ir a la Tierra! —grité por encima del sonido de la destrucción.

Nadie rechistó. Al fondo, el Viajero con dos de los guardias estaba cerca de la niebla. La había abierto, como si ya supera cual sería mi veredicto, o como si no lo pensara y quisiera salir corriendo lo antes posible, no le culpaba. Me giré un momento hacía la cueva, los temblores no habían llegado hasta allí, de momento. Se podía apreciar la pequeña brecha de la que me habían hablado. Por un instante me pareció ver dos sombras que se escabullían por esta, pero no le presté demasiada atención, tenía que llegar al portal lo antes posible. Al llegar a la altura de la niebla, volví a posar mis pies en el suelo. El viajero no preguntó nada, y se giró para internarse en esta.

—Guíalos hasta la Tierra —le dije a Raziel—. Esperaré hasta el último de los nuestros.

—Es peligroso —me dijo Raziel.

—No hay tiempo para discutir. Marchaos.

No dijo nada más. Se metió en la niebla y desapareció de mi vista. Los temblores cada vez eran más fuertes. La Casa había caído en prácticamente su totalidad, tan solo la segunda y primera cúpula se mantenían aún en pie. Me quedé en la puerta del portal lo máximo posible, viendo como los ángeles de todas las jerarquías cruzaban hacía un nuevo plano, uno que la mayoría no conocía. Yo incluida. Cuando la destrucción estuvo a punto de llegar hacía nosotros, me metí en la niebla. Me giré para comprobar que esta se cerraba. Dejando atrás mi hogar. Para siempre.




III  

 Seir

Estaba en mi mansión. O lo más parecido a una en el mundo de los mortales. Qué más daba. Me encontraba en mi hogar, con un líquido amarillento que interpretaba ser un buen whisky, aunque no sabía a nada. Mi amigo Fabath estaba a mi lado, con la misma copa en sus manos. Nos manteníamos en silencio. Habíamos estado hablando de la idea de Lucifer por conseguir abrir un portal a la Tierra. Yo estaba volcado en ese plan junto a él, aunque no por los mismos motivos. Pero eso daba lo mismo, lo que a él le importaba era que le ayudara y a mí me interesaba que me mantuviera al tanto de todos sus movimientos, así que ninguno discutía. Aquel día, Fabath estaba más tranquilo de lo normal. Normalmente nos ayudaba con sus visiones a patear algún demonio menor cuando nos aburríamos, pero hoy había decidido no participar en las peleas que se formaban. Yo era uno de los principales que asestaba puñetazos a diestra y siniestra por el simple hecho de que no tenía nada mejor que hacer, además, conseguía eliminar mi frustración. Sobre todo, después de un intento fallido por abrir un portal.

—¿En qué piensas amigo? —pregunté al fin, el silencio me estaba poniendo de los nervios.

—Tengo un mal presentimiento —dijo esbozando un gran suspiro.

—¿Una visión? —pregunté con curiosidad.

Negó con la cabeza y se recostó en el respaldo de la butaca.

—Ese es el problema —dijo al fin —Hace días que no tengo ninguna.

Eso era extraño. Normalmente Fabath recibía visiones cada poco tiempo, aunque algunas de ellas no fueran lo suficientemente importantes como para explicarlas. Por alguna extraña razón, aquello me llevó a pensar en el nerviosismo que llevaba sintiendo desde hacía días. Lo había achacado a la posibilidad de abrir una brecha en el Infierno, parecía que esta vez estábamos a punto de conseguirlo. Pero ahora lo dudaba, yo también sentía que algo no iba bien.

Como si aquel pensamiento hubiera sido el detonante, empezamos a sentir una vibración que procedía de todas partes. Durante unos segundos me quedé estático, viendo como mi mano temblaba y el líquido que había en mi copa se tambaleaba creando pequeñas ondas. Fabath y yo nos miramos con el mismo semblante y de repente, nuestras copas estallaron, al igual que los cristales de la casa. Por inercia nos tumbamos en el suelo, cubriendo nuestras cabezas al instante en el que los cristales caían a nuestro alrededor, algunos chocaban contra nuestros cuerpos haciéndonos pequeños rasguños. Cuando todos los cristales habían parado, nos levantamos a duras penas. El temblor aún era palpable, y tuve que hacer acopio de todo mi equilibrio para no precipitarme de nuevo al suelo.

—¿Qué está pasando? —me preguntó Fabath claramente alterado.

—No tengo ni idea, pero deberíamos ir a ver a Lucifer —contesté.

No lo pensé más, me llevé ambas manos a la boca y saqué todo el aire para silbar. Al instante mi caballo se presentó en la sala. No parecía que lo temblores le afectaran lo más mínimo, ya que no se movió ni un ápice, en cambio, nosotros nos acercamos hasta él tambaleando. Ayudé a Fabath a subir sobre el caballo y le susurré al oído que me llevara junto a Lucifer.

Al segundo nos encontrábamos cerca de la puerta. Había varios demonios que intentaban mantenerse en pie por los temblores. Cerbero, daba vueltas sobre sí mismo y gruñía a todo aquel que se acercara, algunos demonios intentaban mantenerlo con calma, pero no lo estaban consiguiendo. Un estruendo hizo que apartara la vista del monstruo de tres cabezas, me giré para ver como lava surgía del suelo y empezaba a resquebrajarse. A lo lejos, algunas edificaciones empezaban a desmoronarse. ¿Dónde estaba Lucifer?

Bajé del caballo seguido de Fabath. Si mi caballo nos había traído hasta aquí, es que tenía que estar por la zona, pero no había rastro de él. Me escabullí entre la muchedumbre, intentando mantenerme en pie. Otra sacudida hizo que me precipitara sobre un par de demonios. Me levanté rápidamente sin disculparme para seguir mi camino. Al final, pude visualizar a Paimon, la mano derecha de Lucifer, él tendría que saber dónde estaba.

—¿Y Lucifer? —pregunté directo al grano.

Paimon me miró durante un segundo y siguió su vista hacía Cerbero. Daba vueltas sobre sí mismo, su sombrero que siempre estaba en perfecto estado se encontraba levemente ladeado. Le cogí por el brazo para que se estuviera quieto, me estaba poniendo de los nervios.

—¿Y Lucifer? —pregunté de nuevo.

—No lo sé —contestó después de unos segundos.

—¿Cómo que no lo sabes? —pregunté alzando la voz más de la cuenta.

—¡Qué no lo sé! —gritó fuera de sí.

Le solté y me aparté, sobresaltado. Paimon nunca se alteraba, nunca elevaba la voz más de la cuenta, su estatus le había concedido una arrogancia y una serenidad que me daban ganas de estrangular, pero desde luego le prefería así que en modo histeria, como se encontraba ahora.

—¡Seir cariño! —dijo una voz femenina a mis espaldas.

Me giré lentamente, reconociendo esa voz melodiosa al instante. Abrahel venía con su vestido que no dejaba nada a la imaginación. Sus alas completamente desplegadas, no tocaba el suelo para no desequilibrarse y que su llegada fuera de lo más triunfal. No soportaría caerse y hacer el ridículo. Aunque su comportamiento hacía mí ya provocaba que hiciera el ridículo de por sí.

—Abrahel —saludé seco.

—La brecha de la puerta se ha hecho más grande —dijo gritando más de lo normal. Su voz me provocaba dolor de cabeza.

Extendí mis alas blancas y me alcé del suelo para poder ver sobre los demonios. En efecto, la brecha de la puerta se estaba haciendo cada vez más grande. Me giré sobre mí mismo en el aire, observando lo que llegaba a ver del Infierno. Los edificios estaban prácticamente derruidos, las brechas del suelo se abrían por doquier. Algunos demonios intentaban llegar hasta la puerta, donde nos habíamos reunido la mayoría, parecía que aquí, los temblores eran menos intensos, pero dudaba que eso durara mucho tiempo. Bajé de nuevo al suelo. Si la brecha se estaba abriendo yo tenía pensado cruzar, quizás esta era mi única oportunidad.

—Paimon —le llamé, aún seguía en su modo histeria, pero paró al escuchar llamarle —Diles a todos los demonios que nos vamos a la Tierra.

—¿Perdón? —dijo alzando una ceja —Tú no das las órdenes. Lu...

—Lucifer no está —dije antes de que terminara la frase —¿O acaso le ves tú por algún lugar?

No contestó y yo seguí con mis órdenes.

—Si seguimos aquí moriremos, el Infierno se está yendo a la mierda, pero ahí —dije señalando la puerta donde la brecha se mantenía abierta —está nuestra salvación y lo que siempre hemos querido.

—Lo que tú siempre has querido —escupió.

Me encogí de hombros. No iba a negar lo evidente.

—Yo no me voy sin Lucifer —sentenció.

—Tú mismo —dije dando media vuelta.

Empecé a caminar en dirección a la brecha. Fabath no se había movido del sitio. Se encontraba al lado de mi caballo, sosteniéndose en él para no caerse. Cerbero había empezado a dar cabezazos contra la brecha, estaba completamente fuera de sí.

—He tenido una visión —me dijo Fabath al llegar a su altura.

—¿Qué has visto? —pregunté al percatarme de la palidez de su rostro.

—El fin del mundo.

Otro estruendo evitó que pudiera contestarle. Me desequilibré. Estuve a punto de caer al suelo si no hubiera sido porque Fabath me sostuvo y me ayudó a apoyarme sobre mi caballo, que parecía inmune a las sacudidas.

—¡Cerbero no! —gritó un demonio.

Me giré para mirar en su dirección y ver como el perro de tres cabezas se internaba en la brecha, desapareciendo de nuestra vista. Los demonios que habían intentado controlarle se quedaron en el umbral mirando más allá de la niebla. Tenían miedo de atravesarla, pero yo sabía que esa era la única oportunidad de seguir con vida. No tenía ni idea de que había sido de Lucifer, pero algo me decía que ya no podíamos contar con él, estábamos solos, y teníamos que sobrevivir.

Me subí a mi caballo para estar a más altura que el resto de demonios y me acerqué a la brecha. Mis compañeros se apartaron al verme llegar.

—¡Hay que cruzar el portal! —grité al gentío —Es la única manera de sobrevivir. En el otro lado, tenemos la salvación y todo lo que hemos querido siempre.

—¡Eso es lo único que has querido tú! —vociferó Paimon acercándose hacía mí.

—¡Eso es lo que hemos querido todos! —grité —Pasando a la Tierra nos acercamos a nuestros enemigos —señalé el portal —Allí, ¡está nuestra venganza!

La multitud empezó a vitorear mis palabras. Estaban extasiados. La venganza siempre había sido nuestro motivo de lucha y acababa de encender la mecha en sus miradas. El miedo y la incertidumbre habían sido substituidas por la determinación y la venganza. Esos eran los sentimientos que me interesaban ahora, teníamos que salir del Infierno.

—¿Estáis todos locos? —preguntó Paimon.

Nadie le contestó. Algunos demonios habían empezado a meterse en la niebla, directos hacía el plano de los mortales.

—Ellos deciden vivir Paimon —dijo Fabath —el fin del mundo se acerca, el Infierno ya no es seguro.

—Tú estás chiflado —le dijo con una mueca.

—Es tú decisión —le dije a Paimon.

Esperé varios minutos a que la mayoría de los demonios cruzaran el portal. Los temblores empezaron a hacerse más pronunciados. Una brecha se abrió paso, directo hacía nosotros. Me moví con mi caballo, esquivándola. Paimon no se había percatado, la brecha se acercaba a gran velocidad, llevándose algunos demonios por delante, antes de que llegara hasta Paimon, extendí mi brazo y usé una runa de fuerza para subirle detrás del caballo.

—¿Se puede saber qué haces? —me dijo de malas maneras.

Teníamos que salir del Infierno ahora. Miré más allá, aún quedaban compañeros rezagados, no llegarían a tiempo. Suspiré. No podía hacer nada por ellos. Indiqué a mi caballo que diera media vuelta y me metí en la niebla, directo al plano de los mortales.




IV

Sharon/Silvia

Había pasado un mes de la explosión. Un mes de soledad y destrucción. Después de aquel día, con todo mi cuerpo desnudo vagué durante horas por lo que había sido mi ciudad. Todo estaba derruido y los cuerpos calcinados inundaban las calles. Durante días creí ser la única superviviente. Había estado andando sin rumbo fijo, sin descansar y sin comer. Descubrí que no necesitaba ninguna de las dos cosas, ya no, ese era otro cambio que había hecho mi metabolismo. Al quinto día de vagar me di cuenta de que había dejado mi país. Me encontraba en la frontera de España con Francia. O lo que quedaba de ella. Las cabinas donde antes habían estado policías controlando la salida y entrada de vehículos ahora estaban solitarias. Me sorprendió que no hubiera ningún cuerpo, pero no le di demasiada importancia. Había algún que otro coche en la carretera, pero sin ningún conductor. Sentí un escalofrío mientras caminaba por la autovía, observando a mi alrededor, esperando ver alguna persona muerta o viva, pero no había nada. Solo se escuchaba la brisa del viento, ni tan siquiera quedaban aves o mamíferos por los bosques. Inesperadamente, dentro de un coche que tenía el maletero abierto pude observar varias piezas de ropa desperdigadas, algunas estaban por el suelo y otras se mantenían en el interior del vehículo. Me acerqué a estas para observarlas, llevaba demasiado tiempo caminando desnuda con esas alas que me seguían allá a donde iba. Miré en el espejo retrovisor para observar mi figura, no lo había vuelto a hacer desde la explosión. Sentí el nudo crecer en mi garganta y como los ojos que ahora eran rojos me perforaban el alma, aparté la mirada y observé unos pantalones que había en el maletero, los cogí y me los puse. Me iban un poco grandes, pero al ser de chándal tenían una cuerda que me permitía ajustarlos a mi cuerpo y que por lo menos no se me cayeran. Seguí rebuscando entre la ropa hasta dar con unas zapatillas de deporte, estas por suerte, me iban a la perfección. Al fondo del maletero un pequeño reflejo llamó mi atención, extendí mi mano para tocar aquello que reflejaba con los tenues rayos del sol y descubrí unas gafas oscuras. Sonreí. Aquello me iría perfecto para ocultar mis ojos. Me las puse sin dudar. Me aparté del maletero para volver a observar mi reflejo en el espejo retrovisor. Ahora parecía más humana. Aunque mis alas y mi parte superior del cuerpo seguían a la vista. Observé el suelo que también estaba esparcido de ropa, hasta que di con una pieza negra más grande que las demás, me agaché para cogerla y comprobar que se trataba de una gabardina. Me la coloqué. Las alas se apretaron a mi espalda por instinto. La gabardina tenía un gorro que no dudé en pasar por mi cabeza para ocultar mi pelo rojo como el fuego. Me la abroché y volví a observarme. Parecía yo, Silvia, desaliñada, pero yo, al fin y al cabo.

Después de aquel día seguí mi camino, más contenta. El hecho de sentirme humana de nuevo, aunque tan solo fuera una fachada que me reflejaban los cristales o espejos que me iba encontrando por el camino, me hacía sentirme bien conmigo misma. Pasaron las semanas sin que me encontrara a nadie, sabía que me dirigía a la capital francesa, París, por los carteles que de tanto en tanto me iba encontrando por el camino. No sabía exactamente porqué había decidido tomar aquel rumbo, la verdad es que tampoco me había parado a pensar demasiado. No fue hasta pasadas las tres semanas que llegué a la entrada de la capital. No me sorprendió comprobar que todos los edificios estaban derruidos, tanto era así que podía apreciar el pico de lo que antes había sido la Torre Eiffel, por lo visto, esta se había mantenido bastante erguida. Los vehículos se apelotonaban encima de las aceras, las casas que se habían mantenido en pie tenían las ventanas y puertas completamente destrozadas, otras estaban sin techo y podía apreciarse el interior de lo que habían sido hogares familiares. Me sorprendió comprobar que tampoco había cuerpos. Fruncí el ceño ante ese pensamiento. ¿Qué había sido de las personas fallecidas? Aquello no tenía sentido, alguien tendría que haberlos retirado, los cuerpos no se fundían en un mes. De repente, un ruido procedente de la calle para adelante me paralizó en el sitio. Me quedé escuchando a ver si volvía a producirse, y efectivamente, el sonido de algo metálico volvía a producirse varios metros para abajo, no podía ver de qué se trataba, pero el viento no era. Durante unos segundos no me moví, meditando cual sería la mejor opción, al final, decidí acercarme a ver que era. Mi curiosidad siempre por delante. Aquel ruido era el primero que escuchaba en un mes a parte de mis pisadas y mi respiración. Caminé sigilosamente, agachándome detrás de los coches para pasar desapercibida. El sonido cada vez era más fuerte y mis latidos cada vez más rápidos. Inesperadamente, el ruido metálico cesó y unas voces se alzaron en el silencio de la ciudad. Me agaché rápidamente detrás del coche más cercano y tragué saliva. No me había dado tiempo a comprobar de quienes se trataban, pero estaba claro que había alguien, supervivientes. Durante unos segundos me pregunté qué leches hacía escondiéndome, por alguna extraña razón no me fiaba. Me alcé lentamente para observar a los sujetos. Eran un hombre y una mujer. Ella llevaba los pantalones completamente destrozados, sus piernas, largas como las de una bailarina eran delgadas hasta los huesos, su rostro y su pelo estaban sucios, y las ojeras que enmarcaban sus ojos marrones acentuaban su delgadez. El hombre llevaba el mismo aspecto desgastado y temblaba ligeramente cada vez que hacía algún movimiento, temía que en cualquier momento se desplomara en el suelo. Pero eso no fue lo más extraño de todo, si no que, a su alrededor, unas luces fluctuaban cambiando de color a medida que hablaban, pasando del marrón al gris y con tonos de verde, cada uno tenía unos colores que les rodeaban diferentes. Me quedé observando aquellas luces más rato de lo previsto, no comprendía nada, había dejado de escuchar de lo que hablaban, tan solo podía observar los colores que se movían a su alrededor. Sacudí la cabeza, como si aquello pudiera hacer desaparecer mis visiones e intenté concentrarme en lo que hablaban.

—Esta barra de metal no servirá para defendernos de ellos —dijo el hombre agarrando la barra con fuerza.

—Es lo único que hemos encontrado, ¿o prefieres morir sin defenderte? —le espetó la mujer.

—Prefiero no morir, y con esto —dijo el hombre levantando la barra —moriremos seguro.

La mujer bufó y dio media vuelta sin apartar la vista del suelo. El hombre tardó un poco más en reaccionar, pero poco a poco, y con paso lento, siguió a su acompañante. Los colores no habían desaparecido, habían cambiado de tonalidad, pero seguían presentes, siguiendo a sus acompañantes como si estuvieran pegados a sus cuerpos. Me erguí por completo detrás del vehículo y seguí observando a las personas hasta que desaparecieron calle abajo. ¿A quiénes se referían con defenderse? ¿Habría más supervivientes?

Después de unos segundos parada mirando la avenida, decidí ponerme en movimiento y seguir los pasos de las únicas personas vivas que había visto, quizás ellas se dirigían a algún refugio. No me las volví a encontrar, pero sí que tenía la sensación de no estar sola. A medida que caminaba, sentía como varios ojos me observaban. De tanto en tanto, me paraba a mirar a mi alrededor para comprobar que nadie me seguía, no sé por qué razón tenía la sensación de que mis movimientos eran vigilados. Seguí mi camino sin mucha convicción, hasta que un sonido me detuvo en el sitio. Miré a mi derecha, donde se había producido el ruido. Me percaté de que se trataba de una fábrica abandonada, para mi sorpresa se encontraba prácticamente en pie. Tan solo la parte trasera estaba reventada por un agujero que dejaba ver que había en la parte trasera del edificio. Intenté agudizar mi oído lo máximo posible para comprobar si se trataba de una persona o de un animal. Para mi sorpresa no escuché una sola voz, si no varias. Allí dentro había varios supervivientes. Como si se tratara de un gran tesoro corrí hacía la entrada de la nave como un resorte y cuando llegué a la puerta no dudé en abrirla de par en par. Aquello fue una sorpresa, no solo para mí, sino para todos los que estaban allí. Todos se giraron a mirarme y me inspeccionaron de arriba abajo. Allí dentro había por lo menos mil personas. Nadie prestó atención a mi llegada, volvieron a sus quehaceres después de haberme repasado. Algunas personas llevaban una bata blanca y se acercaban aquellas personas y niños que parecían más débiles. Me sorprendió comprobar que todos estaban rodeados de esas luces de colores que había visto en las personas de la calle. Cada individuo era rodeado con un color distinto como si aquello los identificara de alguna manera. Me quedé en la puerta visualizando el interior del almacén hasta que un estruendo me hizo despertar de mi ensimismamiento. La gente empezó a levantarse de sus respectivos lugares y un color colectivo les invadió, el gris claro mezclado con el marrón, una tonalidad que no había presenciado anteriormente, pero que ahora rodeaba a todas las personas presentes. Y como si aquel descubrimiento significara algo, las personas empezaron a moverse con rapidez. Algunos adultos cogieron a los más pequeños, los hombres buscaron armas que habían encontrado y escondido en un rincón de la nave, las mujeres y las personas más mayores, junto a los niños, empezaron a dispersarse y a desaparecer por una puerta trasera, lejana al boquete que había producido la devastación. Los hombres, que ya tenían sus armas colgadas al hombro y preparados para un ataque observaron el techo.

No entendía que pasaba, pero tenía la sensación de que lo que ocurriría a continuación sería un punto culminante en mi existencia y en la respuesta de lo que sucedía realmente.

Sin previo aviso, el techo del edificio empezó a desmoronarse sobre nosotros. Yo, que no me había separado de la entrada, me acerqué a la pared más cercana para pegar mi cuerpo a esta. Los hombres que seguían vivos se apartaron como pudieron del derrumbe del techo. De este, aparecieron varios personajes con alas negras sobre sus espaldas. En total eran tres personajes que examinaron el interior del recinto esquivando la mirada de los humanos que se habían quedado estáticos en el centro de la contienda. Yo no podía apartar la mirada de las plumas negras que juntas formaban dos majestuosas alas. Se parecían mucho a las que yo llevaba. ¿Quiénes eran?

Antes de que pudiera pensar en una respuesta, el sonido de un silbido me hizo alzar la vista hasta el agujero de la nave, mirando al cielo, me percaté de dos personajes más que hacían acto de presencia. La diferencia: estos tenían las alas blancas. Se colocaron ante los hombres de alas negras, ocultando a los humanos con su presencia, aunque estos, lejos de amedrentarse, empuñaron sus armas, dispuestos a luchar.

¿Qué estaba ocurriendo?




V

Sharon/Silvia

Antes de que pudiera comprender que pasaba, uno de los hombres de alas negras se abalanzó a una velocidad sobrehumana sobre los dos hombres de alas blancas. Los humanos cayeron al suelo por el choque de los cuerpos alados, que a su vez rodaron por el suelo justo antes de incorporarse y sacar espadas de la nada. Los dos personajes de alas negras que no se habían movido observaron a los humanos que intentaban incorporarse con una sonrisa maliciosa. Me fijé que sus almas eran más oscuras que la de los demás, a la par de su compañero de alas negras y en aquel preciso instante, esa oscuridad se intensificó con un color fucsia que no entendía que significado tenía. Los personajes de alas negras empezaron a rodear a los humanos. Un chico rubio, de poco más de dieciséis años, apuntó con su escopeta a uno de los alados y disparó sin dudar, tres disparos certeros que no hicieron mella alguna en la mujer de alas negras. Todo lo contrario, empezó a reírse mientras se acercaba lentamente hacía el chico que la había disparado. Parecía un tigre acechando a su presa. El color fucsia fue sustituido por uno rojo y algo en mi interior se alarmó, por algún motivo sabía que nada bueno podía salir de aquello. Di un paso al frente, dudando en que hacer exactamente. Había visto que las balas no afectaban a los seres alados, me giré hacía donde estaban los dos hombres de alas blancas luchando con el otro de alas negras, espadas que chocaban entre sí, no podía distinguir quien iba ganando, se movían demasiado rápido.

Volví mi atención a los humanos cuando un hombre de mediana edad se levantaba y se interponía entre el chico rubio y la mujer de alas negras. La mujer alzó su brazo. Di otro paso a delante, dispuesta a interponerme, pero justo cuando iba a empezar a correr, una espada mediana de color negro apareció en su mano alzada y con un movimiento rápido le cortó el cuello al hombre. La sangre salía de su garganta en intentos desesperados por respirar. Ahogué un grito y me llevé las manos a la boca instintivamente. El horror se hizo presente. El resto de humanos se levantaron de golpe. Las dos mujeres aladas sacaron sus espadas, dispuestas a matar a todos ellos, no había duda.

—¡Basta! —grité para llamar su atención.

Las dos mujeres se quedaron estáticas en el sitio, sus almas cambiaron a un marrón y gris, empecé a deducir que esos colores tenían que ver con sus emociones, porque al girarse sus ojos me mostraron confusión.

—¿Y tú quién eres? —me dijo una de ellas.

No contesté. Tenía lo que quería, la atención de las dos mujeres. ¿Y ahora qué? Tragué saliva. No sabía qué hacer. Un grito desgarrador interrumpió el choque de miradas entre las mujeres y yo. Nos giramos hacía el origen del ruido para comprobar como el ser alado de alas negras era despojado de su cabeza por los dos seres de alas blancas. Las mujeres, que eran sus compañeras, dieron un grito de guerra y se abalanzaron sin dudar sobre los dos seres de alas blancas. Los humanos no apartaron su mirada de la pelea, y por un segundo, yo tampoco. Pero entonces reaccioné, ese era el mejor momento para salir de allí.

—Vamos, tenemos que salir de aquí —insté a los humanos.

Ellos, parecieron reaccionar hacia mi voz, y me miraron. Veía confusión y cierta desconfianza en su mirada, al igual que esos colores que oscilaban a su alrededor. Definitivamente, tenían que ser los sentimientos de las personas. No sabía porque era capaz de verlos, pero eso era irrelevante ahora.

—Vamos, no os quedéis parados —insistí.

Reaccionaron. Todos se levantaron y empezaron a caminar hacia el lado contrario donde tenía lugar la pelea entre los seres alados. No miré atrás, seguí a los humanos hasta la salida. Ellos siguieron caminando adentrándose entre las callejuelas. Eran un grupo reducido, pero bien armado. Me fijé que la mayoría eran chicos jóvenes, de mi edad, aunque también había algún adulto. Seguimos caminando durante un largo rato, nadie hablaba. El hombre que iba al frente se paraba en cada esquina para comprobar que no viniera nadie, de tanto en tanto, algún humano alzaba la mirada al aire, como si esperara que algo pudiera venir volando. De repente, todos frenaron de golpe, estuve a punto de chocarme contra el chico que tenía delante. El hombre que guiaba hizo un gesto a los humanos para que no hablaran y se agacharan para pasar más desapercibidos. Observé los colores que les rodeaban, ahora un grisáceo y negro se había instalado en la mayoría, con tonos distintos, lo reconocí como... miedo. No veía que era lo que les asustaba, pero un sonido conocido llamó mi atención. El aleteo de alas. Alcé la vista al cielo, no se veía nada. Cuando quise darme cuenta, los humanos caminaban agachados y miraban hacía la bocacalle que quedaba a la vista pasando más deprisa cuando quedaban al descubierto, para volverse a ocultar en la siguiente calle. Le seguí unos pasos, pero a diferencia de lo que ellos habían hecho, yo me quedé apartada y miré hacía la bocacalle. En ella se podía ver la Catedral de Notre Damn, que por lo visto se había mantenido en pie. Pero eso no era lo que más llamó mi atención. A su alrededor, y sobre todo por las alturas, varias personas con alas blancas la rodeaban. Parecía una guarida de aquellos seres en concreto, ya que tan solo el color blanco predominaba en sus alas. Miré hacía donde estaban los humanos, pero habían desparecido. Genial, me habían dejado atrás. Observé nuevamente hacía la Catedral. Había un par de esos seres en la puerta, como si custodiaran su entrada. Decidí que debía acercarme. Tenía la sensación que las respuestas a mis preguntas las tendrían alguno de esos seres, al fin y al cabo, ellos también tenían un par de alas, ¿también serían humanos que se habían convertido en algo diferente? No me lo parecían, pero quien sabe.

Me agaché y caminé pegada a la pared, intentando pasar lo más desapercibida que podía. Los seres alados estaban demasiado entretenidos en sus charlas como para percatarse de mi presencia. A pocos metros de la entrada, detrás de uno de los coches que había en medio de la calle, me quedé escondida, intentando escuchar algunas de las conversaciones que tenían.

—Ariel no ha ordenado que atacarais a los humanos —decía uno de ellos con voz de hombre.

—No los hemos atacado, pero estaban en medio de nuestra pelea —se defendía otra voz de hombre.

—Si se entera de que han salido heridos tendremos problemas —repetía el primero que había hablado.

—Ella no está aquí para saber nada —dijo una voz de mujer —además, los humanos no son importantes ahora, hay que parar a los demonios como sea.

—Aún no sabemos qué planes tienen —decía el segundo hombre.

—Está bien —aceptó el primer hombre —intentad no acabar con humanos la próxima vez, si Ariel se entera de esto no dudaré en decir vuestros nombres, que quede claro.

Se escucharon varios aleteos de alas y a los pocos segundos una sombra me cubrió por completo. Alcé la vista y comprobé que dos seres alados salían volando alejándose de la Catedral, debían de ser los dos seres a los que habían dado el sermón. ¿Quién era esa Ariel? ¿Y habían hablado de demonios? Esos debían de ser los de las alas negras, entonces... Ellos, los de las alas blancas, eran ángeles... ¿Y yo qué era? Me llevé las manos a la cabeza. Eran demasiadas preguntas sin respuesta.




VI

Seir

—¡Seir! —me llamó uno de los demonios abriendo la puerta de mi despacho de par en par —Los humanos se han replegado en la entrada, llevan armas y están intentando entrar.

Bufé. Los humanos llevaban tiempo interponiéndose en mis planes, estaba empezando a perder la paciencia. No habíamos matado a ninguno de ellos voluntariamente, eran como moscas que revoloteaban por las calles de Londres, insignificantes para mi propósito. Había ordenado no atacarles en un primer momento, dejarles vivir, total, quedaban unos pocos miles de ellos, tampoco tenía intención de acabar con toda su especie. Pero su insistencia en entrar al Palacio de Buckingham, donde nos habíamos atrincherado, estaba acabando con mi paciencia.

—Lanzadles flechas para que desaparezcan, asustadles —le ordené —pero intentad matar a los menos posibles.

—De acuerdo —dijo el demonio, hizo una reverencia y desapareció cerrando la puerta.

Me giré trescientos sesenta grados para observar a mi buen amigo Fabath que miraba a través de la ventana hacía el exterior, tenía un aire pensativo y por el aura que le rodeaba supe que algo le preocupaba.

—Suéltalo Fabath —le insté, sabiendo que se estaba guardando sus comentarios.

Fabath se giró lentamente y durante unos segundos me observó con paciencia, meditando lo que decirme a continuación.

—Los demonios que enviaste a buscar a tu hija han muerto —me indicó.

—¿Cuándo lo has visto? —le pregunté.

—Hace un par de horas —contestó con lentitud, pero sin apartar su mirada de la mía.

—¿Por qué no me lo has dicho antes? —le reproché.

—Es el octavo grupo que envías, ninguno ha vuelto, hay ángeles por todos lados, nos dan caza, tienes que dejar de poner en peligro a los nuestros.

Apreté los puños con fuerza. Fabath siempre era sincero si se lo pedía y ahora lo estaba siendo, sabía que tenía razón, que no tenía derecho a enfadarme con él por exponer una realidad, pero la frustración de no encontrarla era mayor a mi lógica. Respiré hondo varias veces, tenía que tranquilizarme.

—Hay algo más —dijo antes de que llegara a calmar mi mal humor del todo —Paimon está hablando con los demonios, creo que quiere rebelarse contra ti, pedir tu puesto.

—Paimon siempre está revoloteando por ahí, intentando dar por saco —bufé —no conseguirá nada, Lucifer ya no está, y los demonios no le tenían en demasiada estima, no creo que cambie mucho.

—Algunos están de acuerdo con él.

—Serán idiotas, como él. No lo entiendo. ¡Le salvé la vida! —dije alzando los brazos al cielo.

—Deberías andarte con ojo —me aconsejó.

—No te preocupes —le tranquilicé.

Era de noche. Los humanos se habían dispersado después del ataque masivo de flechas que había ordenado. Algunos habían muerto, era imposible evitar las bajas, pero la mayoría se habían mantenido en pie y habían huido, eso era lo que necesitaba, la tranquilidad del Palacio de Buckingham. Aunque sabía que no duraría mucho, no era la primera vez que los humanos se revelaban y no sería la última. Tenía que admitir que para ser una especie tan débil tenía muchas agallas y un gran instinto de supervivencia, lástima que eso no fuera suficiente. Salí del Palacio para tomar aire fresco. La noche era fría, pero no lo noté, como demonio, no apreciaba el clima de aquel plano. Varios compañeros estaban sentados alrededor de los jardines, aunque la mayoría se habían mantenido en el interior, salvaguardados. Entre los que estaban fuera pude ver a Paimon, rodeado de varios demonios, era el grupo más grande y aunque a aquella distancia no podía entender sus palabras, sabía por su alma, y por el simple hecho de que conocía a Paimon lo suficiente, que estaba armando alguna revuelta. No había dejado de intentar hundirme desde que habíamos cruzado el portal. No le culpaba del todo. Al fin y al cabo, él era la mano derecha de Lucifer, pero a la hora de la verdad, su terror había estado a punto de matar a los nuestros, no estaba preparado para liderarnos, y no iba a permitir que lo hiciera. Me acerqué sin dudar hacía el grupo, a medida que la distancia se acortaba conseguí entender su conversación.

—Su obsesión está acabando con los nuestros —decía Paimon —no piensa con racionalidad.

—Tienes razón —aseguró otro —el último equipo a muerto, ¿quién será el siguiente?

—¡Yo me niego a acatar sus órdenes! —se quejó otro.

—¡No pienso morir por una humana! —dijo otra voz.

—Hay que hacer una asamblea —ofrecía Paimon —exigir un cambio de líder, os aseguro que yo acabaré con los ángeles y con los humanos, todo esto será nuestro.

Otro demonio estuvo a punto de hacer otro comentario, probablemente alabando su iniciativa, pero se calló de golpe al darse cuenta de que me acercaba. Iba decidido, sin dudar, extendí mis alas para que quedara claro quien mandaba allí. Los demonios, al darse cuenta que su compañero se había callado súbitamente y que iba perdiendo el color de su cara, se giraron para observar quien se acercaba. Sus almas fueron cambiando de color a medida que me reconocían, la de Paimon fue la más graciosa, el miedo se instauró en la suya y no fue capaz de ocultarlo, su propio cuerpo le delató cuando un pequeño temblor le recorrió. Sonreí con satisfacción al percatarme de ello. Paimon siempre había tenido más boca que actos a llevar a cabo. Era un ser arrogante y despreciable, aún no entendía porque le había salvado la vida. Llegué a la altura del grupo y les miré uno a uno, eran unos quince demonios.

—Una gran noche —dije esquivando el tema principal.

Nadie dijo nada. Varios de ellos asintieron vehementemente, cosa que me pareció bastante hipócrita, pero, ¿quién era yo para juzgar? ¡Éramos demonios! Los sentimientos y actos poco éticos eran típicos en nosotros. Ignoré esos sentimientos y centré mi mirada en Paimon, que evitaba el contacto visual.

—Veo que tenéis una reunión interesante —dije para acercarme al tema en cuestión.

—Nada del otro mundo —empezó a decir Paimon —tan solo unos cuantos amigos pasando una buena noche —se encogió de hombros, pero el temblor no desapareció.

—Ya... Qué extraño —murmuré —me había parecido escuchar algo sobre una asamblea, pero debo de estar equivocado.

—¡Por supuesto! —dijo un demonio de rango menor —Nosotros no estábamos hablando nada de ello.

—¡Claro que no! —dije con efusividad fingida —Lo he debido de imaginar. 

—Eso debe de haber sido —dijo Paimon —nosotros no seríamos capaces de algo semejante, estamos en completo acuerdo con tus métodos.

Noté cierto sarcasmo en su frase, pero no dije nada, tan solo sonreí condescendientemente y después de decir unas cuantas palabras más de cortesía me alejé del grupo. Por supuesto, no había perdido detalle de las caras de cada uno, ahora sabía con exactitud quienes eran los demonios que se revelaban a mis métodos.




VII

Sharon/Silvia

Habían pasado un par de días desde la última vez que había coincidido con los humanos. No era porque no supiera donde estaban, más bien se debía a que los estaba esquivando, no me sentía del todo cómoda en su presencia, ya no me sentía como ellos. Tampoco me había acercado demasiado a Notre Damn, donde los ángeles estaban reunidos. Algunas veces me entraba el impulso de acercarme, quitarme la capa y mostrarles mi naturaleza y exigirles respuestas, ellos tendrían que saber que me estaba pasando, pero después me entraba el miedo, y no era capaz de hacerlo. ¿Y si no me gustaba la respuesta? ¿O si no tenían ni idea de lo que me ocurría?

Había estado vagando por las calles de París desde entonces, aunque nunca me alejaba demasiado del centro. A lo lejos siempre podía observar las almas de los humanos que salían del campamento, ellos se habían atrincherado al sur de la ciudad, alrededor de la Basílica Sacre Coeur, no sé por qué habían escogido aquel lugar, quizás porque estaba alejado del ajetreo de los ángeles, quizás porque la Basílica les hacía sentir seguros.

Ahora me encontraba a pocos metros del campamento de los humanos, el sol estaba a punto de ponerse por el horizonte, los colores de las almas de las personas se movían de un lado para otro, fusionándose unas con otras, haciendo que mi atención no pudiera centrarse en unas u otras, aún no estaba acostumbrada a entender esa habilidad. La Basílica Sacre Coeur estaba ubicada en una pendiente, que permitía a los humanos avistar gran parte de París. Sobre todo, si se colocaban en la inmensa torre cuadrada, que se alzaba a la derecha de la Basílica. Había observado como los humanos hacían turnos para vigilar, y como, cada vez que un ángel o demonio sobrevolaba la zona, la campana situada en la torre cuadrada, sonaba como aviso. Cuando eso sucedía, los humanos que estaban en los alrededores corrían al interior del edificio, ni tan siquiera recogían sus pertinencias si las tenían.

En aquel momento, la mayoría de los humanos se encontraban en los jardines. Un grupo de ellos luchaban unos con otros con lo poco que habían encontrado, mientras un hombre alto y fornido daba órdenes, parecía un momento de entrenamiento cuerpo a cuerpo. Otros, simplemente, se reunían en grupos pequeños y charlaban, aunque desde esa distancia no podía comprender que decían. Llevaba varios minutos observando a las personas que antes había considerado mis iguales, cuando la campana empezó a sonar. El tañido retumbó en todas las paredes de la Basílica, enviando su sonido a varios kilómetros a la redonda. Los humanos miraron al cielo, para observar que ser se acercaba exactamente, yo también alcé la vista. Sabía que si se trataba de ángeles lo más probable es que pasaran de largo, pero si se trataba de demonios, podría ocurrir cualquier cosa. A simple vista no logré ver nada, pero escuchaba el zumbido de las alas batirse contra el aire. Volví a mirar a los humanos, que ya corrían en dirección a la entrada de la Basílica, ninguno miró atrás. A lo lejos, unas plumas blancas se hicieron presentes, suspiré aliviada. Eran ángeles. Decidí seguirles la pista, su vuelo era pausado, por lo que podría seguirles por tierra tranquilamente. Me dirigí hacía mi derecha, bordeando la Basílica. Los ángeles la pasaron de largo, eran tres, entre ellos un ángel de tres alas blancas a cada lado y pelo pelirrojo, muy parecido al mío, los otros dos tenían un par de alas.

No aparté la vista de los ángeles en todo el trayecto, ni tan siquiera me fijaba en qué dirección estábamos tomando, cuando vi como los ángeles empezaban a descender, me di cuenta de que habíamos salido de París. Estábamos justo en la frontera, cerca de los bosques que rodeaban la ciudad. No entendían que tenía de interesante para esos seres, pero esa incertidumbre hizo que no dudara en acercarme hacía donde habían aterrizado, necesitaba saber que tramaban.

—Aquí ha sido la última vez que se le ha visto —dijo uno de los ángeles.

—¿Y se puede saber por qué nadie lo ha detenido? —inquirió el ángel mujer.

—Nadie se ha atrevido —dijo en un susurro casi imperceptible.

—Sois unos inútiles —musitó el ángel hembra.

No tenía ni idea de quien estaban hablando, pero fuese quien fuese, tenía pinta de ser muy peligroso. Había visto a ángeles y demonios luchar hasta la muerte, de manera tan letal que arrasaban con cualquiera que estuviera a varios metros a la redonda. Entonces, ¿había alguien más peligroso que ellos? Me estremecí solo de pensarlo.

—Hay que hacer algo, no puede seguir suelto —dijo el ángel mujer.

—Ningún ángel se atreverá Ariel —dijo el otro ángel que había estado callado hasta entonces.

Así que aquella mujer era Ariel y por lo que parecía, se trataba de la líder de ese bando. Agudicé más la vista para poder verle el rostro, por alguna extraña razón tenía la necesidad de ver sus rasgos, pero desde esa distancia y al encontrarse de espaldas a mí, me era imposible y no quería moverme para no delatar mi posición, no creía que saber que les estaban espiando les hiciera mucha gracia.

—En ese caso, tendré que hacerlo yo —dijo Ariel decidida.

—Es una locura —dijo uno de los ángeles.

—Locura o no, no podemos dejar que siga masacrando a los pocos humanos que quedan, por no hablar de que es un peligro para nosotros mismos, hay que detenerlo. Y lo haré esta misma noche —lo dijo de manera serena, pero directa, no dejaba lugar a replicas.

Ariel no se lo pensó más, pegó un salto y batió las alas para dirigirse a la inmensidad del cielo. Los dos ángeles la siguieron a los pocos segundos y yo me quedé sola en aquel bosque mirando el lugar donde antes habían estado.

Estaba a punto de oscurecer. Ariel había dicho que iría a por quien fuera esa misma noche y lo más probable es que fuera en aquel mismo bosque. No quería ver la pelea, pero tenía curiosidad por saber de quien se trataba. Lo más sensato hubiera sido dar media vuelta y dejar mi espionaje para otra cosa menos peligrosa, pero no tenía nada que perder. Así que me metí más en el bosque. Aunque aún no era de noche, las copas de los árboles evitaban que los pocos rayos de sol se filtraran y hacían del lugar un sitio lúgubre. Caminé sin saber hacía donde me dirigía, no quería alejarme demasiado de París. Cuando ya llevaba varios minutos caminando, sin escuchar absolutamente nada, un olor pestilente me detuvo en el acto. Miré a mi alrededor, buscando el origen de aquella peste, pero el sol ya se había escondido, y a mi alrededor tan solo se veía oscuridad. Olisqueé el aire, como si fuese un perro, me sentí bastante idiota, pero aquel olor me llamaba demasiado la atención. Di vueltas sobre mí misma mientras olía el aire, hasta que di con su dirección, me dirigí hacía mi izquierda, de donde parecía que el olor era cada vez más fuerte, y no me equivocaba, a cada paso, la peste se volvía casi insoportable. Por un momento tuve que detenerme, aguantar la respiración y evitar dar una arcada, me llevé la mano a boca, mi estómago se estaba revelando, estaba segura de que si tardaba un poco más en marcharme de allí vomitaría, pero necesitaba descubrir a que se debía. Hice de tripas corazón y seguí caminando. Otra arcada sobrevino, justo en el momento en que el sonido de pisadas delante de mí me alertó. Paré en seco y agudicé el oído. Parecían pisadas grandes, de alguien mucho más alto que yo. Los arbustos que se veían al fondo empezaron a moverse, incluso algunas copas de los árboles oscilaron a medida que lo que fuera que tenía delante se movía. Me quedé estática observando el lugar donde la peste era más fuerte y un ser enorme se movía entre la vegetación. Tardé unos segundos en reaccionar e intentar esconderme entre los árboles, pero lo hice justo antes de que el ser se hiciera presente. Era un perro. Pero no uno normal. Era cien veces más grande que uno y tenía tres cabezas unidas por un solo cuerpo. Cada cabeza observaba a un lugar diferente, haciendo que tuviese toda la periferia controlada. Un sudor frío empezó a invadirme. El corazón me latía a mil por hora mientras el perro se paseaba tranquilamente por ese lado del bosque, no parecía tener ninguna prisa. Tenía que salir de allí antes de que se diera cuenta de mi presencia, y con tres hocicos, aún no entendía como no me había notado, pero tampoco iba a planteármelo demasiado. Miré a mi derecha, donde los árboles se juntaban más que en el resto, haciendo de mi huida más complicada, pero también más fácil de ocultarme. Si quería ir por allí, estaría haciendo un rodeo a la ciudad, pero quizás era la única manera de salir con vida. Di un paso en esa dirección y me giré para comprobar que el perro no me veía, tenía todas las cabezas mirando en dirección contraria, así que sin pensármelo más empecé a correr.

Los primeros minutos creí que había conseguido salir de allí sin que se percatara de mi presencia, pero me equivoqué. No tardé en escuchar sus pisadas agigantadas justo detrás de mí y como las ramas de los árboles y los arbustos crujían a cada paso que daba. Aceleré el ritmo, me dolían los pies, nunca había corrido tanto y mucho menos entre toda esa vegetación. Tenía que ir sorteando troncos caídos, ramas y espigas, y todo eso sin perder la velocidad, sabía que, si reducía el ritmo, aunque fuera un poco, estaría perdida. Iba tan deprisa y con el único pensamiento de perderle de vista que no vi el siguiente obstáculo, mi pie quedó atrapado en algo duro y sin poder evitarlo caí de bruces contra el suelo. Conseguí poner las manos antes que la cara, pero había caído sobre algo viscoso. Tardé unos segundos precisos en reaccionar. Me miré las manos, y el horror me invadió, seguido de la certeza de que había localizado el origen de la peste. Miré a mi alrededor, todo eran cuerpos de personas y yo acababa de tropezar con uno. Todos los cuerpos estaban en fase de putrefacción, despedazados por completo, ninguno de ellos estaba entero. Me vino una arcada, directa desde mi estómago, estaba segura de que vomitaría allí mismo, pero el sonido de las pisadas del perro y su aliento a punto de rozarme la cara me hicieron despertar. Tenía al perro a pocos metros, babeando por sus tres cabezas, gruñía y me enseñaba los dientes y las encías. Caminaba lentamente, como si quisiera prepararse para que el ataqué fuera directo y letal. Me arrastré por el suelo lentamente, pero el perro dio un paso y emitió un gruñido tan fuerte que su aliento pestilente me tocó la cara de lleno, arrugué la nariz y me volví a tragar otra arcada. Estaba pensando como narices iba a salir de aquello cuando escuché el aleteo de unas alas. El can también lo escuchó porqué desvió una de sus caras hacía el cielo, esperando ver de qué se trataba. No tardó en volver a centrar las tres cabezas en mí y al instante dar otro paso y pegar un salto. Venía directo. Lo vi todo a cámara lenta, como si la cosa no fuera conmigo. Algunos dicen que cuando están a punto de morir ves tu vida pasar en un instante, yo no vi nada de eso, solo podía mirar los colmillos de las tres cabezas que cada vez estaban más cerca. Y entonces reaccioné. Rodé como una croqueta por el suelo, manchándome de la sangre y líquido gástrico de los muertos que se apelotonaban en el suelo. Puse las manos en la tierra y me impulsé para levantarme. El can se giró para volver a mirarme y saltar de nuevo. No miré atrás y volví a correr. Como era de esperar el perro me siguió en el acto. Creía que me atraparía, pues mi cansancio era tal que notaba como mi ritmo se había reducido. Entonces, el sonido de algo chocar contra las ramas me hizo mirar al cielo. Varias plumas blancas descendieron de entre los árboles. En ese momento, como si hubiera sido una señal divina, se me ocurrió la manera de escapar ilesa. Me quité la capa manchada de sangre y dejé mis alas al descubierto. Había visto a los ángeles echar el vuelo, no tenía que ser muy difícil. Pegué un salto, el aliento del perro me rozó mi pelo rojo, moviéndolo de un lado a otro. Un grito de guerra se escuchó, seguido de un alarido de dolor. Más aleteos de alas, me giré un segundo para comprobar como Ariel estaba sobre el can clavándole una espada y cuatro ángeles se habían interpuesto en su camino. Lo volví a intentar, saltar y batir las alas, saltar y batir las alas. Salté, un poco de aleteo, nada. Volví a saltar y batí más las alas, entonces, como si lo llevara haciendo toda la vida, me alejé del suelo. Volví a echar un vistazo al perro. Ariel me miraba con sus ojos blancos que no dejaban traspasar las emociones, pero su alma había cambiado. ¿Reconocimiento? No conocía ese color, pero no me paré a pensarlo. Me volví a girar y me alejé de allí sin volver a mirar atrás.




VIII

Ariel

Cuando se hizo de noche, me junté con cuatro soldados voluntarios. Me había costado encontrar a ángeles que estuvieran dispuestos a luchar contra Cerbero, pero el hecho de ser yo personalmente la que iba a luchar contra el can, hacía que algunos confiaran más en sus posibilidades. No era que fuera el mejor espadachín de todos, había mejores luchadores que yo, pero el ser una Serafín y, además, la líder de la milicia, hacía que algunos ángeles confiaran más en sus posibilidades, o por lo menos, sabían que aquello era importante, lo suficiente como para que quisiera solucionarlo por mí misma. Habíamos alzado el vuelo al poco de reunirnos, no había mucho de qué hablar, lo primero era dar con él y después atacaríamos sin piedad. Sobrevolamos la Basílica donde los humanos se habían atrincherado. A esas horas ya no había ninguno por los alrededores, tan solo el vigilante de la torre que en cuanto nos vio, hizo sonar la campana. Siempre hacían lo mismo cada vez que avistaban alguno de los nuestros o al enemigo. Pasamos de largo sin detenernos. El bosque apareció ante nosotros a los pocos segundos, era una gran extensión de vegetación que se había mantenido sana después de la devastación, no tenía muy claro porqué en algunas zonas el caos no se había hecho tan presente, pero por alguna extraña razón, así era, y aquel bosque era un buen ejemplo. Por el día las copas de los árboles estaban tan frondosas como si estuviéramos en plena primavera, tal era así, que cuando lo sobrevolábamos nos costaba ver tierra firme. Por ello, ahora, que era de noche, ver el interior del bosque era imposible.

—Tendremos que descender, desde aquí no veremos nada —informé a mis compañeros.

No esperé una respuesta y me impulsé a tierra firme. No quería atravesar el bosque, eso sería como poner una luz fosforescente a nuestro alrededor, pero quería sobrevolar las copas de los árboles más de cerca.

Noté como los soldados me seguían de cerca, pero no me volteé a mirarlos, estaba demasiado concentrada en el interior de la espesura del bosque. Cerbero no tenía que andar lejos, la oscuridad de la noche era su hábitat natural. De repente, algo empezó a moverse. Las copas de los árboles se balancearon de un lado a otro, como si algo muy grande se moviera entre ellos. El movimiento era lento, propio de alguien que no tiene prisa por llegar a su destino. Agudicé la vista usando una runa para aumentar mis sentidos. Entre el follaje pude distinguir el brillo de sus ojos, era él, no cabía duda. Me paré en seco, batiendo un poco mis alas para mantenerme estable. Mis compañeros llegaron a mi altura y miraron hacía el movimiento pausado de los árboles.

—¿Es él? —preguntó uno de ellos.

Asentí y les hice un gesto para que mantuvieran silencio, no podíamos alterar nuestra posición. Observamos el balanceo de las hojas durante varios segundos, hasta que repentinamente el movimiento se paró y al segundo las pisadas se escucharon como si fuera un estruendo, las copas de los árboles se balanceaban de un lado al otro frenéticas. Cerbero estaba corriendo. No me lo pensé, le seguí. No podíamos perderlo de vista. Escuché el aleteo de alas a mi espalda, los ángeles habían tardado un poco en reaccionar, pero me seguían. Entonces, el movimiento volvió a parar y se escuchó un rugido que hizo temblar varías ramas. Volví agudizar la vista, y la vi. Era una chica. Estaba en el suelo y se arrastraba para apartarse del can. No conseguía ver su cara pues llevaba una capa que la cubría por completo y unas gafas de sol que impedían ver sus ojos.

—Hay una humana —dijo uno de mis compañeros bastante alterado.

—¿Qué hacemos? —preguntó otro.

—Nada —contesté sin apartar la mirada de la chica.

Los cuatro me miraron sin comprender y algo asustados por mi conclusión, pero era lo mejor. Ahora, sin quererlo tenía una distracción, un cebo. La chica no tenía nada que hacer contra Cerbero, ya estaba muerta, una humana menos no iba a marcar la diferencia y podía sernos de utilidad. Vimos como Cerbero se abalanzaba sobre la chica, pensé que vería como la descuartizaba allí mismo, algunos de mis compañeros apartaron la vista para no mirar, pero para mi sorpresa, la chica reaccionó, rodó por el suelo y se levantó de un salto para volver a correr. Todos nos quedamos asombrados por la rapidez de reacción de la humana, pero no dudamos en seguirlos de nuevo, había que actuar ya.

—Ahora chicos —les ordené, lo suficientemente bajo para no alterar al can.

Me lancé entre los árboles directa hacía la cabeza central de Cerbero justo antes de que volviera a intentar lanzarse sobre la chica.

Estaba sobre Cerbero. Acababa de clavarle mi espalda en el cuello de su cabeza central cuando la chica se quitó la capa y dejó al descubierto unas alas. Pero no eran alas normales, eran rojas, rojas como la sangre. Mi corazón, que creía que había dejado de latir hacía tiempo, dio un sobresalto en mi pecho. La chica saltó e intentó volar, pero no lo consiguió, volvió a intentarlo un par de veces más, hasta que se elevó del suelo y entonces se giró. Nuestras miradas se cruzaron, pero sus gafas oscuras me impedían ver sus ojos, aun así, sabía con certeza de quien se trataba, mi hija. Pero era imposible, Seir dijo que la había matado… Pero, ¿y si no era así? Él era un demonio, usaba a los demás a su antojo y las directrices de Padre las intentaba evitar a toda costa. No tuve tiempo de plantearme nada más. Cerbero usó su cabeza derecha para intentar morderme. Fue gracias a uno de mis soldados que había lanzado su espada al aire para interceptar la cabeza que desperté de mi letargo. Salté justo antes de que sus dientes se me clavaran en el cuerpo y toqué tierra firme.

—Haz de cebo —le dije a uno de mis compañeros.

El ángel me miró horrorizado, pero yo no me paré a pensar si estaba cometiendo una locura o lo estaba haciendo bien. La imagen de las alas rojas no dejaba de venírseme a la cabeza. Salté para atacar a Cerbero junto a mis otros tres compañeros. Dos de ellos fueron directos a su cabeza izquierda, pero Cerbero actuó justo antes de que pudieran llegar, apartando a uno de ellos y mordiendo en un ala al segundo que grito de dolor. Yo había ido directa hacía la cabeza central, Cerbero intentó morderme igual que a mi compañero, pero fui más inteligente, batí mi ala izquierda para esquivarle en el último momento, mientras con mi espada le rajaba la garganta. El grito gutural de Cerbero me perforó los tímpanos, pero no hizo que parara, acabé de rematar el ataque colocándome en su cuello y volviendo a rajar por completo su cuello. La cabeza cayó con un golpe seco al suelo, salpicando de pequeñas gotas de sangre a mi compañero herido. El tercer ángel que me acompañaba había conseguido ensartar su espada en un ojo de la cabeza derecha, pero Cerbero le había sacudido y le había lanzado varios metros.

—¡Eh, tú! —gritó el ángel que debía de hacer de cebo —¡Estoy aquí!

Cerbero se giró hacía él con todo su cuerpo, dispuesto a atacarle, no me lo pensé. Salté y me dirigí directa a la cabeza izquierda, pero antes de que pudiera llegar a él, dio un giro de última hora y me lanzó por los aires varios metros, intenté parar la caída batiendo las alas, pero el choque contra el árbol llegó antes de que enviara la información a mi cerebro. El golpe hizo que me vibrara toda la columna vertebral y emitiera un gemido de dolor justo antes de chocar contra el duro suelo. Intenté incorporarme, pero un pinchazo en la espalda hizo que volviera a tumbarme en el suelo. Observé a mis compañeros. Cerbero se acercó lentamente al que tenía herido de un ala, y sin pensárselo dos veces alzó una de sus patas delanteras y aplastó el cuerpo del ángel. Se escuchó un crujido que me revolvió las tripas, cuando levantó su pata el cuerpo de mi compañero era un amasijo de desechos intestinales, hueso y carne. Cerbero siguió su camino, directo al compañero que había lanzado contra uno de los árboles. El ángel intentó levantarse a duras penas. Su espada había quedado a varios metros y le era imposible llegar a ella. Intenté crear una runa de telequinesia para lanzársela, pero mi mano no me respondía, parecía que el golpe me había paralizado por completo. Volví a intentar levantarme, justo en el momento en que el grito de mi compañero me alertó, el crujido de su cráneo me hizo saber que Cerbero se lo había partido con sus colmillos. Se dirigió al otro ángel que le había atacado, directo, sin contemplaciones. El ángel que había hecho de cebo se levantó de un salto cogió una de las espadas que había quedado clavada en el suelo y con un grito de guerra fue hacía el can. No sirvió de nada. La cabeza izquierda de Cerbero se abrió de par en par esperando para engullir al ángel. Él le clavó la espada en el paladar, pero no sirvió de nada, Cerbero adelantó sus fauces directo, otro crujido se escuchó en la fría noche, y el ángel desapareció por la garganta del can. Solo me quedaba un compañero, que intentaba pegar saltos para huir volando, ni tan siquiera se había planteado que su líder estaba paralizada en el suelo, tenía tanto miedo que le daba lo mismo, solo quería conservar su vida, y para ser sincera tampoco podía reprochárselo, yo también me peleaba conmigo misma para que mi cuerpo reaccionara. Mientras Cerbero iba directo hacía mi último compañero intenté crear otra runa de telequinesia, tenía la espada clavada en la tierra, si pudiera usarla en la distancia…

Con un esfuerzo sobrehumano, conseguí formar la runa con la punta de mis dedos, para después, gracias a mi mente, hacer que la espada se desencajara de la tierra mojada. Hice que la espada fuera directa a la yugular del can, justo a la cabeza que estaba a punto de coger a mi compañero en pleno vuelo, la inserté antes de que le tocara e hice que le rajara la garganta por completo, como había hecho con la cabeza central. Esta cabeza también cayó al suelo rodando por la hierba. Mi compañero ni si quiera se giró, había conseguido sobrepasar las copas de los árboles y batía las alas con frenesí, a los pocos segundos desapareció de mi campo de visión.

Cerbero se giró de golpe, mirándome con furia con la única cabeza que le quedaba pegada a su cuerpo, sus encías sobresalían de sus labios y sus dientes e incisivos se veían al completo. Gruñía tanto que babeaba por cada costado, empezó a caminar en mi dirección, lentamente. Se pasó la lengua por los labios, como si supiera que no podría escapar y quisiera saborear el momento, dichoso de probar mi carne fresca. Volví a intentar moverme y esta vez conseguí que una de mis alas se batiera mínimamente, volví a insistir, sin apartar la vista de mi enemigo; conseguí mover la otra. Cerbero cada vez estaba más cerca, tenía que batir mis alas con más ímpetu. Casi cuando podía notar que la saliva del can me rozaba el rostro, conseguí que mi cuerpo me respondiera, batí las alas, apartándome de la estocada que me iban a realizar los colmillos del can. Salté y alcé el vuelo. Cerbero intentó volver a pillarme, pero le esquivé. Usé la runa de telequinesia para acercar mi arma a mi mano y me puse en guardia. Cerbero no apartaba la vista de mis ojos, como si quisiera adelantarse a mis movimientos y yo hacía lo mismo. Tenía que moverme rápido, ahora solo tenía la visión de un par de ojos, como cualquier otro ser con el que había luchado, no podía ser tan difícil. Me lancé directa hacía él y justo en el momento en que percibí que abriría la boca para atacarme directamente, me desvié para el lado contrario, desconcertándole y clavándole la espada en el cuello. Con toda la fuerza que fui capaz de reunir, rasgué su cuello mientras gritaba de dolor y movía su cuerpo para intentar lanzarme a otro lado, pero mi espada ya estaba suficientemente clavada como para que sus movimientos pudieran surtir efecto. Sentí como la cuchilla rasgaba la dura piel del can, hasta que la tercera y última cabeza rodó junto a su compañera. El cuerpo completo cayó como un peso muerto, retumbando y haciendo vibrar los árboles. Después del sonido y de que la vibración cesara, el silencio se hizo presente el bosque, como si la paz por fin hubiera llegado.




IX

Sharon/Silvia

Había conseguido huir del bosque. Después de varios minutos volando sin rumbo, batiendo mis alas frenéticas, intentando hacerlo cada vez más rápido, me di cuenta de que me estaba agotando y de que hacía tiempo que los gruñidos del perro habían cesado. Tenía que estar lo suficientemente lejos de él para no escucharlo. Me paré en el aire, colocando mis alas en perpendicular para mantenerme planeando. Observé alrededor. Estaba en el bosque, pero apartada de la ciudad de París. Se podía ver la Torre Eiffel desde donde estaba. Algunas luces iluminaban las calles, suponía que eran algunos humanos valientes que habían salido o querían llegar a un lugar seguro, el resto de la ciudad se encontraba completamente a oscuras, solo iluminada por la luz de la luna.

Decidí volver a la ciudad, era el único lugar que conocía. Me dirigí directamente hacía la Basílica, pero antes, descendí hasta tierra firme, no podía aparecer volando o los que custodiaban la torre me verían llegar.

Me encontraba en la parte trasera de la Basílica, por las cristaleras traseras se podían apreciar varias sombras de las personas que había en su interior, parecía que estaban animados, porque la sombras pasaban a gran velocidad y se escuchaba mucho ajetreo e inclusive alguna que otra risa. Hacía tiempo que no escuchaba el sonido de la alegría de los humanos, sonreí inconscientemente, yo también hacía tiempo que no sentía ese sentimiento. Me acerqué un poco más para ver si podía escuchar de lo que hablaban. El sonido de una puerta abrirse seguido de varias risas más hizo que parara en seco y me escondiera chocando mi cuerpo contra la pared. Me había dispuesto a pasar por el lateral de la Basílica para acercarme a la entrada, pero varios humanos salían de esta. Los humanos se acercaron a unos barriles que tenían fuera y sacaron varias cervezas. ¿De dónde las habían sacado?

—¡Hay que celebrarlo! —grito el chico que había cogido la primera cerveza mientras les iba pasando a los demás.

—¡¿Se puede saber que hacéis?! —bramó otro hombre saliendo de la Basílica.

—¡Hay que celebrar la caída de Cerbero! —dijo ese mismo chico.

—Claro que sí, pero no hace falta montar este escándalo, si los demonios nos oyen pueden venir. ¡Id para adentro! —les ordenó.

Los chicos que habían acompañado al chico de la cerveza bajaron la cabeza y se dirigieron a la entrada, pero el chico que aún mantenía la botella en la mano, no parecía dispuesto a dar su brazo a torcer.

—Eres un soso, siempre con tus órdenes, como si fueras el dueño de algo —dijo apretando los puños con fuerza.

—Así lo han decidido las personas, aún tenemos democracia.

El chico empezó a reírse con una carcajada estridente, el líder de los humanos ni se inmutó, lo miró hasta que el chico paró de reír.

—Ya no hay democracia ni nada, esto es una anarquía —dijo extendiendo los brazos.

Inesperadamente, el chico de la cerveza dejó caer esta al suelo, se llevó una mano a la espalda y con un movimiento rápido sacó una pistola, apuntó al líder, que se puso blanco al darse cuenta de lo que pasaría a continuación. No tuve tiempo a asimilar que pasaba, que el disparo perforó el silencio de la noche, la bala atravesó el cráneo del líder haciendo que este cayera inerte al suelo en un golpe seco. Me llevé la mano a la boca horrorizada, aquel chico estaba loco. Se escucharon pasos corriendo por el interior de la Basílica y varias personas salieron a ver qué había ocurrido, todos se horrorizaron al darse cuenta de lo que había pasado y ninguno se atrevía a acercarse al chico que aún tenía el arma en alto.

—¿Pero qué has hecho? —gritó una mujer con los ojos llenos de lágrimas.

—¡Este engendro no dejaba de dar órdenes! —vociferó el chico aún con el arma en las manos —Ahora podremos hacer lo que queramos.

Nadie se atrevió a llevarle la contraria. Más personas empezaron a salir al exterior, y en poco tiempo toda la explanada de delante de la Basílica estaba rodeada de personas. Percibí un pequeño cambio en el alma de una de las personas que estaban en la explanada, justo antes de que se lanzara sobre el chico de la pistola y empezara a forcejear con él. La pistola volvió a dispararse, la gente empezó a gritar y a intentar volver a entrar a la Basílica. Entonces, se me ocurrió una idea. Salí de mi escondite. Pegué un salto y volé. El hombre que custodiaba la torre empezó a hacer sonar la campana con frenesí en cuanto me vio. Las personas pararon instantáneamente y se giraron a mirar al cielo, donde yo sobrevolaba en círculos la Basílica. Todos los humanos me miraban. Vi como el hombre que se había lanzado sobre el chico de la pistola se tocaba el costado, la bala le debía de haber herido, pero el chico de la pistola estaba inconsciente en el suelo y otra persona había cogido la pistola para alejarla de su propietario. Ahora todos estaban pendientes de mí, por lo menos el caos había parado, sin hacer nada más, me alejé de la Basílica en dirección a Notre Damn.

Bajé a tierra firme en cuanto vi Notre Damn a lo lejos. No podía permitir que los ángeles me vieran. Había decidido acercarme hasta allí al escuchar lo que habían dicho los humanos “Cerbero había muerto”. Tenía claro que el perro de tres cabezas que había visto era ese tal Cerbero, todavía no sabía cómo no se me había ocurrido. ¡Por supuesto! El perro que custodiaba la puerta del Infierno, si los demonios habían cruzado, él también. Ahora me disponía a averiguar como lo habían conseguido. Había visto a aquellos ángeles luchar contra él. ¿Habían sobrevivido todos?

Al llegar a la altura de Notre Damn, me escondí agazapada entre los arcos de un edificio de al lado. Algunos ángeles estaban en la cima, junto a las gárgolas, observando todo lo que les rodeaba. Otros caminaban por la plaza como si estuvieran haciendo turismo, aunque sabía que tan solo vigilaban que nadie se acercara. Inesperadamente de detrás de la catedral ascendieron dos ángeles, reconocí a uno de ellos al instante. Ariel. Se posó en el suelo junto a su compañero y se acercó a los ángeles de la plaza.

—¡Al fin llegáis! —dijo uno de los ángeles, parecía el más corpulento, tenía su cabellera rubia lisa y larga, prácticamente le llegaba al final de la espalda.

—Está hecho. Cerbero ha caído —dijo Ariel monótona.

—¿Y los demás? —preguntó el ángel.

—No han sobrevivido —volvió a decir, como si aquello no le importara lo más mínimo.

El ángel de cabellera rubia se tensó y apretó los puños con fuerza, creí que se abalanzaría sobre Ariel, había visto esa misma reacción minutos antes con el chico de la cerveza. Parecía que aquel ángel tampoco estaba contento con como lideraba su grupo Ariel. Pero ella no pareció inmutarse, lo miraba a los ojos con la espalda recta y apoyando su mano en la empuñadura de su espada.

—Hay algo de lo que me he dado cuenta mientras luchaba, y creo que deberíamos informar al resto de ángeles. Este plano nos debilita. Me ha costado más de lo normal sanarme —explicó Ariel.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó el ángel a la defensiva.

—Nada, solo he constatado un hecho Gabriel —le dijo desafiante.

Vi como Ariel apretaba la empuñadura de su espada, parecía que se estaba dando cuenta de la tensión que emanaba ese tal Gabriel y se estaba poniendo a la defensiva.

—Está bien —dijo Gabriel percatándose del movimiento sutil de Ariel a la espada.

—Bien —terció ella —Avisa al resto de ángeles de lo que te he contado.

Gabriel y sus acompañantes, no dijeron nada. Inesperadamente Gabriel giró su rostro en mi dirección. Me escondí detrás de una columna lo más rápido que pude. ¿Cómo me había escuchado? Mi corazón empezó a ir a mil por hora. En un acto instintivo había replegado las alas y las había pegado al cuerpo, pero, aun así, no podía permitir que me vieran, no como ser alado al menos, no tenía claro cómo reaccionarían ante ello.

—Hay alguien allí —dijo Gabriel.

Tragué saliva, un nudo se había instalado en mi garganta. Escuché varios pasos, pero no me atreví a girarme. No podía moverme, si lo hacía me verían. Tenía que volver a ser como antes, no tenía ni idea de cómo conseguirlo, pero si me volvía humana otra vez, lo más probable es que me echaran y se acabó, pero si me veían así… Las pisadas cada vez estaban más cerca, y después empezaron a dispersarse, se estaban separando para rodearme. “Tienes que hacerlo ya” pensé para mí. Respiré hondo intentando tranquilizarme y me imaginé como era antes de la devastación. Cabellera rojiza, casi anaranjada, con algunas pecas por el rostro, de piel blanca y ojos verdes, nariz pequeña y labios a proporción.

—¡Eh tú! —escuché de repente, haciendo que abriera los ojos de golpe sobresaltada.

Miré al ángel que tenía a mi derecha que se acercaba a mí a grandes zancadas. Me cogió del brazo sin ningún tacto y me arrastro fuera de mi escondite. El resto de ángeles me miraron, pero no vi ningún tipo de sorpresa en sus rostros, como tampoco vi nada especial en los colores que les rodeaban. Ariel se giró para mirarme, y esta vez, aquel tono que creí que era reconocimiento, no estaba. Me giré para ver como otro par de ángeles nos seguían y entonces me di cuenta, las alas ya no estaban. Con una mano me cogí el pelo para ver cómo era, rojizo casi anaranjado. Estuve a punto de pegar una alto de alegría, ¡volvía a ser yo!

—¿Qué hacemos con ella Ariel? —preguntó mi captor.

Ariel volvió a mirarme de arriba abajo e hizo una mueca. Mi corazón se estrujo al ver aquel gesto, aunque tampoco sé por qué.

—Sacadla de aquí —ordenó.

—¿No la castigamos? —preguntó Gabriel, claramente en contra de dejarme marchar sin más.

—No —contestó Ariel seca —Tú tienes algo que hacer, avisa a los ángeles de lo que te he contado, y tú —dijo a mi captor —aléjala de aquí.

Mi captor asintió con la cabeza y empezó a arrastrarme lejos de la catedral y de la plaza. Las voces cada vez se fueron haciendo más lejanas, hasta que ya no entendí nada de lo que decían. Miré por última vez hacía atrás, antes de que mi captor me soltara y con un movimiento de mano asqueado me dijera que me alejara de allí. Vi como un ángel bajaba para posarse al lado de Ariel, pero desde esa distancia no conseguí ver cómo era. Ariel no se volvió a girar para mirarme, y por alguna extraña razón aquello me entristecía.




X

Ariel

El guerrero se llevó a la humana hasta el final de la plaza. La chica era alta, pero muy delgada, su cuerpo sin ningún tipo de forma pasaba desapercibido entre la ropa holgada que llevaba. Las gafas oscuras ocultaban sus ojos y su pelo pelirrojo era más apagado que la noche, hice una mueca involuntaria. Las humanas no tenían nada de especial físicamente, eran tan poca cosa que un simple soplo de viento se las llevaría por delante. Gabriel se había marchado por fin. Nunca me había caído bien aquel ángel, pero era un buen guerrero y uno de los arcángeles más respetados, pero su falta de tacto hacía cualquiera acababa con mi paciencia, no era ningún secreto que Gabriel siempre había sido ambicioso y estaba segura que deseaba el puesto como líder, por ello no podía amilanarme ante sus comentarios.

Raziel bajó justo en ese momento, despertándome de mis pensamientos. Raziel era un arcángel robusto, muy parecido a Gabriel, pero mucho más alto y de fiar. Aunque sus ideales y su afán por llevar todo lo que Dios decía al pie de la letra hacía que fuera uno de mis primeros soldados de confianza. Por ello le había ordenado que viniera. Desde la muerte de Cerbero no había dejado de pensar en mi hija. Ahora sabía que estaba viva y que estaba en París. Tenía que encontrarla. No sabía que tenía que hacer exactamente, una parte de mi quería matarla, como había ordenado Dios en su día, y cosa que no había cuestionado en su momento, pero ahora, que Padre ya no estaba y que la había visto, como adulta, no era capaz de matarla, por lo menos no era capaz de hacerlo con mis propias manos. No tenía claro que hacer con ella cuando la encontrara, pero lo que si tenía claro es que quería buscarla, necesitaba mirarla a los ojos, sin esas gafas que ocultaban el rojo de sus iris. Y descubrir que quería mi corazón.

—¿Me buscabas? —preguntó Raziel.

—Tengo algo que pedirte —le dije solemne —quiero que busques a mi hija.

Raziel se quedó un segundo en silencio, me miraba con los ojos desorbitados, meditando lo que acababa de pedirle. Él sabía, al igual que todos los ángeles, que mi hija debería estar muerta, que Seir la mató, como ordenó Padre. Algunos decían que podía ser por miedo al ver los ojos de la criatura, que eran tan rojos como la sangre de nuestros compañeros caídos, otros decían que era porque aún tenía algo de respeto sobre las decisiones que Padre tomaba, pero nadie había pensado nunca que en realidad no la había matado.

—Sí Raziel, mi hija, está viva —insistí viendo que no tenía intención de contestarme.

—Es imposible —dijo en un susurro casi imperceptible.

—No lo es, la he visto —aclaré.

Él volvió a quedarse en silencio, asimilando lo que acababa de decirle.

—¿Qué quieres que haga? ¿Matarla? —me preguntó.

Aunque aquella pregunta debería ser una como otra cualquiera, la palabra matar dirigida hacía mi hija hizo que me tensara de golpe. No tenía ni idea de qué me pasaba. Sacudí la cabeza.

—No, quiero que me la traigas —dije seria —viva —aclaré, por si no le había quedado claro.

—Pero… —empezó a decir, como si no entendiera mi decisión —Debería estar muerta, es un peligro para todos.

—Eso lo decidiré yo —dije apretando los dientes más de la cuenta.

No me gustaba para que lado estaba tomando la conversación, notaba claramente las ganas de Raziel de acabar con la vida de mi hija, y la idea, aunque en su momento no me pareció ningún problema, ahora, no lo veía tan claro.

—No sé Ariel —empezó a decir dudando —Padre la quería muerta, por alguna razón será, nosotros no somos nadie para negar su voluntad. Tú mejor que nadie debería saberlo.

—Padre no está Raziel —dije alzando el mentón —Ahora yo tengo el mando, y quiero que me traigas a mi hija viva. Ten en cuenta que lleva desde la caída en este plano, cuando la vi, iba oculta como si fuera una humana, así que puede que esté oculta entre ellos.

Raziel me miró a los ojos, supongo que meditando si lo decía en serio o no. Se irguió sobre sí mismo a los pocos segundos.

—Como mandes Ariel —dijo —Estoy a tus órdenes.

Por alguna extraña razón, esa última frase me sonó más mentira que verdad, pero no me dio tiempo ahondar más en su mirada, pues alzó el vuelo al instante y desapareció por detrás de las torres de Notre Damn. Suspiré. La imagen de las alas rojas de mi hija volvió aparecer en mi mente. Había creído que era humana solo unos minutos antes y había decidido que si moría no sería un problema si Cerbero caía. Por poco había matado a mi propia hija, y ahora, esa idea me provocaba un escalofrío. Intenté dejar de pensar en ello, hasta que no la tuviera delante no podría saber que había sido de su vida todos estos siglos, buscar a Seir y preguntarle no era una opción, no quería saber nada de él, pero necesitaba respuestas y estaba segura de que Seir, si había salvado a nuestra hija, estaría buscándola. Tenía que encontrarla antes que él.




XI

Seir

Había dejado a Fabath al mando, tenía que ir a ver a Abrahel. Ella había estado desde que llegamos en el río Támesis de Londres, junto algunos súcubos e íncubos que siempre le habían sido fieles, yo sabía que nada de lo que hiciera me perjudicaría, así que la había dejado marchar sin más. Al fin y al cabo, ahora sin Lucifer, todos éramos libres de hacer lo que quisiéramos. Llamé a mi caballo, una especie de animal blanco con alas a cada lado, el caballo era capaz de volar a la velocidad de la luz, apareciendo en el lugar exacto que le pidiera en tan solo un segundo. Me monté a lomos de mi fiel compañero y le ordené que me llevara a mi destino: el HMS Belfast, el barco museo del río Támesis, donde mi querida amiga Abrahel había hecho su guarida. No tenía claro porque había decidido un barco para llevar a cabo sus escarceos con los humanos, pero así era. Aterricé encima de la cubierta. No había ningún demonio vigilando, pero no me extrañó, ella no tenía miedo de los humanos, con solo una mirada a sus ojos y conseguiría que se tiraran por la borda por propia voluntad. Me metí dentro del barco, la música a todo volumen me inundó. Las personas empezaron a aparecer ante mis ojos, había de todo, humanos que estaban allí por propia voluntad, otros que estaban hipnotizados, demonios hombres y mujeres, demonios enrollándose con humanos, humanos enrollándose con humanos mientras los demonios observaban como si fuera un espectáculo, aquello parecía un burdel de mala muerte. Caminé por los pasillos de ese museo acuático esquivando a todo tipo de seres, ellos parecían no verme, estaban demasiado entretenidos con su pasatiempo. Vi la luz al final del pasillo y la voz de Abrahel se hizo presente. Me dirigí allí directamente y abrí la puerta de par en par sin llamar con antelación.

Abrahel se encontraba encima de un hombre de unos cincuenta años, completamente arrugado y delgado, no sabía ni como se le podía haber levantado, pero supongo que el poder de un súcubo también tenía poder sobre los penes de los humanos. Abrahel cabalgaba sobre el hombre mientras el alma de este se hacía cada vez más débil. Sabía lo que hacía: estaba matando al humano. Carraspeé. No me gustaba presenciar semejante escena, aunque la vida de aquel humano no me importara, sabía que con lo débil que estaba su alma, era imposible que sobreviviera. Abrahel paró en seco y se giró hacía mí con cara de pocos amigos, pero cuando se dio cuenta de que era yo, su rostro cambió al instante por una sonrisa coqueta. Se levantó de su víctima dejándole jadeando y vacío. Me mostró su desnudez sin reparos, sus pechos prominentes de una talla ciento diez junto al resto de sus curvas hacía que se le pusiera dura a cualquiera, pero yo no había venido para saciar mis necesidades con ella, tenía algo mucho más importante que hacer. Ella no dudó en acercarse a mí cantoneando sus caderas, haciendo que sus glúteos sobresalieran por cada lado. Me acarició el pecho mientras acercaba su rostro a mi boca. Me besó, sus labios eran carnosos y sabrosos, y en algún momento habían sido lo suficientemente buenos como para hacerme olvidar mis penurias en el agujero, pero ahora, aquellos me parecían sosos y vacíos. Intentó meter su lengua en mi boca, pero no la dejé. No era el momento. Ella se apartó y noté en su alma como estaba desilusionada, pero lo escondió con una sonrisa.

—¿Qué haces aquí cariño? —me preguntó.

—He venido a pedirte un favor.

—Lo que quieras —dijo melosa.

—Quiero que uses tus habilidades —dije desviando mi vista hasta el humano que seguía en la cama cada vez con la respiración más débil —para encontrar a mi hija.

Ella se quedó en silencio durante un segundo que se me hizo eterno. Me miraba a los ojos y aún mantenía la mano sobre mi pecho, la fue apartando poco a poco, hasta que dejó caer el brazo al lado de su cuerpo y se separó un paso de mí. Alzó la vista a mis ojos.

—¿No está muerta? —preguntó.

—No —contesté directo —Nunca lo estuvo.

—La salvaste… —dijo con un susurro casi imperceptible.

—Sí, lo hice —aclaré —No podía dejar que la mataran.

—¿Y crees que yo podré encontrarla? —preguntó alzando una ceja.

—Por supuesto —dije seguro —Ella ha estado todo este tiempo entre los humanos, estoy seguro que se sabe ocultar bien.

Abrahel no dijo nada. Dio media vuelta y se dirigió hacía el humano. Me fijé en este, su alma había desparecido. Estaba muerto. Ella le cogió con una sola mano y se dirigió hacia la escotilla que había en la esquina de la habitación, la abrió y lanzó al hombre al mar. Se escuchó el choque del cuerpo contra el agua. Cerró la escotilla y volvió a dirigirse hacia el lado contrario de la habitación. Todo esto sin pronunciar una sola palabra. La observé como se movía, con todas sus curvas y su piel perfecta al descubierto. Cogió un vestido que había tirado en la esquina de la sala y se lo colocó.

—Así que quieres que interrogue a todos los humanos para encontrar a tu hija —resumió una vez vestida —Una hija que no tengo ni idea de cómo es, ni de cuantos años debería tener…

—Cuando nació tenía las alas, los ojos y el pelo rojos como la sangre, así que supongo que seguirá siendo igual, lo que no tengo ni idea es de si tiene algún físico como humana para integrarse, pero sé que tú encontrarás la manera de poder encontrarla —dije más esperanzado que seguro.

—Si alguien la ha visto, estate seguro de qué daré con ella —me aseguró.

Una sonrisa involuntaria apareció en mi rostro y sin pensármelo dos veces me lancé sobre ella. Atrapé sus labios contra los míos y agarré sus glúteos con mis manos, alzándola. El vestido se le subió hasta las caderas, dejando su intimidad al descubierto. Me rocé contra ella, notando como mi pene se endurecía al sentir su humedad por encima de mis pantalones. No lo pensé más. La tumbé sobre la cama, me bajé los pantalones y la penetré hasta el fondo. Su gemido retumbó en las paredes y eso hizo que me envalentonara, envistiéndola sin piedad. Noté como se corría sobre mi miembro, seguí envistiéndola hasta que sentí mi liberación y sin más preámbulos, salí de ella y me subí los pantalones. Ya había saciado mi sed de sexo y le había agradecido su ayuda con lo que más le gustaba, haciendo que llegara al orgasmo más bestial.

—Espero que lo consigas lo antes posible —le dije mientras acababa de subirme la bragueta.

—Haré todo lo que pueda —me contestó sin pretender levantarse de la cama.

—Eso no me basta —le dije serio —como si te tienes que follar a todos los humanos que quedan, de aquí Londres o del resto del mundo.

Ella se tensó ante mi tono y se incorporó completamente en la cama. Se levantó, con la espalda erguida mientras se colocaba bien el vestido.

—Ten cuidado Seir —me advirtió —Este es mi barco y no puedo dejarlo a la deriva, los súcubos e íncubos me necesitan.

—Y a mí me necesitan el resto de demonios a los que tú has dado la espalda —le increpé.

—Pero estás más preocupado en encontrar a tu hija que en hacer de líder —me acusó.

Me tensé y apreté la mandíbula. Sabía que la mayoría de demonios pensaba eso, y quizás tuvieran razón, pero también sabía que ninguno de ellos estaba lo suficientemente preparado como para liderarnos, y por ello no iba a dejar a ningún inepto al mando.

—Limítate a hacer tu trabajo Abrahel —le gruñí, intentando contener mi mal genio.

—Mi trabajo consiste en saciar mi sed de sexo, no tengo ningún otro Seir —me dijo segura de sí misma.

—No juegues conmigo Abrahel —le advertí —No sabes de lo que soy capaz.

Ella se encogió de hombros, como si lo que dijera le importara un comino. Me reboté. Usé la runa de la velocidad para acercarme a ella antes de que pudiera reaccionar, la cogí por el cuello y la estampé contra la pared de la habitación.

—Te podría partir el cuello aquí mismo —le dije acercándome a su oído —Pero te necesito, ese es el único motivo por el que sigues con vida después de haberme desobedecido, no habrá una segunda vez.

Escuché como tragaba saliva y supe que me había creído. No solía matar a todo el mundo, pero cuando se trataba de mi hija quería que se hicieran las cosas bien. Abrahel era mi última oportunidad para dar con ella. El resto de demonios que habían sobrevolado aquel plano tan solo habían encontrado la muerte.

—Está bien —balbuceó —Si está en este plano, la encontraré.

Solté su cuello, satisfecho con su respuesta. Ella empezó a coger aire para respirar. No me aparté de su cuerpo, sus curvas se adherían a mis pectorales, como si fuéramos una sola piel. Antes de que tuviera tiempo a replicar posé mis labios sobre los suyos con fiereza y me aparté cuando ella empezaba a aceptar aquel beso feroz. Me giré antes de apreciar su mirada furiosa por haberla dejado con ganas de más y salí de la habitación. Sabía que Abrahel la buscaría y no pararía hasta encontrarla, ella siempre hacia lo que yo quería, sus ganas de tener sexo conmigo superaban cualquier pequeño ideal que tuviera, si le hubiera pedido que matara a todos sus fieles compañeros, lo hubiera hecho.

Volví a la cubierta del barco y llamé a mi caballo de nuevo. Cuando apareció le ordené que me llevara de nuevo a mi guarida.





  XII


  Sharon/Silvia


  Habían pasado dos días desde la última vez que había visto a ángeles o humanos, a los demonios hacía semanas que no les veía sobrevolar París. Durante este tiempo me había ocultado al otro lado de París, separada por varios kilómetros de los humanos, y bastante alejada de la zona de los ángeles. Había encontrado la entrada a las Catacumbas, la caseta que anteriormente hacía de entrada y donde podías pagar tu pasaje estaba destruida, pero después de levantar algunos cimientos y piedras conseguí encontrar las escaleras que bajaban hacía el subsuelo. Me pareció un buen lugar para ocultarme, no me veía capaz de integrarme con los humanos, no de momento, antes tenía que descubrir si podía transformarme a voluntad.


  Dentro de las Catacumbas todo estaba como antes, la explosión no había mermado su interior, las paredes estaban repletas de esqueletos, formando grandes estructuras de fémur y cráneos.


  Me había pasado aquellos dos días en su interior, probando en volver a ser un ser alado y de nuevo humana, al principio me había costado e incluso había estado a punto de desistir, pero por alguna extraña razón necesitaba saber que podía volver a ser un ser alado. Llevaba varios meses siendo únicamente eso, y ahora, de repente, había vuelto a ser humana.


  No fue hasta pasadas diez horas que conseguí volver a tener un par de alas a mi espalda. Volver a convertirme en humana no me costó tanto como imaginaba. Poco a poco fui convirtiendo la transformación en algo natural y fácil, con la sencillez propia de dar un paso con el pie derecho y luego con el izquierdo. Mi cerebro enviaba la orden al cuerpo y sin más podía ser una cosa u otra.


  Al segundo día, y teniendo mi transformación controlada, decidí ir hacía la Basílica. La última vez que había visto a los humanos habían matado a su líder. Salí de las Catacumbas transformada y alcé el vuelo. Daría un rodeo para no pasar por la zona de los ángeles y a varios kilómetros de la Basílica volvería a tierra firme y me transformaría en humana.


  Estaba en las inmediaciones de la Basílica, el ruido de ajetreo de los humanos se escuchaba en la lejanía. Ya como humana salí de mi escondite y me acerqué hacía el primer grupo de personas, hablaban animadamente de algo trascendental, a lo que no presté demasiada atención. Caminé entre las personas, pasando completamente desapercibida. La sensación de ser una más me embriagó y por unos segundos la emoción de sentirme de nuevo yo misma, hizo que se me inundaran los ojos de lágrimas, pero no era el momento de llorar, yo tan solo quería saber si había vuelto a haber un líder y que había sido del chico que había asesinado al hombre. Llegué a la perta de hierro, esta estaba abierta de par en par, así que no dude en entrar. Los bancos habían sido retirados, y colocados junto a tablas que hacían de mesas, al fondo de la estancia, donde antes había estado el altar, ahora se encontraba una mesa con varios fogones, y justo detrás del fuego una inmensa ilustración de Jesús con los brazos abiertos, como si nos invitara a entrar en su morada. No supe como sentirme ante aquella imagen, por una parte, me sobrecogió, y por otra, una repulsión se instaló en mis entrañas. Era extraño, ver como un símbolo de Dios me provocaba sentimientos tan contradictorios.


  Un chico corriendo me empujó, despertándome de mis pensamientos, el chico siguió su camino recto sin tan siquiera girarse a pedirme disculpas. Se acercó al hombre que hace un par de días se había abalanzado sobre el asesino.


  —¡Se ha escapado! —le gritó.


  —¿Cómo es posible? —preguntó bastante alterado.


  —Ha dejado inconsciente a José, le he buscado por todos lados, pero no hay ni rastro —explicó el chico.


  El hombre, que ahora parecía ser el líder se tensó, su alma cambió de color que interpreté como nerviosismo e inseguridad. ¿A dónde habría ido aquel hombre?


  Inesperadamente, la campana de la torre empezó a sonar. Personas entraron corriendo por la puerta y los que ya estaban en el interior empezaron a moverse de un lado para el otro, frenéticas, no sabía si sabían que tenían que hacer o si estaban tan aterradas que se movían sin sentido. Yo, hice todo lo contrario a mis iguales, empecé a caminar en dirección a la puerta, empujando a la gente que caminaba a contracorriente. Tenía que ver quien se acercaba.


  —¡Demonios! —gritó alguien justo antes de entrar por la puerta corriendo.


  —¡Demonios! ¡Nos atacan! —gritó otro.


  Conseguí atravesar la puerta jadeando. Aún quedaban personas que venían directas hacía mí, me aparté de la entrada justo a tiempo para que no me arrastraran de nuevo al interior. Iban tan cegadas por ponerse a salvo que no miraban ni por donde pisaban. El caos se desató al momento. Tres demonios bajaron del cielo y se posaron en tierra firme con soltura. Observaron a su alrededor, como las personas aterradas se alejaban del lugar. Con la gracia propia de un depredador, decidieron sus víctimas con tranquilidad, con la seguridad de que por mucho que corrieran llegarían a ellos antes de que entraran a la Basílica. Así fue, como de tenerlos justo delante desaparecieron en una fracción de segundo para aparecer nuevamente cerca de sus víctimas, espada en alto les incrustaron sus armas o les cortaron la cabeza, tan rápido que cuando asimilé que había pasado ya habían atacado a su siguiente víctima. Los gritos, los llantos y el sonido de la piel al ser rasgada inundó el ambiente. El olor a muerte me invadió las fosas nasales, junto a un escalofrío que me indicaba que aquello no había hecho más que empezar. Por un momento, los demonios pararon de matar a diestro y siniestro y alzaron la mirada al cielo, en pocos segundos otros pares de alas blancas se posaron en tierra firme, estaban igualados, tres contra tres. Respiré aliviada durante una fracción de segundo, hasta que comprendí que aquella pelea que se iba a producir no tenía que ver con mantener a los humanos a salvo. Los ángeles y los demonios empezaron a luchar, su fuerza era brutal, un aleteo de un ala de ángel envió a un humano contra la fachada de la Basílica con tanta fuerza que su columna se partió en dos. Los ángeles ni se inmutaron. Los humanos seguían intentando huir, pero el caos se había vuelto tan desesperante que muchos de ellos ya no sabían ni a donde dirigirse.


  Tardé un minuto o quizás más en reaccionar y empezar a buscar supervivientes o alguna manera de proteger a los máximos de humanos posibles. Aún hoy, no comprendo cómo, sin tener ni idea de cómo luchar, tenía la seguridad de qué podía hacer algo por proteger a las personas. Pero cuando el shock de la situación se disolvió y mi cabeza comenzó a pensar con frialdad, todo lo vi con total claridad. No podía permitir que demonios y ángeles mataran por gusto, que aniquilaran por completo a los pocos humanos que quedaban, era una masacre sin sentido, y los humanos habían sido mis iguales durante toda mi vida. Entre toda aquella locura el cuerpo de una niña llamó mi atención, se encontraba sobre el césped, con un muñeco entre sus manos cogiéndolo con fuerza mientras aterrorizada miraba a su alrededor sin moverse, temblaba de arriba abajo e incluso desde esa distancia podía ver la mancha oscura de sus pantalones, se había hecho pis encima. Se me encogió el corazón. Un demonio y un ángel que luchaban, se empezaron acercar a la niña por su izquierda, esta les miró y su llanto fue más intenso. Los seres alados seguían luchando y sabía con certeza que no la esquivarían. No lo pensé más, con un solo pensamiento me transformé en el ser alado de alas rojas mientras corría en dirección a la niña, llegué justo a tiempo para ver como el ángel se apartaba de la trayectoria de la espada del demonio, pero esta iba directa a la niña. Me planté en medio con los brazos en alto por instinto, como si eso pudiera evitar que la espada me cortara en dos, no sé ni porqué actué de esa manera. Esperé al impacto, a sentir el dolor de mi piel rasgada, pero eso no llegó nunca. Lo que si sentí fue un cosquilleo en las palmas de mis manos y luego un calor intenso, justo antes del sonido de la espada chocar contra algo. Abrí los ojos y vi que en mis manos se encontraba un arco con la cuerda que había chocado con la espada, parándola. El demonio apartó la espada y se dispuso a atacarme directamente, paré el choque con la cuerda del arco, parecía que esta fuese de acero, imposible de romper. El demonio volvió a intentar embestirme, pero esta vez no solo lo paré, me moví a mi derecha con agilidad, como si lo hubiera hecho toda la vida, esquivando el filo de la espada y con la cuerda del arco le rasgué el brazo que sujetaba el arma. Su antebrazo cayó al suelo mientras el demonio gritaba y se miraba su codo. Observé el arco alucinada, sin creerme que eso hubiera salido de la nada y que una simple cuerda pudiera hacer aquello. No tuve tiempo a asimilar nada más, el demonio, preso de la furia, se abalanzó contra mí con su otra mano libre, me volví a apartar y esta vez usé el arco para cortarle la cabeza, que cayó rodando por el suelo, a los pies del ángel que se había quedado mirando toda la escena.


  Debería haberme sentido mal, o por lo menos, tener remordimientos, arcadas por el olor pestilente, pero no fue eso lo que ocurrió. La adrenalina corría por mis venas, sentía como mi corazón latía desenfrenado, mis pulsaciones llegaban a todas las venas de mi cuerpo, acelerando mi respiración y mis músculos, un cosquilleo me recorría la piel de la punta de los pies hasta el cuello. Estaba disfrutando. Sabía que cuando la adrenalina bajara, aquello me asustaría, pero en aquel momento, solo podía mirar al ángel que cogía su espada con fuerza y hacía el primer movimiento para atacarme sin tan siquiera preguntar.


  Justo antes de que se abalanzara contra mí noté que tenía algo sobre la espalda, palpé y comprobé que se trataban de flechas. Debían de haber aparecido junto al arco. El ángel dio otro paso. Sabía que se movía más rápido que yo. Lo esquivé a tiempo, saqué una flecha y la coloqué en el arco, deseando que la cuerda fuera flexible. Antes de que volviera hacer otro movimiento, tensé la cuerda del arco y apunté a su cabeza, disparé. La flecha atravesó su ojo izquierdo, no era exactamente donde había apuntado, pero sirvió para que me diera el tiempo suficiente para correr y con la cuerda del arco cortarle la cabeza. El cuerpo del ángel cayó al lado del demonio. Sus alas se juntaron creando una imagen un tanto grotesca junto a la sangre derramada.


  Observé el panorama. Un demonio y un ángel habían caído, solo quedaban dos, que se retaban en círculos. Cogí otra flecha, la coloqué en el arco y apunté. Quería dar al demonio, lancé, pero este se movió y en vez de darle en la cabeza le herí en el brazo que empuñaba la espada. El demonio se giró para ver quien le había atacado. El ángel aprovechó esa distracción para ensartar su espada directa al corazón. Luego se giró, justo cuando volvía a coger otra flecha para apuntarle a él. El ángel observó a su alrededor, fijándose en los dos cuerpos que tenía en mis pies, y en el cuerpo de su compañero con mi flecha incrustada. Su alma cambió, y el rojo se intensificó, sabía que aquello era la furia y la venganza, había conseguido comprender las almas casi a la perfección. Coloqué mi flecha y apunté, el ángel se movió rápido, directo hacía mí. Lo vi como un borrón, de pronto lo tenía delante y al segundo lo tenía detrás, noté el aire rozarme la mejilla izquierda y aquel pequeño detalle fue el que me hizo darme la vuelta justo en el momento en que el ángel pretendía matarme por la espalda. Paré la trayectoria de su arma con el arco y di un salto hacia atrás. Coloqué de nuevo la flecha y antes de que volviera a actuar la lancé. Directa al cráneo. El ángel cayó como un peso muerto, el sonido retumbó en el silencio de la explanada y escuché como algunos humanos contenían el aliento, supongo que esperando cual sería mi próxima víctima.


  —¡Isabelle! ¡Isabelle! —escuché que alguien gritaba con pavor.


  Me giré para la puerta y vi a una mujer gritar desconsolada hacía la niña, que en ningún momento se había movido y me miraba con los ojos abiertos de par en par. Ella se giró al escuchar la voz que provenía del umbral de la puerta, donde un par de hombres intentaban detener a la que seguramente sería la madre que parecía dispuesta a salir al exterior a proteger a su hija.


  —Maman —susurró la niña entre hipidos.


  Supuse que aquel apelativo significaba mamá en francés.


  —Ve —le dije a la niña señalándole con la cabeza hacía la entrada de la Basílica.


  Aquello pareció hacerla reaccionar, ya que echó a correr mientras los guardias soltaban a la madre para que llegara a su encuentro. Ambas se fundieron en un abrazo que me conmovió. Esperé con el corazón en vilo a la reacción de los humanos, esperaba que los guardias atacaran, o que las personas empezaran a gritar, pero nadie hizo nada. La madre y la niña entraron en la Basílica sin mirar atrás. Comprendí que estaban felices de que todo se hubiera acabado y yo ya no tenía nada que hacer allí, alcé el vuelo para alejarme de la Basílica, no era como ellos, y tampoco como los seres alados, pero ahora que sabía usar un arco, haría todo lo que estuviera en mi mano para proteger a los humanos que quedaran.


  



XIII

Ariel

Estaba caminando por la plaza de la entrada de Notre Damn. Llevaba las alas replegadas y relajadas, aunque por dentro no me sentía de esa manera. Había ordenado hacía un par de días a Raziel buscar a mi hija, pero no había tenido noticias de ella, era como si se la hubiera tragado la tierra. Incluso había llegado a pensar que lo que vi no fue más que una ilusión, que ella realmente estaba muerta, pero eso no podía ser, estaba segura de que lo que vi había sido real. Entonces, ¿dónde se escondía? ¿Tan bien había conseguido pasar desapercibida entre los humanos? Su aspecto era difícil de ocultar, y aunque llevara una capa y gafas de sol, no podía estar siempre oculta entre esos ropajes, algún humano tendría que haberla visto. ¿Cómo había sobrevivido todos esos años sin que nadie supiera de ella? Aquellas dudas no dejaban de atormentarme.

Inesperadamente, algo a lo lejos llamó mi atención. Eran un par de sombras, ocultas bajo la oscuridad de un portal. La luz del sol que despuntaba en el horizonte ocultaba su figura, pero distinguí un par de alas en cada individuo. Desde mi posición no podía distinguir si estas eran blancas o negras, aun así, no parecía que los individuos estuvieran espiando, más bien parecía que discutieran entre ellos. Llevada por mi curiosidad, me inscribí la runa que aumentaba la audición.

—No ha sido mi culpa que apareciera la hija de Ariel en escena —dijo una voz que identifiqué al instante, Gabriel.

Mi cuerpo se tensó al instante. Estaban hablando de mi hija, a mis espaldas. Una rabia que no conocía se apoderó de mí, pero la retuve, necesitaba saber más cosas antes de pedir explicaciones.

—Pero eran tus soldados, ¿qué pasa? ¿tan mal entrenados están, que una simple chica ha podido con los tres? ¡Y con tres demonios! —aquella voz, era sin duda, Raziel.

Apreté los puños con fuerza. Le había ordenado que me informara al instante de que tuviera noticias de mi hija. ¿Cómo se atrevía a desobedecer mis órdenes?

—Es hija de un ángel y un demonio, no es una cualquiera —le aclaró Gabriel ofendido.

—Está claro que no está de nuestro bando —dijo Raziel con un tono que no pude descifrar, pero que no me gustó en absoluto.

—Ni tampoco con el enemigo —volvió aclarar Gabriel.

Escuché como Raziel bufaba.

Eliminé la runa de la audición, dispuesta a acercarme a ellos y pedirle una explicación a Raziel cuando alguien me llamó desde la entrada de la Catedral. Me giré para ver como uno de nuestros Viajeros se acercaba al trote hacía mi encuentro. Era un chico bastante joven en apariencia humana, con el pelo tan negro como la noche, recogido en una coleta a la altura de la mandíbula. Sus ojos blancos como el del resto de los ángeles transmitían la calidez de un mortal, por ello, la mayoría de nosotros confiábamos antes nuestros viajes en él que en otros Viajeros.

—Hay un revuelo entre los nuestros —me informó.

—¿Qué ocurre? —pregunté, percatándome por primera vez del ajetreo que salía del interior de la Catedral.

—Hay rumores que dicen que un ángel de alas rojas ha acabado con varios de los nuestros, e incluso con demonios.

Otra vez la alusión a mi hija. La tensión volvió apoderarse de mí, y la relajación que había mantenido hasta entonces en mis alas, se evaporó por completo, las extendí al instante, rígidas a mis costados.

—Ariel —susurró el Viajero, como si temiera continuar con lo que iba a decirme —Ese ángel del que hablan, ¿es tú hija?

—Sí —contesté seria, sin rodeos, mirándole a los ojos, esperando alguna reacción de repulsión, pero no llegó.

El Viajero se limitó a asentir, como si comprendiera lo que estaba diciendo. Ambos nos encaminamos en silencio hacía el interior de la Catedral, donde la mayoría de nosotros estábamos congregados. Algunos estaban posados sobre los arcos, otros planeaban cerca del techo, pero la mayoría se encontraba con los pies en el suelo y las alas extendidas, tensos. Cuando entramos, todos se quedaron quietos, como si hubieran presentido nuestras almas. Se giraron al instante y el silencio inundó el claustro. Un ángel entre la multitud se adelantó, supuse que sería el portavoz.

—Ha habido una masacre, tres de los nuestros han caído a manos de un ser de alas rojas —me informó consternado.

—Lo he oído —dije solemne, no quería que ninguno apreciara las emociones que me inundaban.

—¿Quién es ese ser? —preguntó el mismo ángel.

—¡Tiene que ser un engendro de Lucifer! —gritó alguien al fondo de la sala.

—Eso no puede ser, también ha matado a los demonios —rebatió otro.

—Aún peor, nos matará a todos —dijo otro.

—Entonces, ¡busquémosla y atrapémosla! Antes de que ella nos encuentre a nosotros —dijo el que había insinuado que era un engendro.

Varios ángeles vitorearon la propuesta. Los gritos de júbilo se escucharon por doquier, había alguno rezagado que no se atrevía a dar parte de la situación. Aquello se estaba yendo de las manos, por no hablar que parecíamos demonios en vez de ángeles. ¿Desde cuándo decidíamos buscar y atrapar? ¿Qué nos estaba pasando?

—¡Basta! —grité para que todo el mundo se callara, cuando el silencio volvió a reinar, proseguí —Nadie va a buscar ni atrapar a nadie —ordené, directa y concisa.

La estupefacción se hizo presente, sabía que alguno estaba a punto de rebatir lo que acababa de decir, pero decidí seguir argumentando antes de que otro debate se llevara a cabo.

—¿Os estáis escuchando? —pregunté —Os comportáis como demonios.

El sonido de exclamaciones de sorpresa y aliento contenido se hizo presente.

—Averiguaremos quien es esa chica, pero si ha matado a demonios, tendremos que darle por lo menos el beneficio de la duda, eso es lo que habría querido Padre —seguí diciendo.

No quería decir que sabía con exactitud de quién se trataba y mucho menos que la relacionaran conmigo. El caos que se había producido por su presencia y sus actos tenía que ser evitado a toda costa, aquello no podía hacerse una bola que conllevara una rebelión, los ángeles teníamos que estar unidos. Dar con el paradero de mi hija tendría que ser algo silencioso y que la mayoría no supieran.

Nadie se atrevió a decir nada más, y lo agradecí, porque no sabía si podría durar mucho con aquella farsa. Tenía que volver a hablar con Raziel para que la encontrara lo antes posible, y que fuese discreto, así que también tendría que hablar con Gabriel y con el Viajero, los únicos que sabían de mi relación con la chica.

Después de que la multitud se tranquilizara, volví a salir de la Catedral. Raziel y Gabriel habían desaparecido de su escondite y el sol ya lucía en todo su esplendor. El Viajero me había preguntado qué iba a hacer al respecto, y ya le había comentado de la necesidad de discreción en aquel caso, él no había puesto ninguna objeción y había alabado mi decisión. Después, se había marchado al interior de la Catedral, dejándome a solas con mis pensamientos. No fue hasta poco después que Raziel y Gabriel hicieron acto de presencia. No sabía de dónde venían, pero habían aparecido juntos de nuevo. Gabriel traía cara de pocos amigos y Raziel parecía más satisfecho que la última vez que había escuchado la conversación, por alguna extraña razón aquello me incomodó, tenía la sensación constante de que algo se avecinaba, aunque no tenía motivos para ello.

Les expliqué a ambos la situación. Al principio Raziel se mostró inconforme con mi decisión, pero para mi sorpresa, Gabriel se mantuvo en silencio todo el rato, para finalmente asentir sin más. Fruncí el ceño ante aquello, no era normal que Gabriel no intentara imponer su voluntad ante mí. Al final, Raziel aceptó ir a buscar a mi hija con discreción, por ello, se llevaría al Viajero, según él esa era la mejor manera de encontrarla y traerla con más rapidez. No quise objetar nada, él era bueno en lo que hacía, por eso le había pedido aquello. Solo deseaba que todo aquel embrollo no se volviera en mi contra.




XIV

Seir

Me encontraba en el salón blanco del Palacio de Buckingham, sentado en una de los sillones de terciopelo en imitación al oro. Aquella sala había sido diseñada por la luminosidad y la elegancia, las dos puertas de entrada estaban rodeadas de pequeñas virutas de oro, las paredes blancas con siluetas también de oro, indicaban que allí había vivido alguien de la alta sociedad. No conocía los estatus que tenían los humanos, ni la política ni realeza de este, pero si lo comparaba con mi mundo, sin duda, este sería el Palacio donde se hubiera hospedado Lucifer, cubierto de lujos que indicaran que él tenía el mando. Aunque ahora eso, poco importaba.

La puerta ubicada a mi espalda se abrió de golpe, y escuché unos pasos que se acercaban por mi costado, no me giré para comprobar de quién se trataba. Ese ímpetu solo podía tratarse de Fabath. Cuando tuve a mi amigo justo delante supe que algo no iba bien, lo había intuido por su manera de entrar al salón, pero el color de su alma me alarmó, aunque intenté aparentar tranquilidad. Antes de que él empezara a hablar se escuchó entrar a otro individuo, no supe de quien se trataba hasta que lo tuve delante, Baltazo. Un incubo fiel a su líder, Abrahel. Su alma me indicaba desesperación y aquello no me gustó en absoluto. Iba a levantarme del sillón cuando el incubo habló, directo y sin rodeos.

—Han matado a Abrahel.

Todo mi cuerpo se tensó, apreté tanto los puños que los nudillos se me pusieron blancos, la mandíbula, apretada al máximo hizo que mis dientes chirriaran, no aparté la mirada de Baltazo y él me la sostuvo, sabía que estaba desesperado por encontrar al culpable, no era ningún secreto que él sentía cosas por Abrahel, seguramente solo un deseo sexual desmedido, pero eso no quitaba que su muerte le hubiera afectado. En cambio, a mí, su muerte no me importaba, lo que me cabreaba era que había muerto antes de contarme si había averiguado cual era el paradero de mi hija. ¡Era mi última oportunidad! Y alguien me la había arrebatado. En un acto de rabia desenfrenada me levanté con tal ímpetu que la silla salió despedida hacía atrás, chocando con la puerta y partiéndose en dos, cogí la pequeña mesa que tenía delante, la alcé y la lancé con todas mis fuerzas hasta la pared contigua, sin importarme si daba a Fabath y Baltazo, ellos fueron rápidos y se apartaron antes de que esta les diera. Ninguno se inmutó ante mi arrebato de rabia. Yo tenía el corazón a mil por hora y las venas se me marcaban por todo el cuerpo, sentía que la habitación me ahogaba, pero tenía que calmarme. Respiré hondo varias veces, intentando que mi cuerpo se relajara, no fue fácil, pero después de varios minutos conseguí que mi respiración se normalizara.

—Llévame a verla —le ordené a Baltazo.

—No sé si… —empezó a dudar.

Una sola mirada mía hizo que callara en el acto y asintiera con la cabeza. Me llevé los dedos a la boca para silbar, y en el acto, mi caballo blanco apareció en mitad del salón. Por un segundo recorrió con sus ojos la estancia, como si se percatara del destrozo que había armado, aunque su rostro no se movió. Me subí a su lomo de un salto y esperé a que Baltazo se subiera. Tardó un par de segundos en hacerlo, pero al final lo hizo.

—No cometas ninguna locura —me pidió Fabath antes de que le indicara al caballo a donde quería ir.

Asentí con la cabeza ya que no era capaz de decirle que no lo haría, porque no sabía si sería capaz. Quería ver el cuerpo de Abrahel y asegurarme de que mi esperanza se había muerto junto a ella.

Aterrizamos en la cubierta del barco, como la otra vez. La diferencia, era que ahora se escuchaba la música del interior, tenían la puerta abierta de par en par y se veían pasar personas de un lado al otro.

—Todo se ha complicado un poco como comprenderás —me informó Baltazo justo después de saltar de lomos de mi caballo.

Le di una palmada en la cruz del caballo y este desapareció de nuestra vista. Seguí al incubo al interior del barco sin pronunciar palabra. La música, que no había bajado el volumen, me embutió los sentidos, aun así, sabía el camino que tenía que tomar, me acoraba de la otra vez. Como imaginaba nos dirigimos directos al camerino de Abrahel, que se encontraba con la puerta cerrada. No había nadie por los alrededores, parecía que todo el mundo intentaba evitar acercarse allí. Supe que lo que me iba a encontrar no me gustaría cuando un olor pestilente me llegó a mis fosas nasales.

—Estas seguro… —empezó a decir Baltazo, antes de que sin pensarlo demasiado abriera la puerta de par en par.

La sangre salpicada en el cabezal de la cama donde días antes había empotrado a Abrahel fue la primera imagen que vi, seguido del cuerpo tendido de la súcubo. Sus ojos abiertos de par en par con una mueca de dolor se me clavaron en las retinas, intenté evitar mirar el resto de su cuerpo, que desnudo, ahora no me producía ninguna atracción, su estómago, estaba abierto en canal, y la colcha de la cama era completamente roja. Una de sus manos estaba en una esquina de la cama, separada por completo de su brazo, sus piernas, tenían varios cortes y puñaladas. Sin haber estado presente podía asegurar que antes de matarla la habían torturado. Tragué saliva y di un paso al interior de la habitación, no escuché que Baltazo entrara, así que supuse que se había quedado en el umbral de la puerta.

—¿Nadie ha escuchado nada? Dudo que esto —dije señalando la masacre —haya sido silencioso.

—La música aquí está muy alta y si tenemos a algún humano sucumbido es en lo único en lo que pensamos.

Volví a mirar la escena, el olor, aunque seguía presente había dejado de molestarme. Me acerqué a la cama, cerca del cuerpo de Abrahel. Observé todas y cada una de sus heridas en silencio. Un humano no había podido hacer aquello, eso tenía que ser obra de un demonio o un ángel. Diría que mi primer pensamiento hubiera sido un ángel, pero me extrañaría que hubiera venido uno y se hubiera dedicado a torturar. Todo era demasiado extraño. Quién hubiera matado a Abrahel buscaba algo de ella. Pero, ¿qué?

—Estos días se han escuchado rumores por los pasillos —dijo Baltazo.

Me giré para mirarle. Estaba apoyado en la pared de al lado de la habitación con los brazos cruzados a la altura del pecho, tranquilo, su mirada estaba dirigida al fondo del pasillo donde las voces y la música era más alta, su alma, había cambiado ligeramente, y supe que lo siguiente iba a ser un reproche.

—Abrahel buscaba la información que le pediste —siguió y mi corazón dio un brinco —no encontró nada fiable, pero los rumores corrían entre los humanos.

—¿Qué rumores? —pregunté dando un paso hacia él.

—Se decía que un ser alado de alas rojas había matado a tres de los nuestros —se giró para mirarme —también a tres ángeles. Y no había sido misericordiosa.

—¿Dónde? —pregunté dando otro paso.

—En París.

No necesité nada más. Salí de la habitación sin mirar atrás, ni tan siquiera me giré para agradecer a Baltazo, cuando salí a la azotea me di cuenta de que el incubo me había seguido.

—No tengo pruebas, pero no encuentro otro motivo para su muerte que alguien haya querido silenciar su búsqueda, si eso es verdad, tú eres el culpable —me acusó.

—Si eso es verdad —dije lentamente girándome para mirarle a los ojos —Mataré a su asesino. Y disfrutaré haciéndolo.

—Eso espero —dijo antes de girarse y meterse de nuevo en el barco.

Silbé, y al instante apareció mi caballo. Le ordené que me llevara de nuevo a Buckingham, tenía que conseguir a dos fieles compañeros, hoy mismo partiríamos hacía París. Tenía que encontrar a mi hija.




XV

Sharon/Silvia

Había pasado una semana desde mi pelea con los seres alados. En todo aquel tiempo había estado entrenando con mi nueva adquisición, el arco. Sabía que podía hacerlo aparecer y desaparecer a voluntad, como hacían el resto de seres alados con sus armas, aunque a la mayoría les había visto con espadas, mi arma era un arco. Ya había intentado sacar una espada o cualquier otra cosa, pero no había sido posible. Así que, por alguna extraña razón, cada uno, tenía un arma distinta, acorde a su propietario. También había aprendido a tener más puntería. Estar unos días en las catacumbas me había ayudado, había muchos cráneos en los que insertar una de mis flechas, al final había partido más huesos que otra cosa.

Todas las noches salía de las catacumbas y me acercaba a la Basílica. Me gustaba comprobar que los humanos estaban a salvo. Los destrozos de la otra noche habían sido recogidos y habían enterrado a sus muertos en una esquina apartada de la entrada. Durante varias veces había tenido la posibilidad de atacar a algún ángel o demonio en pleno vuelo y demostrar que mi puntería había mejorado. No había dudado en disparar, varios ángeles y demonios caían del cielo después de que mis flechas les alcanzaran, daba igual a que distancia se encontraran, había aprendido rápido y nunca fallaba. Si algún ser alado se acercaba a la Basílica o la sobrevolaba, moría antes de llegar. Había comprobado que solían salir más por la noche, y en un par de días dejaron de aparecer, seguramente dándose cuenta que morirían si se acercaban.

Un día por la mañana, decidí acercarme a la Basílica de nuevo, me llevé una sorpresa cuando en el jardín un par de ángeles rubios hablaban con unos humanos. Los humanos estaban tensos y tenían miedo, pero los ángeles no parecían tener ganas de atacar. Desde la distancia no podía verles el rostro ni tampoco escuchar que decían. Hice aparecer mi arco y me dispuse a apuntar para disparar cuando ambos saltaron y echaron el vuelo, alejándose sin cometer ningún delito. Bajé el arco lentamente mientras observaba como se alejaban en dirección a la Catedral de Notre Damn. Me acerqué un poco más a la Basílica para escuchar de que hablaban los humanos que se habían quedado fuera.

—Si la encuentran la matarán —dijo uno.

—No creo que la encuentren, ya has visto que todos caen antes de acercarse a la Basílica —decía el otro.

—Yo no sé dónde está, pero, aunque lo supiera no se lo diría, es nuestra Salvadora —dijo el primero.

—Nadie va a decir donde está —aseguró otro —Además, dudo que quiera que la veamos, si no ya lo habríamos hecho.

—¿Y si la encuentran qué haremos? —peguntó un tercero.

—Haríamos lo que teníamos planeado, ir al asentamiento de Bruselas —aseguró el segundo hombre.

—Somos demasiados para trasladarnos, es peligroso.

—Por eso nos quedaremos aquí de momento, si los ataques no se repiten podremos mantenernos, pero si vuelven… —se quedó callado un momento —habrá que marcharse.

Nadie dijo nada más. Y yo tomé una decisión en ese preciso momento. Iría a Bruselas, si allí había más humanos tenía que comprobar que estuvieran bien. Aquí, los ángeles y demonios habían quedado escarmentados de momento.

Tres días después de aquello llegué a Bruselas, en mi camino hasta allí me había vuelto a cruzar con algún demonio, ángeles había visto pocos. Alguno incluso había intentado atacarme, pero no llegaban a tocar suelo firme antes de que una de mis flechas les atravesara.

El estado de la ciudad era tan deplorable como en Paris, la mayoría de las construcciones habían sido destruidas a causa de la explosión, y las pocas que se mantenían en pie eran inhabitables. Caminando por las calles de lo que antes había sido una ciudad de estilo medieval me preguntaba donde estarían los humanos y los seres alados. Desde que había entrado a la ciudad todo era tan silencioso que se me estaba poniendo la carne de gallina. Había caminado varios metros, las casas a mi alrededor estaban destruidas y el asfalto agrietado hacía que tuviera que esquivar las brechas que se habían formado. A mi izquierda una iglesia de estilo gótico tenía los dos árboles de la plaza chamuscados, la vitrina ovalada de encima de la puerta estaba completamente rota, se podía apreciar el interior de la iglesia, con las paredes agrietadas y algo chamuscadas, el resto del edificio se había mantenido en pie como había podido. El resto de casas a mi alrededor estaban derrumbadas, algunas se podían apreciar los tabiques que habían formado las viviendas, pero ninguna tenía el techo en su sitio. Al fondo de la avenida una única construcción se había mantenido intacta. Una construcción ovalada y estrecha con un pasadizo en un su interior, a ambos costados dos jardines que ahora estaban chamuscados. Rodeé la construcción para comprobar que se trataba del Hallepoort, un antiguo museo de historia. Por una extraña razón la curiosidad hizo que me metiera en su interior. Una sala abierta, que anteriormente debía de haber sido la recepción, estaba en perfecto estado, con varias sillas a sus costados y una vitrina donde la secretaría se debía de haber sentado. Caminé hacía el interior del museo y alcé la vista. Las columnas, con esculturas de soldados se alzaban hasta el techo en círculos, formando una espiral de ventanas, columnas y esculturas, en su cúspide una vitrina que te permitía ver las estrellas, aunque ahora el sol deslumbraba en el interior. Pasé de largo, pero cuando fui a dar un segundo paso, algo llamó mi atención. Volví a alzar la vista, en el casco de uno de los soldados que formaban la escultura un trozo de papel sobresalía. Me llamó la atención que alguien hubiera puesto algo allí, era imposible que un humano hubiera llegado. Ladeé la cabeza, sin comprender exactamente de qué podía tratarse. Me quité la capa, dejando al descubierto mis alas. Llevaba tiempo yendo como un ser alado, así era más fácil atraer a los demás seres como yo y acabar con ellos. Sí, sé que sonará algo macabro, pero después de ver lo poco que les importaba la vida de los humanos, los cuales, habían habitado en este mundo antes que ellos, había llegado a la conclusión de que ellos me importaban lo mismo, nada. Este mundo era de los humanos, y nadie debía arrebatárselo.

Extendí mis alas, dispuesta a alzar el vuelo y coger aquel papel que sobresalía del casco del soldado. Salté y llegué a la escultura en poco tiempo. Cogí el papel con cuidado y lo desdoblé. Manteniendo mis alas en perpendicular para estabilizar mi vuelo. En el papel, tan solo se mostraba un dibujo, un símbolo, que no tenía ni idea de qué podía significar.

Ascendí al suelo y cuando posé mis pies en el mármol, volví a replegar mis alas y a taparme con la capa. Seguía mirando el símbolo que había encontrado. No tenía ni idea de qué podía ser. Tan solo había dibujado un palo con dos triángulos a cada costado en la parte baja del dibujo, parecía un hacha mal dibujada. Instantáneamente, sin que lo hubiera pretendido, apareció mi arco colgado en mi espalda. Volví a mirar el dibujo, que por un momento me había aparecido que brillaba, pero lo achaqué a los rayos del sol que entraban por la vitrina del techo. Me miré la cuerda del arco que colgaba por mi pecho, y sin tener muy claro que hacía me lo descolgué y cogí una flecha. Miré la runa de nuevo y con la punta de la flecha rayé el arco dibujando aquella hacha mal hecha. Una vez el último trazo del dibujo estuvo hecho una pequeña luz salió de él, pero se apagó tan rápido que no supe si me lo había imaginado. Rompí el papel que había encontrado y lo lancé a una esquina. Me volví a colocar el arco y seguí mi inspección por el Hallepoort.

Después de varias horas salí al exterior, el sol se había ocultado, y aunque no era de noche, el cielo de azul oscuro se había apagado. Un viento frío me azotó e hizo que mi piel se pusiera de gallina, un escalofrío me inundó y me acurruqué en mi misma. Era la primera vez que siendo un ser alado sentía algo mundano. Miré a mi alrededor, como si la respuesta de mi cuerpo tuviera algo que ver con el exterior. Di varios pasos, alejándome del Hallepoort, cuando el sonido del batir de alas me paró en seco. Alcé la vista, pero no vi nada. Volteé varias veces, pero el Hallepoort me ocultaba parte del cielo. El sonido venía en esa dirección, así que sin pensarlo demasiado cogí mi arco que aún colgaba de mi espalda y saqué una flecha. La coloqué dispuesta a disparar en cuanto aparecieran. Varios minutos después unas alas blancas se hicieron presentes, apunté, pero justo cuando iba a disparar, vi dos pares de alas negras más. Me paré en seco. Frunciendo el ceño. Era la primera vez que veía a un ángel y varios demonios volar juntos, como si fuesen un mismo bando. En mi despiste, los tres seres alados me vieron, y sin dudar, descendieron hacía el suelo. Apreté mi arco con fuerza, dispuesta a disparar en cuanto posaran sus pies en el suelo, pero algo dentro de mí me lo impedía. La curiosidad por saber que hacían esos seres que siempre había visto aniquilarse juntos, pudo conmigo y descendí mi arco lentamente, justo en el momento en que los tres tocaban suelo firme.

—Sharon —dijo el ser de alas blancas.

Me tensé sin saber exactamente porqué, y mi corazón se saltó un latido, mi cuerpo empezó a temblar y un cosquilleo me recorrió las palmas de las manos. ¿Qué me ocurría?

—No queremos hacerte daño —siguió diciendo el ser de alas blancas —Te estábamos buscando.

—¿Y eso tiene que tranquilizarme? —pregunté con sarcasmo, recuperando un poco mi compostura.

—No, supongo que no —dijo con cautela —Pero tengo las respuestas que estás buscando.

—¿Y según tú cuáles son esas? —volví a preguntar.

No sabía ni porqué estaba manteniendo aquella conversación, tendría que disparar y cargármelos a los tres, pero ahí estaba, hablando con un ángel.

—Quien eres en realidad —dijo.

Mi corazón volvió a saltarse otro latido. Había acertado, ¿de qué me conocía? Me fijé en su alma, había aprendido a comprender los colores que rodeaban a las personas y a los seres alados, y aquel color me sorprendió, cariño, ese era el sentimiento que presentaba su alma. No lo comprendía, pero sin querer mis ojos se llenaron de lágrimas, era la primera vez desde la explosión que ese color aparecía en una persona, o por lo menos, que apareciera refiriéndose a mi persona. Pero, ¿de qué me conocía? Había dicho que tenía las respuestas que buscaba y qué sabía quién era en realidad.

—Llevo toda mi existencia buscándote —volvió a decir —No voy a perderte ahora.

—¿Quién eres? —pregunté al fin.

—Un demonio —dijo y aquello me desconcertó por completo.

—Pero… —empecé a decir.

—No sé por qué mis alas siguen siendo como lo eran cuando aún era un ángel, soy el único que las mantiene, pero soy un demonio, su líder en este plano, y tengo las respuestas que buscas.

—¿Por qué debería fiarme de ti? —volví a preguntar.

—Porqué soy el único que te las dará.

Aquel era un buen argumento. Era el único que me había ofrecido respuestas, pero aun así no me fiaba. Notaba el cariño en su alma y aquello, más que la respuesta que pudiera ofrecerme, hizo que diera un paso al frente, colocándome de nuevo el arco sobre mi espalda. Una pequeña sonrisa surgió del rostro del demonio de alas blancas y sin querer, yo también sonreí, aunque lo oculté rápidamente, tenía que ir con cuidado, pero necesitaba saber quién era en realidad.




XVI

Seir

No podía salir de mi gozo. Habíamos volado durante kilómetros para llegar a Bruselas, y al llegar habíamos recorrido durante todo el día las calles desde tierra y desde el aire sin señales de mi hija, cuando al fin, a lo lejos, vislumbré las puntas de sus alas rojas creí ver un espejismo. Después de tantos años en el agujero, deseando salir para reencontrarme con ella, con esos ojos rojos como la sangre de los caídos que me miraron por primera vez, verla a lo lejos fue como un sueño.

Podía ver en su alma que no se fiaba de nosotros, era normal, suponía que no había mantenido contacto con nadie de su otra vida, y solo conocía a los humanos. No quería ni imaginarme que tendría que haber supuesto para ella despertar transformada en algo que desconoces. Llevábamos caminando un rato, intentaba presidir el camino, que se estaba produciendo en silencio, mientras de reojo observaba a Sharon como con la cabeza recta vigilaba a ambos demonios que me acompañaban. Uno de ellos era Fabath, mi fiel compañero, que no había dudado en adentrarse en aquella travesía, y el otro era Vepar, un duque del infierno, experto en controlar las aguas y crear heridas profundas en las víctimas con tan solo pensarlo. Vepar tenía la fama de ser un líder callado y serio, pero sabía que se podía confiar en él, su mutismo constante incluso con sus demonios más allegados hacía que confiara más si cabe.

Llegamos a una fábrica abandonada a las afueras de la ciudad, desde lo alto había podido comprobar que aquel edificio se mantenía en pie de manera milagrosa, pero por lo menos nos permitiría descansar. Entramos en el interior y comprobamos que las cañerías y tubos seguían intactos, en el interior no había nada, era una fábrica que debía estar abandonada tiempo atrás, las luces del techo estaban rotas y en el suelo se podían apreciar latas y plásticos desperdigados, no tenía muy claro si toda aquella suciedad había sido producida antes o después de la devastación, pero ahora no había nadie allí.

—Tomaremos un descanso aquí —informé a todos —y contestaré a todas tus preguntas —dije dirigiéndome a mi hija.

Ella no dijo nada, miró a su alrededor una última vez, y su vista se dirigió por un segundo a Fabath y Vepar, para después posarse en mí y asentir con la cabeza lentamente. En su alma veía la incertidumbre y la desconfianza, también la tensión de su cuerpo era palpable.

—Haré el primer turno de vigilancia —dijo Vepar con su voz ronca y grave.

No esperó a qué diera mi aceptación, se giró y en un abrir y cerrar de ojos salió de la fábrica. Teníamos que ir con cuidado las primeras horas, los ángeles podían aparecer en cualquier momento. Miré de nuevo a Sharon, se parecía mucho a Ariel. En mi mente retomaron los recuerdos de los dos días anteriores cuando después de más de una década había vuelto a ver al ángel que había amado…

***

Dos días atrás

Acabábamos de llegar a París, donde mi hija había sido vista por última vez. Sentía la presencia de los ángeles en aquella zona, aunque a nuestro alrededor no se veía ninguno, ni tan siquiera podía apreciar las almas de los humanos.

—Aquí hay muchos ángeles —dijo Vepar —lo presiento.

—Yo también lo estoy sintiendo —comentó Fabath —no me gusta.

—No importa, intentaremos pasar desapercibidos —dije con seguridad.

Ambos demonios me miraron y Fabath arqueó una ceja, para después mirarse sus alas que bajo la oscuridad de la noche quedaban ocultas en la distancia.

—Tú no tendrás ningún problema, pero, ¿nosotros? —comentó Vepar.

—No nos verán a ninguno de los tres, iremos por tierra firme, replegar las alas y buscaremos algo para cubrirnos —ordené.

Así lo hicimos, y después de varios minutos buscando dimos con algo de ropa mundana. Vepar no pudo evitar poner cara de circunstancias al verse en el escaparate de una antigua tienda, la verdad es que estaba horrible, los pantalones le quedaban justos y la camiseta que se había puesto era tan grande que le llegaba por debajo de las rodillas, por lo menos no se le veían las alas. Fabath estaba algo mejor, con un pantalón a medida y una gabardina larga, parecía Sherlock Holmes.

—Bien, localicemos el lugar de los humanos y encontrémosla.

Ambos asintieron y empezamos nuestra travesía.

Varias horas después localizamos el asentamiento de los humanos. A lo lejos, la Basílica Sacre Coeur inundada de colores de las almas de los humanos. Nos paramos a varios metros, observando aquella danza luminosa que nos indicaba la tranquilidad que desprendían, no se les veía preocupados por los ángeles. Íbamos a acercarnos, esa era mi idea, di un paso al frente, directo hacía la entrada de la Basílica donde había más reunión de humanos cuando la mano de Fabath me paró en seco. Me giré para él con el ceño fruncido, pero lo quité al observar su rostro, sabía que había pasado, una visión.

—¿Qué has visto? —le pregunté directamente.

—Raziel se acerca y está buscando a tu hija —me informó.

Me tensé al instante e inconscientemente apreté la mandíbula con tanta fuerza que mis dientes chirriaron, que Raziel la buscara no era nada bueno, su obsesión por lo que estaba “bien” le convertía en un ángel peligroso y Sharon había matado a ángeles al igual que ha demonios, me podía imaginar que sus intenciones no eran buenas.

—Hay más —siguió diciendo —Raziel quiere matar a tu hija Seir, le ha enviado Ariel.

—¿Ariel sabe qué está viva? —pregunté cada vez más nervioso.

—Eso parece —me respondió.

—Quiere volver a matarla… —murmuré más para mí que para el resto.

—Eso no lo sé, lo único que he visto es que Raziel ha sido enviado por Ariel, y que él tiene intención de matar a Sharon, no sé si la intención de Ariel también es la misma.

—Dudo que las intenciones de Ariel sean buenas —interrumpió Vepar que hasta entonces se había mantenido al margen.

—¿Qué hacemos? —preguntó Fabath.

—Vamos a interceptar a Raziel —dije seguro.

Fabath nos indicó en qué dirección le había visto aparecer y nos dirigimos hacia allí sin apartar la mirada del cielo por si le veíamos aparecer. Según la visión de Fabath, Raziel iba junto a dos ángeles más, estábamos igualados para una pelea, no tendría que ser muy difícil.

Antes de llegar a lo que antes había sido la Catedral de Notre Damn, varias plumas blancas llamaron nuestra atención, el rostro de Raziel apareció en el oscuro cielo y sin pensármelo dos veces, extendí mis alas al completo, rompiendo las ropas mundanas que me había puesto y alcé el vuelo, directo hacía él. Fabath y Vepar tardaron un par de segundos en reaccionar y hacer lo mismo.

—¡Seir! —gritó Fabath.

Sabía que había sido muy impulsivo, que no debía de haber alzado el vuelo tan rápido, estábamos demasiado cerca de dónde parecían estar los ángeles, pero su rostro en el cielo nocturno me había evitado ser racional, no podía permitir que llegara a Sharon antes que yo.

Raziel se giró al escuchar mi nombre y paró en seco para observarme en la lejanía con los ojos abiertos como platos, yo no aminoré el ritmo, iba directo hacía él. Saqué mi espada a pocos metros de llegar, pero se apartó antes de que mi filo le atravesara.

—Seir —pronunció con voz despectiva al tiempo que sacaba su propia espada.

—Raziel —dije con una pequeña sonrisa.

Siempre había odiado a aquel ángel, tan perfecto y legal hacía Padre.

—¿Aún sigues vivo? —me preguntó con sorna.

—Para tú desgracia, así es —dije con ira contenida.

Fabath y Vepar llegaron a mi lado a los pocos segundos. Los seis nos retamos con la mirada, esperando a que nuestro contrincante atacara primero, yo tenía claro mi objetivo. Raziel debía morir, no podía permitir que llegara hasta mi hija. Mi mirada fue más penetrante, y mi decisión aumentó con aquel pensamiento, por nada del mundo permitiría que le ocurriera nada. Apreté la empuñadura de mi espada con fuerza y justo antes de que volviera atacar, un par de alas más se escuchó en la noche. Miré más allá de los tres ángeles para ver a dos ángeles más que se acercaban, no tardé en reconocer sus almas. Mi corazón se aceleró al reconocer a Ariel. Esperé hasta que llegó hasta nosotros y vi cómo se paraba a pocos metros de sus compañeros, mirándome estupefacta.

—Seir —murmuró tan bajito que dudé si lo había escuchado o había sido mi imaginación.

—Hola, Ariel —dije en alto, con voz segura, aunque por dentro estaba temblando.

Seguía siendo igual de guapa que antes, su alma no había cambiado, había algo de soledad a causa de la falta de Padre, pero supe que se trataba del mismo ángel que había odiado y amado al mismo tiempo, fiel a sus creencias.

—¿A qué se debe tu visita? —preguntó retomando su seguridad.

—No te incumbe —contesté esquivando la pregunta.

—Me temo que sí —rebatió —este es mi territorio —alzó el rostro, altanera.

—¿Quién lo dice? —sonreí —¿Padre? —pinché.

Vi como el alma de los cuatro ángeles se oscurecía al nombrar a su líder. Su fidelidad ante él aún seguía intacta. Casi me entra la risa. Ambos líderes estaban muertos, ya no debíamos fidelidad a nadie, ¡éramos libres! ¿aún teníamos que seguir sus leyes? Yo no, eso lo tenía claro.

—No lo volveré a repetir, ¿a qué has venido Seir? —dijo Ariel.

—Creo que ya lo sabes —dije alzando en rostro y apretando la empuñadura de la espada.

—Estás en mi territorio, por lo tanto, ella es mía —dijo con rabia contenida.

No pude evitar que una risa saliera desde mi garganta, ¡suya decía! ¡Cómo se atrevía! Cuándo dejé de reír la miré a los ojos, observando su alma en profundidad, estaba nerviosa, temía algo, pero no estaba seguro de qué exactamente, aunque ahora eso no me importaba, solo quería que quedara claro que Sharon estaba bajo mi protección y que no dejaría que ningún ángel la tocara un pelo.

—Ella no es da nadie, es libre, como todos nosotros —contesté.

—Si quieres llegar hasta ella, tendrás que llegar a mí —dijo adelantándose a sus soldados.

—Por nuestra hija, lo que sea —pronuncié adelantándome también.

Estaba dispuesto a luchar contra todos aquellos ángeles, incluida Ariel si era necesario, aún la quería, no iba a negar que mi corazón se había acelerado al verla y que mi cuerpo había reaccionado inevitablemente, pero nuestra hija era más importante que todo aquello. Antes de que me abalanzara sobre los ángeles, Fabath volvió a hablar.

—No sabes nada… —murmuró.

Me giré hacía mi amigo frunciendo el ceño. Fabath observaba a Ariel con la mirada perdida, sabía que estaba teniendo una visión y que había resuelto un rompecabezas en su mente. Iba a preguntarle que más había visto cuando siguió hablando.

—No sabes que Raziel quiere matar a tu hija —volvió a decir, esta vez más alto y dirigiéndose a Ariel.

Ella se tensó y dirigió su mirada a Raziel, esperando una respuesta. El ángel se había tensado tanto que sus alas parecían a punto de romperse. Había extendido su espada, aunque aún no la utilizaba. Ariel se giró hacía Raziel completamente y le miró a la cara.

—¿Es eso verdad Raziel? —le exigió.

—Padre dijo que debía morir —soltó de repente él, intentando defenderse.

—Padre ya no está —dijo Ariel con los puños apretados con fuerza —Te ordené que la buscaras, no que la mataras, ¡ibas a matar a mi hija! —vociferó para sorpresa de todos.

—¡Tú también quisiste matarla cuando nació! —se siguió defendiendo el ángel.

Ariel se quedó callada, recibiendo la bofetada oral con estoicismo.

—Seir —me llamó, pero sin dejar de mirar a Raziel —busca a Sharon, encuéntrala y llévatela —se giró para mirarme —pero no dudes que os buscaré y os encontraré —me advirtió.

—Eso si yo te dejo —dije con orgullo.

—No me subestimes, querido —dijo con una sonrisa sarcástica.

Sabía que Ariel era capaz de muchas cosas, incluso de encontrarnos si se lo proponía, pero también sabía que yo por mi hija haría cualquier cosa y ocultarla del resto de ángeles era mi prioridad, incluida Ariel.

—Seir —me susurró Fabath al oído.

Airel había empezado a hablar a Raziel o a vociferar más bien, sabía por su alma que cada vez estaba más cabreada, tanto que estaba seguro que su intención era acabar con su fiel soldado. Nunca imaginé que Ariel sería capaz de aquello, pero su alma lo tenía claro, iba a acabar con Raziel por querer matar a nuestra hija y por un segundo me sentí orgulloso de ella, pero no podía olvidar lo que pasó el día de la Caída, ella había aceptado matar a Sharon, no podía dejar que se acercara a ella.

—Sé dónde está —siguió diciendo Fabath —Ha ido a Bruselas.

Me giré hacia él. En lo poco que llevábamos en París había tenido tres visiones, aquello era nuevo, pero nos había venido genial, así que tampoco lo discutí. Asentí con la cabeza, nos marchábamos. No esperamos a ver como terminaba la discusión entre Ariel y Raziel, dimos media vuelta y desparecimos del lugar, directos a Bruselas.

***

Sharon se había sentado ante mí en el suelo, con las piernas cruzadas, me miraba sin amedrentarse, directamente a los ojos. Fabath estaba dando vueltas por la fábrica, intentando dejarnos un poco de intimidad.

—Supongo que quieres saber quién eres —empecé a decir tanteando el terreno.

Ella no contestó, tan solo asintió con la cabeza sin apartar sus ojos de los míos.

—Soy tú padre —contesté directo, yendo al grano, no me gustaba dar rodeos en las explicaciones.

Ella no mostró ningún sobresalto ni sorpresa y aquello me confundió, parecía que, en el fondo, se hubiera esperado una respuesta como esa.

—¿Cómo es posible? —me preguntó.

—Me enamoré de tu madre, Ariel —noté el cambio en su alma al pronunciar su nombre, la conocía, aunque no sabía de qué y preferí no preguntar por el momento —una Serafina. Cuando todo ocurrió aún no habíamos sido enviados al Infierno, fue en la guerra entre ángeles y demonios, siempre nos habíamos amado, pero teníamos ideales distintos, tu madre, siempre había sido directa a Dios y sus decisiones las llevaba a cabo sin cuestionarlas. Yo, en cambio, siempre pensaba en las consecuencias de nuestras decisiones. Aquello fue nuestra perdición.

Sharon no preguntó nada, me callé durante unos segundos para que asimilara todo lo que le contaba, cuando comprendí que no haría ninguna pregunta proseguí en mi relato.

—Te engendramos en la guerra y naciste a los pocos días, pero al hacerlo Dios ordenó tu muerte, estaba prohibido que hubiera descendencia entre ángeles, mucho menos entre ángeles y demonios. Tu madre no lo dudó, quería matarte, pero yo no lo permití, y gracias a una runa del Libro de la Vida conseguí enviar tu alma de ángel y demonio al plano de los mortales.

—Por eso también soy humana —murmuró segundos después.

—Exacto —corroboré.

—¿Qué es el Libro de la Vida? —me preguntó alzando el rostro y volviendo a conectar su mirada con la mía.

—El Libro que guardaba Dios en su templo, contiene todas las runas que existen, es el máximo poder. Sus páginas fueron desperdigadas por los tres planos en la Caída, desde entonces, muchos seres buscan esos símbolos, aunque nadie sabe dónde se encuentran realmente.

Al instante, Sharon se llevó la mano a su arco, como si contuviera algo importante, no supe a que se debía aquel gesto y tampoco le di demasiada importancia. Había muchas cosas que explicar, y de momento, lo mejor sería descansar, poco a poco iría comprendiendo más de nuestro mundo.

—Será mejor que descansemos, mañana contestaré a más de tus preguntas —le dije.

No me cuestionó. Asintió con la cabeza, aún pensativa. Yo me levanté y me alejé de su lado, sabía que necesitaba espacio, algo así no era fácil de asimilar.




XVII

Ariel

Llevaba dos días buscando a mi hija por París, no había ni rastro, era como si la tierra se la hubiera tragado. ¿Dónde se habría metido? Seir había sabido esconderla bien. La rabia y la impotencia estaban haciendo mella en mi carácter. No podía dejar que Seir le comiera la cabeza con sus ideales y sobre todo, que le contara lo que había ocurrido en la Caída, porque entonces, nunca confiaría en mí. Todo había sido culpa de Raziel y su honor. Aún sentía su pérdida, había matado con mis propias manos a un ángel, un igual, jamás había hecho tanto daño, pero su traición era imperdonable. Aún tenía en la mente aquella noche…

***

Dos días antes.

Todo mi cuerpo estaba en tensión, mis músculos estaban tan rígidos que me dolían, notaba las alas extendidas con las plumas de punta, seguía mirando a Raziel a los ojos, esperando que la respuesta a mis preguntas saliera de la nada. Raziel no parecía alterado por la situación, estaba seguro que la muerte de Sharon era lo que tenía que ocurrir, justo como yo pensaba hacía tiempo. Pero las cosas habían cambiado, Padre ya no estaba, no había ideales que seguir, como pensaban los demonios, éramos libres, por lo menos, lo suficientemente libres como para enmendar nuestros errores. En mi caso, conocer a mi hija y protegerla. Seir se había marchado hacía un par de minutos, y nosotros aún no habíamos pronunciado palabra, seguíamos mirándonos, esperando el movimiento del otro. Inspiré varias veces para intentar calmarme, mi respiración era tan acelerada que si fuera humana estaría preocupada por si me daba un ataque cardíaco.

—Piensa con la cabeza Ariel —empezó a decirme Raziel —Sharon es un monstruo, Padre lo vio en cuanto nació y nos lo ha demostrado, masacra a todos los nuestros.

—Nadie ha sido capaz de acercarse a comprenderla —le ataqué.

—Nadie tiene que comprenderla Ariel, fue una decisión de Padre, que como ángeles tenemos que respetar —insistió.

—Padre ya no está, y no volverá, ¡a ver cuándo se te mete en la cabeza!

—Pero tenemos la obligación…

—¡Basta! —vociferé cortándole —No tenemos la obligación de mantener sus dictámenes, ya no está y aunque muchos de sus ideales los mantenga, nada me hará cambiar de opinión, mi hija tiene el derecho de vivir, y nadie se lo va a quitar.

—¡No tienes derecho a ser nuestra líder! ¡Los sentimientos humanos te están cegando! —me atacó.

Los tres ángeles que nos rodeaban no habían intervenido en nuestra lucha verbal, aunque les había notado tensos en todo momento, el Viajero, que era quién me había acompañado cuando había visto a Raziel parado en la lejanía, se mantenía cerca de mí y no perdía de vista a los dos ángeles que habían seguido a Raziel, no sabía si ellos también tenían los mismos ideales, y tampoco me había parado a pensar que, en una pelea, estaba en desventaja. Lo único que tenía en mente era parar a Raziel en su locura, pero era tan terco que sabía que era imposible y la única manera de pararlo era acabar con él.

—No quería llegar a esto —empecé a decir, mirando por el rabillo del ojo a los otros ángeles que le acompañaban —pero no me dejas otra opción, no llegarás hasta mi hija, no mientras yo siga viva.

—¿Vas a luchar contra mí Ariel? —se burló él con una sonrisa.

No contesté, él ya sabía la respuesta y me limité a aguantarle la mirada sin adentrarme.

—¿Y si gano yo qué pasa? —preguntó.

—Te quedarás con el mando —contesté seria.

Él empezó a reírse, como si aquello fuera lo más divertido que le había ocurrido en siglos, a mí no me producía ninguna gracia, no pensaba permitir que ganara, bajo ningún concepto, así que mantuve mi pose seria hasta que dejó de carcajearse de mi propuesta.

—¿Tan desesperada estás? —me preguntó manteniendo su sonrisa petulante.

—Lo suficiente como para acabar contigo.

Los dos ángeles que acompañaban a Raziel sacaron las armas al instante, por un segundo no supe hacía quién iban dirigidas sus armas. Entonces Raziel sacó la suya y ambos ángeles se posicionaron para atacarle.

—Atrás —les ordené, ellos me miraron, dudando —esto es entre él y yo, no quiero que nadie se manche de con la sangre de un igual, ese será mi castigo.

Raziel no dudó en sacar su espada, y antes de que me diera tiempo a sacar la mía se abalanzó sobre mí sin pensarlo, tuve el tiempo justo para apartarme a la derecha y esquivar su primera estocada. Hice aparecer mi arma y con toda la fuerza que me proporcionaban tener mis alas me abalancé sobre él para atacarle. Fue rápido y con su espada paró mi golpe, aunque le temblaron ligeramente los brazos, por la fuerza de mi impulso. Sabía que el tener tres alas a cada costado me proporcionaba más potencia en el ataque y esa era mi estrategia para acabar con él. Raziel siempre había sido un arcángel poderoso, guerrero y decidido, siempre en primera línea de batalla, no sería fácil derrotarlo.

Ambos nos miramos, esperando el movimiento del otro, intenté recordar algunas peleas como entrenamiento, hace milenios atrás, pero aquello había pasado hacía tanto tiempo que no era capaz de vislumbrar ningún punto débil, tampoco podía saber con exactitud como era su manera de luchar, nunca nos habíamos peleado en un duelo, eso solo había ocurrido el día de la Caída, y había sido contra los demonios. Aún lo recordaba, habíamos estado a punto de perder, cuando de repente, empezaron a adquirir habilidades que no comprendíamos, como la capacidad de ver las alamas, eso les daba una clara ventaja en la pelea. Pero nosotros siempre habíamos tenido algo a nuestro favor, Padre. Ahora no estaba, pero en una pelea cuerpo a cuerpo yo era buena, lo había descubierto en tiempos de guerra, era valerosa y una buena líder, por mucho que le pesara a Raziel.

Él volvió a intentar atacarme, y los tres ángeles dieron un paso al frente, alcé la mano para pararles, justo después de esquivar el ataque de Raziel, no iba a permitir que ningún ángel se metiera en esta pelea, esto era algo personal.

Él volvió intentar atacar, pero no lo hizo de frente, decidió dar un giro de 360º antes de asestar el golpe, y aquel fue su error. El hecho de saber que si yo caía tenía a tres ángeles dispuesto a acabar con él me hizo estar segura de mis movimientos. Esperé a que diera la vuelta, lo justo para atacar con mi espada su ala derecha y cortársela sin miramientos. Su rugido hizo temblar la noche. La luna en la lejanía se estremeció y sabía que más ángeles vendrían en poco segundos. Raziel intentó volar con su ala izquierda mientras el ala derecha caía al suelo y sus plumas empezaban a caerse, muertas. La sangre brotaba de su espalda y a los pocos segundos Raziel se precipitaba al suelo dando vueltas, incapaz de mantener el equilibrio. El sonido se cuerpo impactar con el asfalto hizo que me estremeciera, pero no podía parar ahora, tenía que rematar la faena antes que los remordimientos acabaran conmigo.

Me posé en tierra firme, cerca de su cuerpo. Raziel intentaba incorporarse sin éxito. La cicatriz de la espalda empezaba a sanar, pero su ala derecha no volvería a salir, tardaría siglos en reponerse. A los ángeles que se les había cortado las alas se les llamaba ángeles caídos o neutrales. Habían sido aquellos que en la guerra no habían sido capaces de interponerse en un bando u otro. La devastación, por desgracia, había acabado con todos ellos.

Le puse mi pie en su pecho, impidiendo que volviera a intentar incorporarse y le apunté con el filo de mi espada en la garganta. Le miré a los ojos, esperando algo de arrepentimiento o un sonido de disculpa. Si hubiera sido el caso, quizás le hubiera perdonado y hubiera hecho que un sanador acelerara el crecimiento de su ala, pero Raziel no iba a dar su brazo a torcer, su mirada decidida me lo confirmó, estaba dispuesto a seguir luchando contra mí.

—No eres digna de ser un ángel —balbuceó con el dolor de la herida en su mirada.

No le contesté, recibí el golpe de sus palabras intentando que no se notara el dolor que estas me producían. Había estado toda mi vida velando por los ideales de Padre, y aunque había ganado mucho, también había perdido, como a Seir y Sharon.

Alcé la espada en alto, y sin pensarlo más le clavé el filo de mi arma en el corazón. Raziel empezó a sacar sangre por la boca intentando respirar, no aparté la mirada de la escena, clavé más la espalda, con el dolor palpitando en mi corazón, toda la sangre fluía por mis venas acelerada, la adrenalina y el dolor que me producía acabar con su vida estaba provocándome una taquicardia y no era capaz de apartar las manos de la empuñadora. Me quedé esperando, mirando como su vida se desvanecía ante mis ojos, sin ser capaz de apartar la vista. No fue hasta que sentí la mano del Viajero en mi hombro que reaccioné, girando el rostro para mirarle. Saqué la espada de su cuerpo y la hice desaparecer, aquello no se me iba a olvidar jamás, solo esperaba que hubiera merecido la pena.




XVIII

Sharon/Silvia

Habían pasado varias horas desde que había mantenido aquella conversación con Seir. Desde entonces los tres demonios se habían turnado la vigilancia, dejándome apartada en la fábrica. No había vuelto a transformarme en humana, no me sentía del todo cómoda a su alrededor, aunque podía percibir sus almas, y sabía que ninguno quería hacerme daño, no dejaba de pensar que eran seres alados, el enemigo. Tampoco había dejado de pensar en las palabras de Seir. Ariel era mi madre, aquel ángel que parecía la líder y que había visto en varias ocasiones, y, además, quería matarme. Como humana, no me cabía en la cabeza que una madre fuera capaz de matar a su propia hija, aunque incluso en nuestra especie, a veces, ocurrían ese tipo de atrocidades. Pero, ¿no se suponía que los ángeles eran benévolos? Algo dentro de mí hacía que todo aquello no me cuadrara, y que, desde luego, no confiara ni en un bando ni en el otro, cualquiera podría estar manipulando la información, aunque su alma denotase sinceridad, podía ser que se creyera algo que no es. Y luego estaba el tema del Libro de la Vida, esas runas de las que me había hablado. Volví a mirar mi arco, que había dejado apoyado a pocos centímetros de distancia, junto varias flechas, la runa que había grabado en él estaba dibujada de manera casi imperceptible, pero tenía la certeza de que era una de esas runas que se habían perdido, lo único que no sabía era para que servía y quería guardarme ese as en la manga por si las cosas se torcían. Vepar se acercó a donde me encontraba, cortando todos mis pensamientos. Le miré cuando se paró a pocos metros de distancia, mirándome con las alas replegadas a su costado.

—Nos vamos —dijo con sequedad.

—¿A dónde? —pregunté con desconfianza.

—A Londres —contestó Seir apareciendo de repente —Allí están los demás, no podemos quedarnos aquí mucho tiempo.

—Ni hablar —corté —He venido para ver el asentamiento de los humanos y comprobar que están bien, no me iré sin haberlos visto.

—No podemos entretenernos en eso —dijo Vepar.

—Pues entonces, iros, yo iré luego —propuse.

—No voy a dejarte ahora —dijo Seir.

—Seir —le llamó Vepar —Si nos quedamos aquí los ángeles pueden aparecer.

Seir me miró, sopesando mi estado de ánimo. Yo le aguanté la mirada. Tenía claro lo que quería, no me iría de Bruselas hasta que no viera a los humanos. Después de sostenerme la mirada durante un buen rato sin que nadie dijera nada Seir suspiró.

—Buscaremos a los humanos, y después nos iremos —sentenció no muy convencido.

Vepar refunfuñó algo que no logré comprender, pero lo que tenía claro es que la solución no le había gustado en absoluto. Fabath no había hablado y tampoco dio su opinión, me miró y después siguió a su jefe hacía el exterior de la fábrica.

Llevábamos un rato caminando por las oscuras calles de la ciudad, el sol empezaba a despuntar por el horizonte, aclarando nuestros pasos. No habíamos tenido señales de ningún humano, ni tan siquiera sus almas al fondo. Ninguno de mis acompañantes había hablado. Notaba la disconformidad en el alma de los tres, pero no me importaba, necesitaba comprobar que había humanos y que estaban bien.

—Esto es una pérdida de tiempo —murmuró Vepar rompiendo el silencio de la noche.

Iba a contestarle con alguna grosería, veía que de los tres él era el que más disconforme estaba con mi presencia, y, por lo tanto, con el que más alerta me mantenía. Pero antes de que me diera tiempo a decir nada, el batir de varias alas llamó mi atención. Los cuatro nos paramos en seco y alzamos la vista al cielo. Me quedé embobada y tensa, mirando la inmensidad de las alturas con mi arco ya cogido mientras preparaba una flecha. Justo cuando unas alas blancas despuntaron por entre los edificios, un tirón me hizo perder de vista mi objetivo y me arrastró hacía una callejuela, ocultándome del enemigo.

—Shh —me dijo Seir —no nos pueden ver.

—Hay que seguirles —dije —Estoy segura de que van hacía los humanos.

—¿Estás loca? —me increpó Vepar.

—Puede que tenga razón —interrumpió Fabath —Ellos van hacía los humanos, y no son los únicos.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Seir.

—También van demonios —contestó serio.

La tensión regresó a mi cuerpo, paralizándome por completo, sabía por experiencia que un encontronazo entre ambas razas nunca era para nada bueno y los humanos siempre acababan perjudicados. No lo dudé más, extendí mis alas y de un salto alcé el vuelo. Escuché como los tres tardaron un poco en reaccionar, pero al final me siguieron.

Cuando logré visualizar de nuevo las alas blancas, una explosión me hizo parar en seco. De entre las llamas, varios cuerpos salieron disparados, no vi ninguna pluma entre los desperdigados, habían atacado el asentamiento de los humanos. Batí mis alas con fuerza, ignorando la llamada de Seir que gritaba mi nombre desesperado, me daba lo mismo, quería llegar allí cuanto antes. Los gritos se escucharon sobre el ruido de la explosión. Cuando llegué a la altura del asentamiento, el caos era patente. Los pocos humanos que había estaban esparcidos por el suelo, algunos se mantenían en pie con heridas y quemaduras por todo el cuerpo. Su santuario, que les había mantenido a salvo hasta entonces estaba siendo devorado por las llamas. Mesas con restos de comida esparcidos por el suelo. Había gente de todas las edades, pero para mi sorpresa la mayoría eran mujeres y niños. Aquel asentamiento era muy diferente del de París, menos organizado y con menos protección.

Había dos ángeles y tres demonios, sobrevolando la zona. Uno de los demonios tenía una bola de fuego en la mano y una sonrisa maquiavélica que me puso los pelos de punta, no lo pensé más. Cogí mi arco y una flecha, apunté al demonio que miraba a los humanos divertido, estaba disfrutando con el sufrimiento que había provocado. La ira me llenó por completo y con una precisión hasta entonces desconocida para mí, disparé. La flecha le dio de lleno en la cabeza, justo en ese momento, la runa que había dibujado en el arco se iluminó, y el demonio estalló en pedazos, desintegrándose por completo como si jamás hubiera existido.

No aparté la vista de los demás, que ahora se habían girado para mirarnos. Sabía que la explosión del demonio había sido a causa de la runa, la única que había encontrado hasta el momento. Volví a coger otra y apunté a uno de los ángeles.

—¡Espera! —gritó el ángel viendo hacía donde apuntaba.

No lo hice. Disparé, directo hacía el corazón. Como me imaginaba, la runa volvió a iluminarse y el ángel explotó en miles de pedazos. El otro ángel miró a su alrededor, y su alma se oscureció de puro terror. Sin pensarlo demasiado, el ángel empezó a batir las alas a una velocidad inhumana, desapareciendo del lugar. Podía haberle disparado, pero mi vista estaba fija en los dos demonios que me observaban dispuestos a pelear. Sabía que la batalla estaba asegurada. Agarré mi arco con fuerza y esperé a que dieran el primer paso. No tardaron. Cuando estaban a punto de llegar y yo tenía mi arco preparado para la batalla. Una espada se interpuso entre nosotros y unos pares de alas blancas taparon toda mi vista. El batir de alas se detuvo en seco y Seir, sin decir ni una palabra había impuesto su voluntad. Me aparté un poco y me asomé por detrás de mi padre, los dos demonios le miraban estupefacto, como si su presencia fuera la de un dios. Uno de los demonios desvió su mirada hacía mí y frunció el ceño, su alma volvió a oscurecerse, cabreado por no poder matarme.

—Nadie va a acercarse a ella —habló Seir imponente.

—¡A matado a uno de los nuestros! —dijo uno cabreado.

—Y él había matado a los humanos —repuso mi padre.

—¿Ahora defendemos a esa escoria? —dijo otro con asco.

—Él quizás no, pero yo sí —dije, saliendo de detrás de Seir.

—Zorra —murmuró el demonio.

Seir se tensó a mi lado y por un segundo creí que se abalanzaría sobre él para matarlo, pero el sollozo de un niño nos hizo desviar nuestra atención al suelo, donde los humanos seguían con su horror particular. El niño estaba arrodillado al lado de una mujer que sangraba demasiado para mantenerse viva, pero que con sus últimas fuerzas intentaba acariciar al pequeño e infundirle ánimos. Aquella escena, junto con los sentimientos que desbordaban sus almas, hizo que me olvidara de los demonios que me rodeaban. Bajé a tierra firme, sintiendo las miradas de los seres alados. Noté como la mujer se tensaba al verme, así que, para relajarla, me volví de nuevo humana. Su desconcierto fue patente, pero también como se relajaba. No dije nada. Tan solo me acerqué al pequeño y me puse de rodillas a su lado. La mujer se moría, al igual que varias personas heridas a nuestro alrededor, no quedaban demasiados. Sentí unos pies posarse a mi espalda. La mujer, que ya casi estaba sin vida, no tuvo fuerzas ni para mostrar su horror al ver el par de alas negras que se había puesto al lado del pequeño, aunque Fabath no le miraba, tenía la vista clavada en mí.

—Puedes curarla —me dijo.

El sobresalto por su revelación hizo que el corazón me latiera desenfrenado y un escalofrío me recorriera entera, era la adrenalina de la esperanza.

—¿Cómo? —pregunté.

—Hay una runa que cura a humanos y ángeles. Transfórmate, te la mostraré —me dijo.

No lo dudé, saqué mis alas en un santiamén, con los nervios a flor de piel. Fabath hizo un dibujo en el aire, era sencillo, una curva baja con una línea en la parte superior y un punto. Dibujé la runa sobre el cuerpo de la mujer y al instante, el dibujo se iluminó en el aire, mientras las sangre y la herida de la mujer empezaban a desaparecer. Segundos después, la mujer se incorporó con los ojos abiertos como platos, empezó a tocarse todo el cuerpo y de repente, sus sollozos se hicieron presentes, no dudó en abrazar al pequeño, que había visto toda la escena con los ojos anegados en lágrimas. Ambos lloraron abrazados, pero esta vez, las lágrimas eran de felicidad. Sonreí conmovida por la escena y miré a Fabath, que también observaba a los humanos con un sentimiento que no pude descifrar.

—Gracias —le dije prácticamente en un susurro.

Él asintió con la cabeza y se alejó del lugar en dirección a Seir y los demás, que apartados ya habían bajado a tierra firme. Los dos demonios con los que había estado a punto de luchar también estaban con ellos, me seguían mirando con hostilidad, pero no me importaba. Sabía cómo salvar vidas humanas y aquel gozo tardaría en írseme del cuerpo.

—Sanaré a los humanos que siguen vivos y luego podremos irnos a Londres —les dije.

Seir asintió conforme. Sabía que estaba aliviado de qué aún quisiera irme con ellos. Aunque seguía pensando que eran unos asesinos sin sentimientos, Fabath me había hecho ver una parte de ellos distinta, y quizás, solo quizás, no fueran tan malos como querían aparentar.




XIX

Sharon/Silvia

Tardamos un par de días de vuelo en llegar a Londres. La ciudad estaba cubierta de un polvo grisáceo que te impedía ver los edificios. Se escuchaba el murmullo de la gente, aunque no conseguía comprender que decían y tampoco sabía si se debía a humanos o a demonios. Sobrevolamos la ciudad durante un rato, hasta que Vepar, sin mediar palabra empezó a descender hacía tierra firme. La neblina que cubría la ciudad empezó a desaparecer a medida que nos acercábamos y el Victoria Memorial se hizo presente. En ese instante supe dónde nos encontrábamos: el Palacio de Buckingham. El monumento Victoria Memorial estaba destruido, pero aún se podía apreciar el globo terráqueo que había sostenido a una Victoria alada de bronce dorado, ahora, aquel monumento dejaba mucho que desear. No pensé demasiado en ello y seguí descendiendo hacía el Palacio, donde centenares de demonios se aglomeraban alrededor, la mayoría había alzado la vista para observar a los individuos que se acercaban.

Me posé en tierra firme junto a Fabath, mi padre, se había puesto delante de los tres. Todos los demonios estaban en silencio, observándome. Sus almas cambiaban de color por segundo, oscureciéndose. Sabía que la curiosidad estaba en los presentes, pero sobre todo había algo oscuro a medida que los rumores que habían llegado a sus oídos se completaban al observar mis alas rojas, no me había vuelto humana, eso me dejaría en desventaja para una pelea, aunque de esta manera, dejaba claro que yo era la que había matado a varios de los suyos.

—A partir de ahora —empezó a decir Seir —Sharon —se giró un segundo para señalarme —será parte de los nuestros.

—¡Es una asesina! —vociferó alguien entre la multitud.

—¡Ha matado a varios de los nuestros! —se escuchó otra voz.

—¿Y no matasteis vosotros a varios de los vuestros en la Caída? —soltó mi padre.

Ante tal acusación se hizo el silencio más rotundo. Miré a mi alrededor, buscando una salida rápida. Nunca había estado rodeada de tantos demonios, allí, delante del Palacio había congregados cientos de ellos, muchos otros estarían por otras partes, estaba segura. Siempre que me había enfrentado alguno de los seres alados habían sido en pequeños grupos. Si aquellos demonios se abalanzaban sobre mí, estaría perdida.

—Me lo suponía —rompió el silencio Seir —Si alguien le pone una mano encima se las verá directamente conmigo y no lo recomiendo.

Aquello era una amenaza en estado puro y no sabía si eso me ayudaría a integrarme o lo empeoraría. Por lo menos no había dicho el parentesco que nos unía y esperaba que tardaran en descubrirlo.

Seir empezó a hacerse camino entre la multitud. Los demonios le dejaron pasar, mirándolo en silencio. Fabath no tardó en seguirlo. Yo me había quedado parada, observando cómo la gente respetaba a mi padre y el miedo a no ser la hija que él pensaba me atenazó las entrañas. ¿Y si no era lo suficientemente buena para un rey del Infierno? Tragué saliva y noté como alguien me posaba la mano en la parte baja de la espalda, instándome a empezar a caminar. Me giré para observar a Vepar que se había quedado a mi lado y miraba la muchedumbre con atención. Le hice caso y empecé a caminar detrás de Fabath.

Los demonios me observaban pasar. Su mirada penetrante me estaba poniendo los vellos de punta. Evité mirarles en todo momento. Observando los muros del Palacio que había delante de mí. El edificio estaba cubierto por ventanas arriba y abajo, lo que me llevaba a deducir que tenía dos plantas. La puerta principal era grande, a medida que nos acercábamos podía vislumbrarla con mayor facilidad. Estaba adornada con varios arcos oscuros que daban profundidad a la entrada, casi como si aquello te indicara que te metías en un lugar oscuro y peligroso. Quizás era así, estaba a punto de entrar en el que ahora era el Palacio de los demonios, el Infierno en la tierra.

—Nadie te quiere aquí —escuché a mi derecha.

No hice caso y seguí caminando, aunque mi corazón había empezado a bombear con más intensidad y los nervios me atravesaban la piel, poniéndome los pelos de punta. Notaba todas las miradas en mi cogote, sabía que no era el único que pensaba aquello. La entrada estaba cada vez más cerca, y la oscuridad que atravesaba desde la puerta ahora me parecía mi salvación. Seir estaba a punto de llegar y desaparecer en la oscuridad del interior, pero yo aún seguía fuera. Me entraron ganas de correr, pero aquello solo hubiera sido un incentivo para que todos se abalanzaran sobre mí.

—Te estaremos vigilando —se volvió a escuchar entre la gente.

Sabía que Vepar estaba justo detrás de mí, pero aquello no me reconfortaba. Casi podía sentir que en cualquier momento me apuñalaría por la espalda. Un escalofrío me recorrió y tragué saliva sin apartar la vista de la entrada, tan solo quedaban unos metros.

—Seir no estará protegiéndote siempre —susurró otra voz.

Me paré en seco y me giré para observar al demonio que había dicho aquello. Tenía el rostro perfilado a la perfección como si se tratara de una muñeca de porcelana, su guapura destacaba entre los demás, pero sus ojos negros como la noche y su alma oscura te indicaban lo desalmado que podía llegar a ser. Llevaba una bata ostentosa junto con un gorro con ornamentas de lo más estrafalarias.

—Sigue caminando —me dijo Vepar —Paimon no se atreverá a hacer nada, tiene mucha boca, pero pocos huevos.

—Cuidado con lo que dices Vepar —se envalentonó el acusado.

—Los dos sabemos que no tienes narices a enfrentarte a Seir, ni a ninguno de nosotros —le contestó Vepar sin tan siquiera mirarle, como si aquel demonio fuera de lo más insignificante.

Paimon apretó los puños con fuerza, pero no dijo nada. Un pequeño empujón por parte de Vepar me instó a seguir caminando, bajo la atenta mirada de todos. Cuando al fin llegué a la puerta, Seir y Fabath ya habían pasado al interior. No dudé en entrar, quizás aquel lugar no era el más seguro de todos, pero allí fuera tenía un batallón encantados de fusilarme sin remordimientos. Entre aquellas cuatro paredes oscuras me sentía algo más protegida.

El interior estaba oscuro, mi visión tardó en acostumbrarse al lugar. Una alfombra roja cubría todo el suelo. Ante mí unas escaleras que bajaban hacía un pasillo por debajo del nivel del suelo y a mis costados otras escaleras que se unían en el pasillo de la parte de arriba. Podía vislumbrar los agujeros donde antes habían estado colgados cuadros, posiblemente de la realeza londinense. Ahora, tan solo podía apreciarse el cambio de color donde antes había estado la obra de arte. Las paredes blancas estaban adornadas con dibujos y líneas doradas.

—Vamos Sharon, sígueme —dijo una voz.

Venía de lo alto de la escalera. Alcé la vista para ver a Fabath que ya empezaba a caminar hacía uno de los pasillos, ocultándose de mi vista. Empecé a subir las escaleras, maravillada por la barandilla dorada que me rodeaba. El pasillo por el que había desaparecido el demonio era largo, tanto que no lograba ver el final. Empecé a caminar siguiendo el aura del susodicho. Su alma era tranquila, pero con rasgos de sabiduría propios de aquellos que ven el futuro.

Fabath se paró delante de una puerta y cuando llegué a su altura la abrió y me indicó que pasara. Entré en el interior algo reacia, temiendo aquello que me pudiera encontrar. Como el resto del Palacio la sala estaba a oscuras, esperé a que mis ojos se acostumbraran, pero antes de que lo hicieran la luz de las lámparas que colgaban en el techo se encendió. Fabath había presionado el interruptor para facilitarme las cosas. Me encontraba en una estancia amplia, con una gran mesa en el centro con varias sillas, suponía que era una especie de comedor, aunque no podía estar segura del todo. A mi izquierda había un sofá de dos plazas junto a un par de individuales. Las paredes estaban adornadas con las mismas figuras y trazos dorados que el resto del Palacio.

—Puedes ponerte cómoda —me dijo al cabo de un rato —Esta será tu habitación, nadie entrará a menos que tú se lo órdenes.

Asentí con la cabeza. Fabath dio media vuelta y cerró la puerta al salir. Me acerqué a una de las ventanas. En aquella sala había tres, colocadas en simetría una al lado de la otra. Observé el jardín. Las vistas daban al patio interior del Palacio, una plaza completamente asfaltada y cuadrada. Me podía imaginar a los carruajes en el interior, esperando a que los personajes nobles de antaño se subieran a sus vehículos. Pero la estampa que se producía ante mí no tenía nada que ver. Había varios demonios revoloteando. La mayoría en grupos mientras hablaban y hacían batir sus alas, no parecían muy preocupados por mi presencia. Algunos habían hecho un corrillo mientras otros se daban de puñetazos, como una pelea callejera de mal gusto, después se reían a carcajadas y volvían a pelearse. Suspiré con resignación y apoyé la cabeza en el marco de la ventana. Todavía era de noche, lo sabía porque la capa gris que cubría la ciudad era oscura, suponía que cuando el sol saliera algún filtro de luz pasaría por entre la bruma.

Estaba a punto de desconectar y tumbarme en el sofá de dos plazas cuando un grupo pequeño, oculto en una esquina llamó mi atención. Tuve que asomarme por la ventana contigua para ver mejor. No podía ver los rostros desde esa distancia, pero si sus almas y la de Paimon era inconfundible. Algo en los colores que fluctuaban no me daba buena espina. En realidad, nada de lo que viniera de aquel demonio me producía confianza. Sin pensármelo demasiado di media vuelta sobre mis talones y me dirigí a la puerta. Cogí el pomo dispuesta a salir disparada para descubrir que tramaban, pero durante unos segundos me quedé quieta, pensando si aquello era buena ida. Si me descubrían estaba segura que intentarían atacarme y aunque contra aquellos podía perfectamente, eso alteraría a otros demonios. Sacudí la cabeza, no importaba, algo me decía que aquello que tramaran no era nada bueno y tenía que saber que era. Abrí la puerta sin pensármelo más y recorrí el pasillo por donde había venido, directa hacía la plaza.

Salí por una de las puertas laterales, donde el grupo de demonios se peleaban y vitoreaban a sus compañeros mientras la sangre salía a borbotones de su cuerpo, para a los pocos segundos sanarse, y vuelta a empezar. Estaban tan sumidos en su diversión que no se percataron de mi presencia. Empecé a caminar agazapada cerca de la pared, intentando pasar desapercibida para acercarme al grupo de Paimon que seguía susurrando en el lado opuesto a donde me encontraba. Cuando estaba a punto de llegar, uno de los demonios miró en mi dirección. Por suerte me encontraba cerca de una columna y me moví con rapidez para ocultarme. Recé porque no me hubiese visto y porque los demonios que estaban congregados en la plaza no se giraran también. Respiré hondo para calmar mis latidos que habían empezado a ascender a un ritmo vertiginoso y me asomé para comprobar que seguían allí. El demonio había vuelto a tener su atención sobre Paimon. Suspiré aliviada y salí de mi escondite para dirigirme a otro. Las columnas que rodeaban la plaza me estaban ayudando a pasar desapercibida. Cuando los retazos de la conversación empezaron a ser más entendibles me escondí y decidí que aquel sería un buen sitio. No podía escuchar la conversación entera, pero si algunas palabras sueltas. Mi nombre salió a coacción en varias ocasiones junto al de mi padre. Fruncí el entrecejo e intenté prestar más atención.

—…no puede seguir así —decía Paimon —…hay que acabar con él…

—…no se lo esperará —dijo otra voz.

—…Seir… —dijo la voz de Paimon —…matarle…esta noche…

El corazón se me paró al comprender y encajar todas las piezas. Tenía que avisar a mi padre, y tenía que hacerlo ya. Sin pensarlo más hice el recorrido a la inversa, sin mirar atrás. No me giré para comprobar si algún demonio me veía, me daba igual, tenía que llegar hasta mi padre antes que ellos.




XX

Seir

Estaba sentado en la sala de conferencias del Palacio, mirando el único cuadro que había dejado en nuestra llegada, se trataba del ministro Londinense que hizo construir el Palacio. No sé porque había decidido dejarlo, pero así había sido. El hombre, entrado en años, me observaba fijamente desde la pintura.

No había esperado a ver si Sharon llegaba a entrar en Palacio, aunque había tenido mis oídos puestos en todo lo que ocurría, había escuchado todo lo que habían susurrado y el pequeño encontronazo con Paimon. Tan solo esperaba que nuestra actitud no la asustara lo suficiente como para huir de mí.

El sonido de la puerta abrirse me despertó de mis pensamientos. Giré el rostro para comprobar que era Fabath quien había interrumpido en mi tranquilidad. El demonio cerró la puerta al entrar y se acercó a una de las sillas que rodeaban la mesa central. Se sentó a mi lado y observó el mismo cuadro con aire pensativo.

—He dejado a Sharon instalada —me informó sin dirigirme la mirada.

Asentí con la cabeza, incapaz de decir nada más. Había ordenado a Fabath que hiciera los honores, ya que suponía que mi presencia aún la pondría más nerviosa. Había comprobado que entre Fabath y ella había surgido una conexión, quizás de respeto, no lo sé. En cambio, con Vepar, se repelían como el agua y el aceite. Sacudí la cabeza, quitándome esos pensamientos.

—¿Qué te preocupa? —me preguntó mi amigo mirándome.

—Qué todo esto sea demasiado para ella y eche a correr como alma que lleva al diablo —una risa se escapó de mis labios ante el chiste.

—Creo que ya ha pasado por demasiadas cosas como para que un par de demonios le asustemos —intentó tranquilizarme

—No somos un par precisamente… —murmuré —Aquí nos congregamos todos los que salimos del Inframundo, o la gran mayoría.

—Lo sé, pero no creo que tu hija sea de las que se asustan fácilmente.

Me encogí de hombros, la realidad era que no tenía ni idea de cómo era. Solo había podido observar su alma durante unos días, eso no me proporcionaba la información suficiente como para conocerla.

La puerta se abrió de repente, con tanta intensidad que chocó contra la pared provocando un estruendo que nos hizo saltar a ambos de nuestro asiento. Sharon estaba en la entrada, respiraba con rapidez como si hubiera corrido a toda velocidad, su alma oscilaba de colores y al comprender su estado de ánimo me tensé instintivamente, algo había ocurrido. Estaba a punto de preguntarle qué pasaba y si se encontraba bien cuando empezó a hablar a bocajarro, sin medias tintas.

—Paimon y cinco demonios más planean matarte esta noche, quieren hacer un golpe de estado.

Fruncí el ceño, viniendo de Paimon no me sorprendía en absoluto, lo que me tenía desconcertado era el color de su alma que presenciaba una preocupación sincera. ¿Le importaba? Mi corazón se hinchó de orgullo y me entraron unas ganas enormes de lanzarme a sus brazos y abrazarla. Estaba a punto de hacerlo, mis pies ya habían dado los primeros pasos y una sonrisa bobalicona me había salido en la cara cuando el estallido de los cristales nos hizo saltar a los tres al suelo. Llegué a mi hija en dos zancas y la cubrí con mis alas. Escuché el sonido de unos pies aterrizar en el suelo y me incorporé dejando a mi hija a mi espalda, cubriéndola con las alas extendidas. Ante mí, Paimon y cinco demonios más habían hecho su aparición, ambos con sus respectivas armas a cuestas. Miré de reojo hacía Fabath que ya se había incorporado y sacado su espada, estaba preparado para la batalla. Saqué mi espada y miré a mis contrincantes.

—¿Alguien os ha avisado verdad? —preguntó Paimon chasqueando la lengua —Aquí no se puede mantener nada en secreto.

—Estáis a tiempo de rendiros Paimon —dije —si salís por donde habéis venido haré ver que no ha pasado nada —prometí, aunque todos sabíamos que no era verdad.

Paimon soltó una carcajada propia de alguien que había perdido el juicio. Los otros demonios se mantuvieron en silencio mirándonos a Fabath y a mí alternativamente, midiéndonos.

—Estáis en desventaja Seir —se jactó Paimon —¿Dos contra seis? —volvió a reírse.

—Somos tres —dijo Sharon a mi espalda, saliendo de detrás de mí y colocándose a mi altura.

Comprobé que había sacado su arco, el cual tenía cogido con la mano derecha con firmeza, mientras que las flechas estaban colgadas a su espalda. Me fijé en el símbolo que había grabado en el arco, ese que había hecho desaparecer al demonio de Bélgica. Un símbolo extraño, pero práctico.

—¿Crees que nos impones algo? —volvió a reírse Paimon.

—He matado a más de vosotros sin que llegarais a rozarme, puedes estar seguro que el que no me impone eres tú —se envalentonó.

Un orgullo primitivo se instaló en mi pecho, a la par que el miedo a que esa provocación desencadenara una lucha que la hiriera. Pero en su alma no había miedo, tan solo determinación, una tan oscura como la de nosotros, los demonios.

—Vas a lamentar eso asesina —rugió uno de los demonios.

En el instante en el que lo dijo Sharon se posicionó para atacar. El demonio se lanzó hacía ella y todo se volvió caótico. Vi la escena a cámara lenta, dispuesto a interponerme entre el demonio y mi hija, pero fui bloqueado por Paimon que me empujó hacía el otro lado de la sala, llevándome las mesas y sillas por delante, que volaron por los aires. Choqué contra el cuadro del ministro y caí al suelo, pero me incorporé con rapidez, a tiempo para esquivar la estocada de la espada de mi contrincante. Observé el panorama. Había un demonio menos y Sharon luchaba contra otro, eso solo podía significar que había matado a su contrincante. Me di cuenta por sus movimientos que mi hija no era una humana débil, ni tan siquiera un demonio o un ángel menor, era una luchadora, y no era para menos. Su madre era una Serafina y yo un Príncipe del Infierno.

Me ordené centrarme en la pelea. Miré a Paimon con decisión y me puse en posición de ataque.

—Eres un líder pésimo —me acusó.

—Tú no serás mejor —me defendí.

—Te puedo asegurar que sí —dijo con una sonrisa siniestra —He tenido al mejor maestro —dijo refiriéndose a Lucifer.

—Tampoco se puede decir que Él fuera un experto —me jacté.

—¡Cómo te atreves! —vociferó fuera de sí.

Le tenía donde quería, furioso y sin pensar. Se abalanzó sobre mí directo, con la espada en alto sin defender su lado derecho. Me agaché y con el impulso de mis alas cogí velocidad, cuando pasé por su lado esquivando su espada, usé la mía para rajarle el estómago y parte del costado. Paimon gritó, se llevó una mano al estómago que no dejaba de sangrar y se giró para encararme. La herida empezaba a sanar. Yo me había vuelto a colocar en posición de ataque, esperando. Una flecha voló por encima de nuestras cabezas, quedándose enganchada en la pared. Me giré y vi como mi hija peleaba con otro demonio, tan solo quedaban dos. Uno de ellos estaba en el suelo con la cabeza y las alas decapitadas, supuse que había muerto a manos de Fabath, de los demás no había ni rastro, eso tendría que ser obra de Sharon. Mi distracción hizo que Paimon consiguiera alcanzarme. Noté el escozor en mi estómago cuando la espada de mi contrincante se incrustó en él. Lo siguiente que escuché fue el grito de Sharon, me giré para comprobar que acababa de dar a su contrincante, dejándonos en ventaja. Fabath iba mejor. Sharon se dispuso a apuntar con su flecha, pero alcé la mano para pararla. Ella, extrañada, se quedó paralizada observándome. Arranqué la espada de mi estómago al tiempo que me levantaba. Paimon no había dejado de mirarme y ahora observaba estupefacto como conseguía mantenerme en pie mientras la herida brotaba sangre en demasía. Tiré su espada al fondo de la sala y con la mía usé las runas de la rapidez para moverme con velocidad para cortarle la cabeza a un pasmado Paimon, que no había sido capaz de moverse. Su cabeza cayó al suelo revotando y chocando con la pared frontal, donde el cuadro, ahora caído empezaba a mancharse de sangre. Su cuerpo también cayó al suelo, creando un estruendo sordo que nos silenció a todos. No me giré para comprobar cómo iba Fabath en la disputa, me podía imaginar que había derrotado a su contrincante, pues no se escuchaba ninguna pelea a mis espaldas. Me notaba cansado, la herida había sido profunda. Cogí una de las sillas y me senté. Observando el cuadro y la cara de Paimon, que aún tenía los ojos abiertos y me observaban con temor.

Una silueta familiar se presentó ante mí. Alcé la vista para ver el rostro de mi hija. Ya no tenía la determinación de antes, ahora una tristeza se había instalado en su mirada. Sharon observó mi herida, que aún no había sanado y puso su mano a pocos centímetros de ella y empezó a trazar los símbolos de la curación, la detuve cuando comprobé lo que tramaba. Ella frunció el ceño sin comprender.

—No sirve con nosotros —le expliqué.

—¿Por qué? —preguntó intrigada.

—Un castigo de Padre —dije encogiéndome de hombros.

Sharon apretó los puños a sus costados, observando atenta mi herida, que aunque seguía sangrando y dolía como el infierno, poco a poco, iba curándose.

—Deberías calmar al resto —dijo Fabath.

Me giré para observar a mi amigo, que no tenía ni un solo rasguño y se encontraba apoyado al lado de una ventana observando el patio central. Se escuchaban los gritos y el ajetreo que reinaba entre los nuestros. Me acerqué a la ventana y observé el panorama. Se habían congregado todos los demonios de los alrededores, incluso pude reconocer a los súcubos e íncubos. No tenía ni idea de cómo se habían enterado de lo ocurrido, pero allí estaban, mi gente, toda reunida. Los demonios alzaron la vista, silenciándose uno de tras de otro, parecía que habían sentido mi presencia. Los miré a todos, aún afectado por haber acabado con cinco de los míos.

—Demonios, voy a ser claro, uno de los nuestros ha intentado hacer un golpe de estado —esperé a que lo asimilaran, el nombre de Paimon se escuchó en varios lugares —Sí, Paimon y otros tantos pensaban que mi manera de llevaros no era la adecuada, como podréis observar han perdido la batalla.

Otro silencio. Denso. Muchos contenían la respiración, otros se habían llevado la mano a la boca ahogado un grito y otros tantos ni tan siquiera se habían inmutado.

—Si hay alguien que quiera hacer otro golpe de estado, que lo haga ahora —vociferé.

No hubo cambios en el alma, todos estaban demasiado tranquilos, supuse que aquello quería decir que me preferían a mí que a Paimon y tampoco era de extrañar.

—Si no tenéis nada más que hacer, podéis dispersaros.

Poco a poco todos se fueron marchando, algunos en silencio y otros cuchicheando, pero no presté atención. Me giré para la sala. Sharon aún estaba allí, observándome. Los cuerpos de mis compañeros también estaban tirados por el piso y la sangre cubría toda la moqueta.

—Yo me encargaré de limpiar este desastre —puntualizó Fabath.

Asentí, incapaz de decir nada más y me dispuse a salir de la sala, necesitaba ir a lo que era mi habitación y descansar, había sido una noche muy larga.




XXI

Ariel

Llevaba días rastreando todo París, incluso los pueblos colindantes. Habíamos estado vigilando la frontera de Bélgica, pero no había ni rastro de Seir ni de mi hija. Parecía que se los había tragado la tierra. Aquella búsqueda sin resultados estaba crispándome los nervios. Me movía en círculos por los pasillos de Notre Damn, como si las estatuas y esculturas que me rodeaban tuvieran la respuesta. Los ángeles me observaban sin mediar palabra, suponía que se preguntaban que me tenía tan histérica. Necesitaba encontrar a mi hija y explicarle lo ocurrido, no podía permitir que Seir contara su versión, pues podía ser malinterpretada y quedar como la mala de la película.

Gabriel había salido con la última patrulla a hacer otra averiguación de la zona. No parecía muy conforme con mis órdenes y solía poner gesto agrío cada vez que le hacía volver a buscar, pero no me importaba. Aquel día, Gabriel llegó antes de lo acordado, le había insistido en que se pasara el día fuera y recorriera cada centímetro de la frontera. Salí del pasillo a su encuentro a toda velocidad. Estaba bastante indignada por su falta.

—¿Qué haces aquí? —le solté cortando toda conversación con el resto de ángeles.

Todos se quedaron callados mirándome, esperando alguna reacción de Gabriel, que por extraño que pareciera estaba inusualmente tranquilo.

—No hay rastro del ángel de alas rojas, pero he encontrado algo mejor —dijo con una sonrisa enigmática.

—Te había dado una orden —dije cruzándome de brazos —¿Qué ha sido tan importante para no llevarla a cabo?

—Un asentamiento de demonios, son unos diez, están solos, han estado vagando por la frontera, como si también vigilaran algo —comentó Gabriel.

—¿Y a mí que me importan esos demonios?

—Puede que ellos sepan algo —dijo encogiéndose de hombros.

Pensé en ello uno segundos, quizás tuviera razón. Si los demonios estaban vigilando la frontera, sabían el paradero de Seir, yo tenía que descubrir cuál era.

—Habrá que tener una charla con alguno de esos demonios —sentencié.

—¿Hacemos prisioneros? —me preguntó uno de mis súbditos.

—Con uno me basta, a los demás podéis matarlos —les dije con tranquilidad.

Gabriel sonrió satisfecho y sin mediar palabra asintió con la cabeza y dio media vuelta hacía la puerta principal de la Catedral. Esa misma noche tenía intención de descubrir el paradero de mi hija, costara lo que costara.

Cuando la luna estaba en su punto más alto, el batir de alas de varios ángeles me despertó de mis pensamientos. Había estado las anteriores horas mirando el cielo nocturno, recordando aquel día de la Caída, cuando en vez de defender la integridad de mi hija, decidí hacer caso a los designios de Padre sin importarme nada más. Había cometido un error, pero por suerte Seir estaba dispuesto a luchar por lo que yo no me atrevía. Aquello se lo tendría que agradecer toda mi eternidad, aunque jamás se lo diría. Sonreí ante mis pensamientos.

Las plumas de los ángeles hicieron acto de presencia. Entre el color blanco pude vislumbrar el negro de un demonio. Venía amarrado y con la cara amoratada, dos ángeles lo sujetaban por los brazos, mientras las alas estaban enganchadas con cuerdas a su torso. Esperé con paciencia a qué descendieran.

Gabriel fue el primero en llegar a mi altura, seguido de sus soldados, los dos ángeles que tenían al demonio amarrado se quedaron un poco alejados, como si temieran que su cercanía pudiera provocarme.

—Hemos acabado con el resto de sus compañeros, ninguno ha dicho nada, este es el único que hemos podido coger —me informó Gabriel.

—Bien, llevadle al interior, tengo que hablar con él.

Gabriel hizo un gesto con la mano a los dos ángeles que lo llevaban y todos entraron al interior de la Catedral. Yo tardé unos segundos en ser capaz de girarme para entrar. Nunca había maltratado y secuestrado a nadie, ni tan siquiera en la Caída, cuando descubrir a todos los implicados era una prioridad. No había sido capaz. Pero sabía que Gabriel disfrutaba con ello. Esta vez, aunque dejaría que Gabriel llevara a cabo la tortura estaría presente.

La sala que escogimos era una pequeña capilla adherida a la Catedral. Me parecía un sacrilegio torturar a alguien dentro de un lugar sagrado, pero si gritaba, los gritos serían amortiguados por las paredes gruesas de Notre Damn, no quería que más demonios vinieran a mis dominios. La capilla era pequeña, un pequeño altar se alzaba al frente, con una virgen que adornaba la pared frontal y tres bancos a cada lado. Los dos ángeles colocaron al demonio tumbado encima del altar y ataron las cuerdas con runas para evitar que se moviera. Gabriel, con una extraña sonrisa en el rostro rodeaba al demonio. Este, por su parte, no había abierto la boca en ningún momento, nos observaba a todos sin pararse en nadie en concreto, parecía que estar a punto de ser torturado le trajera sin cuidado. Yo, cruzada de brazos, observaba toda la escena. Los soldados se colocaron delante de la virgen, con las espadas sacadas mientras Gabriel observaba al demonio. Me acerqué al altar, el demonio se giró al escuchar mis pasos y se me quedó mirando. Poco a poco, una sonrisa empezó a dibujarse en su rostro y yo fruncí el ceño. Gabriel no tardó en dar la primera estocada cuando vio el gesto de burla en nuestro preso. Le escribió una runa en el cuerpo y el demonio comenzó a gritar. Cuando la runa perdió efecto, el demonio respiraba con dificultad, pero no había dejado de mirarme en ningún momento.

—Si sigues sonriendo de esa manera te cortaré la cabeza —gruñó Gabriel.

La sonrisa del demonio se ensanchó. Gabriel apretó la mandíbula y por un segundo temí que llevara a cabo su amenaza. Nunca había considerado a Gabriel un ángel con demasiada paciencia.

—Solo queremos saber dónde está Seir —le dije.

—¿Y qué te hace pensar que voy a decirlo? —contestó.

—Si quieres vivir más vale que lo digas —amenazó Gabriel.

—Los dos sabemos que me mataréis os lo diga o no —dijo con sencillez.

—Puede ser una muerte rápida o una lenta y dolorosa, tú decides —dijo Gabriel.

—¿Para qué queréis saberlo? —preguntó mirándome a los ojos —La Caída ya ha terminado, ya pagamos nuestros pecados, ahora, sin Padre ni Lucifer somos libres, no tiene porque a ver una guerra.

—Nadie está hablando de guerra —interrumpí —No voy a matarle, ni tan siquiera quiero discutir con él —respiré hondo —Se ha llevado algo que nos pertenece a ambos y quiero recuperarlo.

El demonio frunció el ceño, sin comprender a qué me refería. No quería revelar nada de mi hija. Gabriel me miró escéptico ante mi respuesta, pero ignoré el gesto.

—Si eso es cierto, dudo que te lo devuelva —dijo con una sonrisa de suficiencia.

Aquello le costó un puñetazo de Gabriel, que llevaba tiempo conteniéndose. Le cogió por el cuello estrujándoselo con fuerza y con los dientes apretados y la cara casi rozándole la punta de la nariz le advirtió:

—Vuelve a sonreír de esa manera petulante y te cortaré la yugular y esperaré a que toda la sangre salga de tu cuerpo sin dejarte descansar ni un segundo, ¿me has entendido?

El demonio lejos de amedrentarse sonrió con más amplitud. Gabriel sacó su espada a punto de llevar a cabo su amenaza, pero fui más rápida. Cogí el filo de la espada con mi mano, antes de que llegara a la garganta del demonio. Gabriel me miró conteniendo su rabia. Sabía que no era un ángel con aguante y que le encantaba hacer sufrir a los demonios, pero yo necesitaba saber dónde estaba Seir, y ese demonio era mi última oportunidad.

—Dejadme sola con él —dije al fin.

Gabriel guardó su espada y me miró a los ojos, esperando a que dijera que aquello era una broma, no parecía muy contento.

—Cuando haya terminado con él podréis entrar —volví a ordenar.

Gabriel pareció salir de su estupefacción y haciendo desaparecer su espada ordenó a sus soldados que salieran de la capilla, en cambio, él no se movió del sitio. Le miré a los ojos, esperando a que siguiera a sus discípulos, pero no lo hizo.

—No voy a dejarte sola con él —sentenció.

Me armé de paciencia, razonar con él a veces era todo un desafío.

—Gabriel, aquí las órdenes las doy yo —dije con la cabeza alta —Esta vez, el interrogatorio lo llevaré a cabo a mi manera.

—No sabes interrogar a nadie —dijo con los dientes apretados.

—Eso ya lo veremos.

—Como quieras, estaré detrás de la puerta.

Gabriel salió de la sala sin decir nada más. La tensión que había producido aún se podía sentir en el ambiente después de que cerrara la puerta con un portazo. El demonio no había dejado de mirarme, pero lejos de intimidarme me producía curiosidad.

—Voy a ser rápida —empecé —Necesito la localización de Seir para recuperar lo que es mío, no me importa si quiere dármelo o no, esa no será decisión suya, ni tampoco tuya. Los dos sabemos que me lo digas o no, Gabriel entrará de nuevo y te matará. Tu destino ya está escrito. Pero el mío aún puede escribirse, y no dejaré que mi única oportunidad me sea arrebatada.

—¿Por qué te interesa tanto? —me preguntó.

—Está bien —suspiré —Seir se ha llevado al ángel de alas rojas, y quiero recuperarla.

Se hizo un silencio en la sala. El demonio parecía meditar mis palabras, y de repente, se puso a reír a carcajadas. Un sonido ronco que salía de lo más profundo de su garganta. El sonido quedaba amortiguado por las gruesas paredes, haciendo que fuera una risa seca y sin vida.

—Seguro que ya estará muerta si está en manos de Seir —sentenció después de reírse.

Sonreí. Ese demonio no tenía ni idea de que Seir daría la vida por nuestra hija, parecía que entre los suyos no sabían de su conexión con su líder, y era mejor así.

—En ese caso, daré media vuelta y volveré a París, que es donde están los míos —dije.

—Está bien —dijo encogiéndose de hombros —De todas maneras, no encontrarás nada. Está en Londres.

Mi sonrisa se ensanchó y sin decir nada más di media vuelta y salí de la capilla. Gabriel estaba apoyado en la pared frontal observando la puerta fijamente, como si con sus ojos pudiera atravesarla y torturar al demonio como quería.

—Todo tuyo —dije cuando salí.

Gabriel sonrió, por primera vez en toda la noche. Una sonrisa sincera y escalofriante.

—Cuando acabes reúne a todos los ángeles, nos trasladamos a Londres.




XXII

Sharon / Silvia

Llevaba varios días en el Palacio de Buckingham. Había comprendido que la nube que había visto el primer día cubría todo el cielo día y noche, parecía que se había asentado en la ciudad de Londres. Nadie sabía el motivo, pero desde la explosión que lo devastó todo, la nube de polvo se había quedado allí. Lo que sí que había descubierto era que los demonios habían abierto un portal a la Tierra que les había traído a la ciudad, así que suponía que el portal que habían usado los ángeles, les había llevado a París. Quizás la nube de polvo tenía algo que ver con el portal que se había abierto, era algo que nunca sabría.

Durante esos días había recorrido el Palacio de arriba abajo. También había intentado salir a ver a los humanos. Había escuchado a los demonios hablar sobre ellos, se reían y cuchicheaban sobre su estado demente, incluso alguno había usado alguna runa para hacer bromas y entretenerse a costa de ellos. Yo había hablado con mi padre, quería salir y ver con mis propios ojos como estaban aquellos que sobrevivían en Londres, pero Seir había sido rotundo: tenía prohibido salir. No entendía cuál era el motivo. ¿A caso mataban a los humanos o les torturaban? ¿Tan horrible era el exterior? Podría haber intentado salir sin ser vista, pero habiendo tantos demonios que no me tenían estima precisamente, mi huida iba a ser imposible.

En aquel momento me encontraba en mi recámara, apoyada en el alfeizar de la ventana, observando el patio central. No había demasiados demonios, era de día, la luz solar se filtraba por la nube, creando una escena fantasmagórica propia de un lugar fúnebre como aquel.

El sonido de alguien llamando a la puerta me despertó de mis pensamientos. Me giré al momento en que la puerta se abría lentamente, como si temieran interrumpir algo muy importante. Las alas blancas de mi padre fueron lo primero que se vio, seguido de su rostro serio pero cauteloso. Me quedé al lado de la ventana, observando su postura imponente. En esos días habíamos hablado poco y las pocas palabras que habíamos cruzado habían sido secas y distantes. El hecho de que no me dejara comprobar como estaban los humanos era un punto en contra.

—Fabath dice que llevas varias horas encerrada —empezó a decir mi padre.

Me quedé en silencio, sin saber que contestarle. Él tampoco sabía cómo seguir, parecía que había comentado aquello sin ninguna preparación. En realidad, no parecía que tuviera nada importante que contarme. Su alma mostraba incomodidad y cierto miedo. Aunque no sabía a qué se debía con exactitud.

—Este lugar es seguro, puedes moverte en total libertad, ningún demonio te hará nada.

Fruncí el ceño ante aquello. ¿Se pensaba que no salía por miedo? Aquellos demonios no me daban miedo. Sentía cierta incomodidad a su alrededor. Sus almas siempre indicaban el rechazo que me tenían además de a ver escuchado algunos de sus comentarios despectivos, la mayoría esperaba a que la cagara con el líder para poder aniquilarme, lo que ninguno sabía es que aquello nunca ocurriría.

—No tengo miedo a los demonios —dije cruzándome de brazos —El problema reside en que quiero ver a los humanos, comprobar que están bien, es mi gente —insistí.

—No eres como ellos —dijo con la voz ronca, contenida.

—Quizás no del todo, pero una parte de mí sigue siendo humana, y los últimos diecisiete años que recuerdo lo era.

—Nunca lo fuiste —tragó saliva —no del todo.

—Para mí lo fui —insistí —mis padres lo eran, mi hermana y mis amigos también, tenía una vida, unos estudios y unas ilusiones, me fueron arrebatadas de un plumazo el día de la devastación, al igual que en todo en lo que creía. Debería estar ahí fuera, con los humanos, muriéndome de hambre —la rabia cada vez crecía más en mis entrañas y mi voz se elevaba con cada palabra —pero en cambio estoy aquí, en un lugar caliente, con un montón de comida que mi cuerpo ni tan siquiera necesita, me curo de mis heridas y no necesito beber agua, pero mis sentimientos siguen ahí. Mírame —grité ya fuera de mí —mi alma sigue siendo humana. Y esa gente de ahí fuera, sigue siendo mi gente.

Al final, había acabado con la respiración agitada y el corazón a mil. Me dolía la garganta de gritar las últimas frases. Estaba segura que los demonios de toda Buckingham me habían escuchado, pero no me importaba, aquella era la realidad, seguía siendo parte humana, por mucho que mi padre quisiera negarlo.

Seir apretó los puños a sus costados y sus emociones empezaron a cambiar, pero estaba tan cabreada y nerviosa que fui incapaz de fijarme en que sentimientos albergaba mi padre. Me giré hacía la venta para ver como la mayoría de demonios había alzado la vista hacía mi habitación. Genial, me habían escuchado. No tardaron en volver a sus quehaceres, pero con la intriga de qué ocurría en las plantas superiores de Palacio.

—Las cosas no están como tú crees —murmuró al cabo de un rato.

—¿A qué te refieres? —pregunté girándome.

—Estos humanos no son como los de Bélgica o París.

No entendía a qué se refería, pero no me daba buena espina. El tono cauteloso que estaba utilizando me indicaba que algo no andaba bien. Aquello no hizo más que aumentar mi curiosidad y mi ansiedad por comprobar por mí misma su estado.

—¿Qué quieres decir? —volví a preguntar, temiendo la respuesta.

—Digamos que —tragó saliva —el hecho de que el portal del Infierno se abriera aquí les ha afectado psicológicamente —me miró con temor, esperando mi reacción.

—¿Están muy mal? —pregunté después de unos segundos asimilando su respuesta.

—Peor que los que has visto —me contestó vagamente.

Esa respuesta no me ayudaba, pero si aumentaba mi ansiedad y mi miedo, aquella incertidumbre y temor que veía en su alma sabía que se debía a mi reacción, o a la posible consecuencia que tendría ver a los humanos, eso no me tranquilizaba. Necesitaba estar sola y pensar, y encontrar una manera para verlos con mis propios ojos, lo necesitaba.

—Necesito estar sola —dije girándome de nuevo hacía la ventana.

—Sabes que puedes salir y moverte en libertad, ¿verdad?

Asentí con la cabeza. Incapaz de contestarle. No me giré hasta que escuché el sonido de la puerta cerrarse. Respiré hondo para tranquilizarme, estaba inquieta, mi padre tenía razón, llevaba demasiado tiempo entre aquellas cuatro paredes, necesitaba un respiro. Decidí que había llegado el momento de tomar el aire, aunque las miradas de los demonios me incomodaran.

Llegué al lado opuesto de Palacio, a una salada amplia con varios sillones individuales y dobles a cada lado. Un gran piano estaba colocado en la parte derecha, justo delante de una cortina roja que cubría parte del escenario. No había ningún tipo de altavoz ni conexión eléctrica, pero estaba claro que aquello era una sala de música o donde se habían realizado fiestas en época de la nobleza. Delante de mí, los grandes ventanales me mostraban la vegetación chamuscada, no quedaba ni un solo árbol en pie, ni tan siquiera los pequeños arbustos, todo era de color negro o gris, como si la tierra hubiera muerto. Los pequeños rayos de luz que se filtraban por las nubes no conseguían iluminar el suelo.

—¿Te gustan las vistas? —escuché a mi derecha de repente.

Pegué un pequeño brinco por tan inesperada interrupción, no había escuchado ninguna puerta abrirse, creía que estaba sola, pero Fabath estaba a mi lado, mirando el paisaje al igual que yo.

—No, todo está triste, quemado y destrozado —expliqué —pero nunca había estado en Londres, así que me imagino como hubiera sido antes de la devastación, con los árboles y las flores florecidas, todo sería verde y de color y el sol seguramente iluminaría el camino -sonreí ante la imagen —Habría personas que caminarían en familias o solas, disfrutando de la naturaleza y la libertad, de la tranquilidad.

—Parece interesante —dijo sin emoción alguna en la voz.

No me inmuté ante tal seriedad, en esos días había comprobado que los demonios carecían de la mayoría de las emociones de los humanos, o por lo menos intentaban evitarlas todas, como si aquello fuera un pecado capital.

Nos sumimos en un silencio tranquilizador. Ambos mirábamos el exterior, yo me imaginaba aquello en su época florecida, Fabath estaba demasiado serio para deducir por donde iban sus pensamientos.

—¿Nunca te has preguntado que provocó tal destrucción? —preguntó de repente.

—Todos los días —murmuré.

—Nosotros somos demonios, los seres más malvados por naturaleza —su rostro formó una pequeña sonrisa, que fue eliminada al instante —Y los ángeles los seres más benévolos. El bien y el mal, dos caras de la misma moneda.

Se quedó en silencio, mirándome, esperando a que asimilara sus palabras. Esperé a que siguiera en su relato, porque algo me decía que no había acabado de explicarme aquello por lo que había aparecido de la nada.

—El bien y el mal tiene que coexistir, sin una parte de esa moneda, la otra no existiría.

—¿Por qué me cuentas esto? —pregunté incapaz de contenerme.

—Cómo humana sabrás que existía Dios y Lucifer, los seres supremos de ambas partes, o por lo menos, habrás escuchado hablar de ellos.

Asentí con la cabeza. Aún no comprendí a donde quería ir a parar.

—Ambos murieron el día de la devastación, desaparecieron sin dejar rastro, y nuestro hogar se desintegró con ellos. No nos quedó otro remedio que huir al único plano que había quedado estable.

—¿Cómo murieron? —pregunté realmente intrigada.

—Ahí es donde quería llegar —sonrió fugazmente —No se lo he contado a nadie, ni siquiera a tu padre.

Fruncí el ceño, aquello no me lo esperaba. Él y mi padre parecían uña y carne.

—Creo que tú deberías saberlo primero —contestó, como si me hubiera leído la mente —Hace unos días me vino una visión del pasado, unos seres, un hombre mayor y un niño pequeño robaban el alma de Dios y Lucifer.

—¿Robar el alma? —pregunté desconcertada.

—Los demonios somos los únicos que las vemos, pero yo jamás había visto aquellos dos —se encogió de hombros —no sé quiénes son ni como han conseguido esa habilidad, pero ellos son los causantes de todo esto —dijo, volviendo su vista hacía el exterior.

No me dio tiempo a asimilar lo que me había explicado cuando el sonido del vitoreo de varios demonios nos llamó la atención. Ambos nos miramos, y como si nos hubiéramos leído la mente salimos disparados de la sala de música hacia el patio exterior. Tardamos unos minutos cruciales, donde el sonido de silbidos y gritos de guerra hicieron vibrar las paredes, el corazón me iba a mil por hora y Fabath iba mucho más rápido que yo, aunque se controlaba para que pudiera seguirle el ritmo. Cuando salimos al exterior, pudimos ver a miles de demonios aglomerados en la plaza, algunos iban llegando de todas partes del Palacio con las armas sacadas y las alas extendidas. Alce la vista al cielo, que era donde todos miraban, esperando a ver qué aparecía. Segundos después, varáis plumas blancas salieron de la nube, el pelo pelirrojo del ángel que iba en cabeza me alertó de lo que ocurría, Ariel, mi madre, y el resto de ángeles, habían llegado a Londres.




XXIII

Ariel

El vuelo hasta Londres había durado varios días. Gabriel había puesto objeciones al hecho de trasladar a todos los ángeles hacía la nueva ciudad, pero no me importaba, yo tenía claro mi objetivo, y como líder, debían seguirme. Alguno les costó hacerme caso y pensaron que actuaba por beneficio propio, y sí, así era, pero también sabía que un cambio de aires nos iría bien a todos. No iba a echar a los demonios de allí, podíamos convivir todos en el mismo lugar.

Llegamos a Londres a los cuatro días y nos instalamos en el Museo Británico a treinta minutos al Nord-Este del Palacio de Buckingham.

En esos momentos, yo, el Viajero y tres ángeles más sobrevolábamos el Palacio. Podíamos escuchar los vítores que habían empezado a hacer los demonios, nos habían detectado, aunque la niebla que cubría la ciudad les impedía vernos, al igual que nosotros a ellos.

—¡Vamos a descender! —ordené e impulsé mi cuerpo hacía la espesa niebla.

El Viajero no dudó en seguirme, pero el resto de ángeles tardaron unos segundos en decidirse. Comprendía que plantarse delante de todos los demonios del Infierno no fuese acto de su devoción.

Atravesé la niebla, que me cegó durante unos minutos y las alas negras de los demonios se hicieron presentes. Miles de ellos estaban congregados alrededor del Palacio, algunos habían salido por las ventanas, en el techo o en el suelo, todo eran alas negras extendidas, con espadas en alto y saltos de júbilo. Descendí lentamente, pero con decisión, directa al lado del Monumento medio destruido de la entrada de Palacio, donde había menos demonios. Aquellos que estaban en los lugares inaccesibles alzaron el vuelo, dispuestos a posarse en la parte delantera de Palacio, donde pudieran vernos con tranquilidad. Toqué el suelo, al mismo momento que mi compañero Viajero, los otros ángeles tardaron un rato más en llegar y se colocaron a nuestra espalda, con las armas sacadas, un arquero y dos espadachines me acompañaban.

Miré a la multitud congregada, buscando a Seir o a mi hija con la mirada, pero no había ni rastro de unas alas diferentes. Los demonios no dejaban de gritar y alzar las armas en alto, algunos incluso habían empezado a caminar en nuestra dirección, rodeándonos, con una sonrisa de satisfacción en el rostro. Yo no me inmutaba por su intento de intimidación, seguía oteando la multitud, todos los rincones de Palacio a lo que me llegaba la vista, hasta que unas alas rojas llamaron mi atención. Sharon acababa de salir al exterior por la puerta principal, a su lado, Fabath nos observaba. Mi hija dio con mi mirada y durante un segundo no me importó que cientos de demonios nos rodearan y estuvieran dispuestos a apuñalarme sin piedad, di un paso al frente y fue el detonante para que varias alas empezaran a moverse con frenesí, colocándose entre mi hija y yo. La perdí de vista y solo podía ver la cara de rabia de los demonios que se habían interpuesto, no me dejarían acercarme. Intenté pensar con rapidez una estrategia, pero no hizo falta. El rugido y el batir de las alas de Seir crearon el silencio y la quietud en el lugar. Seir apareció volando por nuestras cabezas, con la mirada fija en mis ojos que había alzado la vista para observar como sus imponentes alas blancas seguían intactas, como el gran ángel que había sido en su día.

—Veo que al final nos has encontrado —dijo Seir con una sonrisa petulante en el rostro, una vez se posó en tierra firme y replegó sus alas.

—Te lo advertí, nadie puede escapar de mí —le dije con el rostro serio.

Seir se carcajeó delante de todos, pero ningún demonio le siguió, aunque tampoco parecía importarle demasiado.

—No has cambiado nada —me dijo, y por extraño que pareciera parecía alegrarse por ello.

—No he venido a hablar de nosotros —dije, empezando a ir al grano —He venido a hablar con Sharon.

El rostro de Seir cambió al instante, y esa sonrisa que se había mantenido se esfumó en un segundo, mostrando un rostro serio e imperturbable, pero no iba a rendirme fácilmente.

—No te acercarás a ella Ariel.

—Tengo derecho a… —empecé.

—Perdiste tu derecho el día de la Caída —me cortó rotundo, con los puños apretados a cada costado.

—Tiene derecho a saber mi versión —argumenté.

—¿Ahora la que tiene derecho es ella? —me contestó con sorna.

—Ambas lo tenemos, no es solo tu decisión —contesté.

—Estás en mi territorio —gruñó.

—En realidad, ambos estamos en el territorio de los humanos —contesté con sorna —Y me he trasladado a Londres —me encogí de hombros —Así que ahora este territorio es de los dos.

—¡Matémoslos! —se escuchó a alguien entre la multitud.

—¡No tienen derecho! —gritó otro.

Seir y yo nos manteníamos la mirada, serios, como si la lucha de miradas pudiera decidir sobre nuestra hija, sobre el territorio, sobre el liderazgo.

De repente, y sin que me hubiera percatado, unas alas rojas se posaron al lado de Seir, Sharon había hecho acto de presencia. Sus ojos rojos me perforaron y me sacaron de mis pensamientos para volver a la realidad. No parecía muy contenta al verme y eso me hizo tragar saliva para intentar deshacer el nudo de mi garganta. Seir seguro que le había contado la versión de sus hechos.

—Hablaré con ella —dijo mi hija sin dejar de mirarme. Parecía que me estudiara con la mirada o que quisiera desintegrarme con ella, la profundidad de su rostro, casi hace que diera un paso atrás.

Seir la miró, sin saber que contestarla, parecía estar en una lucha interna, sobre lo que él quería o lo que nuestra hija deseaba. Casi me entran ganas de sonreír ante la disyuntiva a la que se enfrentaba, su rostro era de pura incertidumbre, nunca le había visto así. Al final, para sorpresa de todos, asintió y bufó.

—Está bien —dijo y se cruzó de brazos mirándome.

Todo se había vuelto silencio a nuestro alrededor, las miradas de ángeles y demonios me perforaban, pero sobre todo era la mirada roja de Sharon la que me llegaba al alma, atravesándola como un puñal ardiendo. Sharon llegó a mi altura, con la cabeza alta y las alas relajadas, si no fuera por la mirada penetrante y el rostro serio e imperturbable que tenía pensaría que mi presencia no le afectaba en lo más mínimo.

—¿Qué ocurrió el día de la Caída? —me preguntó sin apartar su mirada de la mía, directa al grano.

Desvié la vista a Seir que se había relajado mínimamente y una sonrisa pugnaba por salir en su rostro, estaba claro que le había explicado su versión y quizás no iba mal desencaminada, pero cuando eres una Serafina que estás constantemente en sintonía con Padre y sus creencias, es muy difícil salir de ello.

—Cuando naciste, la conexión que sentía con Padre se intensificó, hasta tal punto que era una locura mantenerme despierta. Todo era caos a nuestro alrededor, guerra y sangre entre nuestros hermanos. Padre había intensificado la señal que me mantenía unida a él, enviándome sentimientos de rabia y repulsión por lo que había hecho, era prácticamente imposible saber que sentimientos eran míos y cuales suyos. La orden era clara, tenías que desaparecer y yo me lo creí —expliqué, recordando todos los segundos desde su nacimiento hasta que Seir me la arrebató de los brazos.

—¿Me miraste a los ojos? —preguntó.

Durante unos segundos me quedé en silencio, mirándola, esos ojos rojos habían sido lo último que había visto, pero no había sido capaz de permanecer más de un segundo observándolos, sabía que iban a ser mi perdición.

—No, no fui capaz —dije con sinceridad.

—¿Por qué? —me preguntó.

Respiré hondo, quizás era egoísta lo que iba a decir, pero había sido la realidad en su momento.

—Temía que, si te miraba, no podría acatar las órdenes de Padre y todo lo que había creído se desmoronaría.

—¿Era más importante Padre que mi vida? —volvió a preguntar, esta vez con los puños apretados a su costado, un gesto muy parecido al de su padre.

—En ese momento sí —dije con sinceridad, con el nudo apretándome en la garganta.

Esta conversación no iba del todo bien. Le estaba contando la verdad, pero por su mirada podía ver que no le estaba gustando y quizás me lo merecía.

—Lárgate —me dijo suave, casi como un susurro.

—Ya la has escuchado, se ha acabado la conversación —dijo Seir, descruzándose de brazos y dando un paso al frente.

—Está bien, pero no me iré de Londres, no volveré a separarme de ella lo suficiente, estaré por aquí —dije dándole una última mirada.

Sharon ni siquiera levantó la vista para mirarme, dio media vuelta y se perdió entre la multitud de demonios. Miré a Seir que me observaba fijamente, esperando a que me marchara. Me giré e hice un gesto con el rostro a mis compañeros para que alzaran el vuelo. Los tres ángeles menores no dudaron ni un segundo, el Viajero, en cambio, me miró para asegurarse que eso era lo que realmente quería, hice un gesto afirmativo con el rostro para que aceptara marcharse. Eso era lo mejor por el momento. Ambos alzamos el vuelo, perdiéndonos de nuevo entre la espesura de la niebla.




XXIV

Sharon/Silvia

Cuando llegué a mi habitación ni siquiera fui capaz de asomarme a la ventana para ver que ocurría en el exterior. Había dado media vuelta sin mirar atrás, incapaz de volver a mirar a los ojos a Ariel. Ella no había sido capaz de luchar por mí en su momento, había aceptado sin más mi muerte, y estaba dispuesta a llevarla a cabo por sí misma, simplemente porque se suponía que aquello era lo correcto, lo que creía un ser superior. ¿Y que había de lo que creía y quería ella misma? ¿O lo que yo me merecía? Ella no había sido capaz de luchar por mí y se había negado a tener una lucha interna, era más fácil no intentarlo. Por suerte, mi padre, había actuado a tiempo, jugándose la vida para mantener la mía. Si antes de la devastación me hubieran explicado que confiaría más en un demonio que un ángel seguramente no les habría creído… Las convicciones que teníamos los humanos, habían sido erróneas todo ese tiempo, o por lo menos en ámbito general.

Empecé a dar vueltas por la habitación, incapaz de mantenerme quieta, la conversación con Ariel había acelerado mis nervios, y luego estaba lo que me había contado Fabath. La destrucción de todo había tenido un origen, y lo peor, unos causantes. Unos que aún tenían que estar vagando por estas tierras, observando el caos que habían creado. Habían sido capaces de acabar con Lucifer y con Dios, ¿quiénes eran realmente? Solo de imaginármelos se me ponía la carne de gallina.

Me senté en uno de los sillones con las manos apoyadas en las rodillas, empecé a frotar compulsivamente el pantalón que ocultaba mi piel. Estaba de los nervios. Además, aún me preocupaba el hecho de que Seir se negara a que saliera a ver a los humanos, algo muy malo tenía que estar pasando fuera para que temiera lo que pudiera encontrar. ¿Qué había entre las calles de Londres?

Volví a levantarme como un resorte. Se acabó. No podía estar más tiempo ahí encerrada, que me dejara salir por los patios interiores no era una opción, quería saber que les ocurría a los humanos. Me acerqué de nuevo a la ventana. En el patio interior los demonios seguían con lo suyo, en grupos y algo dispersos, parecía que la aparición de ángeles no hubiera ocurrido, la mayoría de ellos habían desaparecido. Empujé la ventana para abrirla, esta chirrió levemente, haciendo que parara de golpe para observar a los demonios, que no se habían percatado de nada. Volví a empujarla nuevamente, e hizo el mismo ruido, pero la muchedumbre de abajo parecía estar demasiado absorta en sus conversaciones como para que ese pequeño ruido les importara. Cuando la puerta estuvo abierta de par en par me subí a la repisa con cuidado. Replegué mis alas para que se quedaran pegadas al cuerpo y poder pasar por la pequeña ventana. Una vez fuera me puse de espaldas al patio y giré el rostro para mirar hacia abajo, nadie me observaba. Extendí las alas y sin que nadie me viera empecé a batirlas y desaparecí por la parte trasera del tejado. Volaba al ras de la fachada, por si algún demonio se le ocurría alzar la vista y me veía en pleno vuelo, pero una vez había llegado a los límites del Palacio, salté más alto y me alejé del lugar. La nube gris que cubría la ciudad estaba cerca, pero no quería atravesarla, pues no podría ver nada de abajo si lo hacía. Me giré para observar el lugar que me había dado cobijo aquellos días. Cada vez se encontraba más lejano y sabía que si mi padre se daba cuenta que había desaparecido se armaría una buena, pero por lo menos, había logrado ver a los humanos.

Llevaba un rato sobrevolando la ciudad. Los edificios estaban destruidos en su mayoría, con las calles completamente desiertas, sin ningún rastro de humanos o de sus almas. Me estaba acercando al río Támesis, sobrevolando el Parlamento del Reino Unido, cuando la imagen del London Eye derrumbado encima del río me sobrecogió. Me quedé planeando la zona durante un rato, observando como las pequeñas ondas del agua cubrían las cabinas de lo que antes había sido una gran noria. Ahora ya no quedaba nada. El Big Ben que se encontraba a mi izquierda tenía el reloj completamente destruido, caído sobre su fachada se podía ver el hueco que había ocupado con todos los engranajes que en su día lo habían hecho funcionar. Pero sobre todo, me llamó la atención la música que salía de uno de los barcos que aún se mantenían en pie, se trataba del barco Victoria. Empecé a descender lentamente, temiendo aquello que pudiera encontrarme. Cuando estaba a pocos metros de llegar, una de las puertas de cubierta se abrió, dejando paso a dos demonios hombre con las alas extendidas y una mujer humana, que parecía babear por los cuerpos desnudos de los demonios, estos, empezaron a chupar el cuello de la mujer, que gemía complacida. Uno de ellos le arrancó la camiseta dejando al descubierto sus pechos y empezando a amasarlos con ímpetu. Yo, desde la distancia no comprendía nada, y tan solo podía sentir repulsión por lo que veía. ¿Era eso lo que mi padre temía que viera? No me consideraba una persona puritana, había tenido deseos sexuales en alguna ocasión, pero aquello era grotesco.

El sonido de una explosión cercana me hizo desviar la vista. Un pequeño fuego se había originado a varias calles del río. Me giré para volver a observar el trío, pero habían desaparecido. Decidí ir a ver qué ocurría. Sobrevolando las diferentes calles llegué a donde el humo se difuminaba con la nube gris. El fuego no era muy grande pero el olor a neumático quemado llegaba hasta las alturas. Cuando el último edificio me dejó ver que ocurría pude ver una pila pequeña de neumáticos de coche y alguna batería incendiándose, mientras cinco humanos reían y acercaban sus manos al fuego, quemándose parte de los brazos y las manos. Parecía que el dolor no les afectara, tenían las ropas completamente destrozadas y el pelo enmarañado de no haberse lavado en meses. Pero aquello no era lo peor, lo que más me llamó la atención y envió un escalofrío por todo el cuerpo fueron las risas histéricas y el color de sus almas. El color estaba completamente difuminado, tanto que era imposible distinguir cual era cual, como si hubiera perdido el norte. Una de las mujeres se acercó tanto al fuego que su pelo empezó a arder, pero en vez de gritar, se cogió el pelo y empezó a acercárselo a sus compañeros que riendo acercaban sus cabezas para hacerlas arder también. No podía seguir viendo aquello. Cerré los ojos y apreté los puños con fuerza. Podía bajar e intentar hacerles entrar en razón, curar sus heridas… Pero sus almas estaban tan destrozadas que si no echaban a correr en cuanto me vieran lo más probable es que después siguieran destruyéndose nuevamente.

—Mira que tenemos aquí —escuché de repente, haciéndome abrir los ojos de golpe para centrarme nuevamente en lo que ocurría en tierra firme.

Un par de demonios habían aparecido de repente, caminaban lentamente mirando a los humanos arder. Ahora todos tenían el pelo quemándose y a muchos se le había extendido al rostro.

—Estos humanos cada día están peor —dijo el otro riéndose divertido.

—Ya te digo, están locos de atar —comentó el otro cruzándose de brazos y sonriendo levemente.

Se habían parado en mitad de la calle a observar como los humanos seguían con su locura, ajenos a lo que ocurría a su alrededor. Esperé un rato, por si los demonios decidían actuar con los humanos, porque si eso se llevaba a cabo, no me quedaría de brazos cruzados, pero para mi sorpresa, al cabo de unos minutos los demonios empezaron a caminar siguiendo su camino, riéndose de la escena que habían presenciado.

Los humanos de Londres no eran como los demás, probablemente la causa de su locura era que la puerta del Infierno se había abierto en aquella ciudad, al igual que la nube de polvo que nos cubría. Alcé la vista para observarla, no había disminuido ni un ápice en todo el tiempo que llevaba en la ciudad y dudaba que lo hiciera algún día. Suspiré, y observé por última vez a los humanos, algunos se habían chamuscado tanto el pelo que se les veía la raíz, giré el rostro para dejar de observar aquella escena y empecé a volar de nuevo a Palacio. No tenía nada más que ver. Ahora comprendía porque Seir no había querido que saliera a verles, pero, aun así, me parecía que seguía teniendo derecho a saber todo lo que ocurría, sobre todo si de humanos se trataba, pues ellos ahora no tenían a nadie que les defendieran de las nuevas amenazas. Entonces, tomé una decisión, tenía que encontrar una manera de proteger a los humanos de los efectos de los seres alados.




XXV

Seir

Estaba sentado en mi despecho, o en lo que había transformado en uno. En la sala donde hacía unos días había matado a Paimon y varios de los míos habían muerto. Fabath estaba conmigo, pero hacía rato que estábamos en silencio. Ariel se acababa de ir, dejando un halo de nostalgia y pesadumbre a su paso, como si se tratara de un ángel de la tristeza. Sharon se había ido dolida y cabreada, y yo no había sido capaz de seguirla, tenía que asimilar que su madre, no era como las demás, no era una madre comprensiva como seguramente lo fue su madre humana, ni una madre que le daría el cariño que necesitaba. Ariel era una guerrera y un ángel superior que había estado conectado al ser supremo hasta el día de la devastación. Aunque yo tampoco iba a ser un padre ejemplar. Suspiré y me froté los ojos con las manos. Ahora tendría a un puñado de ángeles en la ciudad.

—Sharon se ha ido —dijo Fabath de repente, rompiendo el silencio como un mazazo.

—¿Cómo? —pregunté, entre confundido y cabreado.

—Ha salido a ver a los humanos —me explicó con su habitual calma.

La rabia empezó a adueñarse de mi cuerpo como un huracán y antes de que pudiera pensar en lo que estaba haciendo mi puño impactó directo contra la pared, destrozando la columna de oro macizo. Fabath ni siquiera se inmuto. Me miró entre divertido y preocupado.

—¿Quién se ha creído que es? —pregunté a la nada con rabia.

—Tú hija, se parece a ti —dijo Fabath sin poder ocultar su sonrisa.

Le miré con advertencia, pero eso pareció divertirle todavía más, porque su sonrisa se ensanchó. Sí, quizás tenía razón, no era muy dado a llevar a cabo las normas.

—Tranquilo, ya está de vuelta —me anunció volviendo a ponerse serio.

En ese mismo instante, alguien llamó a la puerta. Me dirigí hasta esta mascullando improperios, tenía los nervios a flor de piel. Abrí la puerta de par en par, dispuesto a mandar a la mierda a quien apareciera en ese momento, pero fue Sharon quien estaba al otro lado, su rostro era osado. Pasó por mi lado sin tan siquiera saludarme. Me fijé en su alma, había tristeza, preocupación y una determinación alarmante.

—¿Se puede saber de dónde vienes? —le pregunté con más dureza de la que pretendía.

—De ver a los humanos —me contestó con simpleza, girándose para mirarme a los ojos.

Fabath se había apartado al fondo de la sala, intentando dejarnos algo de intimidad.

—Aquí hay unas normas y no puedes saltártelas a la torera —le recriminé.

—No creo que ver a los humanos sea algo tan grabe. Son mi gente.

Aquello último, aunque sabía que tenía razón me sentó como una puñalada en el estómago.

—Ya no —contesté con el orgullo herido y la rabia flotando en el ambiente.

El alma de Sharon cambió, la rabia también se estaba adueñando de ella, junto a la nostalgia.

—Formarán parte de mí siempre, por mucho que te niegues a aceptarlo —dijo con los puños apretados a cada costado de su cuerpo.

—Puede ser —acepté al fin —pero aquí dentro sigues siendo un ser sobrenatural y estás en mi territorio, con mis normas y leyes, y como todo demonio debes cumplirlas.

Se quedó en silencio durante unos segundos que a mí se me hicieron eternos, su alma fue oscilando de colores, hasta que la determinación y osadía volvieron a estar presentes, dejando todo lo demás en un segundo plano, alzó la cabeza de manera altiva.

—Con una condición, los humanos tienen que estar protegidos de vosotros y los ángeles de alguna manera.

Fruncí el ceño. No sé cómo pensaba que podía darles protección, nosotros siempre habíamos tenido el libre albedrío para hacer y deshacer, la maldad era parte de nosotros y nos divertía hacer sufrir a los demás, incluso nos hacíamos sufrir entre nosotros para divertirnos, tener a unos seres moldeables era mucho más entretenido, sería algo muy complicado de llevar a cabo.

—No sé cómo pretendes que haga eso.

—¿No se supone que eres el jefe? ¿Qué tus leyes hay que seguirlas? Crea una —dijo encogiéndose de hombros.

—Mis leyes son llevadas a cabo porque todos las aceptan, si no es así, no lo harán —contesté.

—Entonces es que eres un jefe pésimo.

Solté un gruñido involuntario. ¿Acababa de insultarme? Desde luego era digna de ser un demonio y una guerrera como su madre, cuando algo se le metía entre ceja y ceja no había quien se lo quitara, pero, ¿cómo hacer entender a los demonios que los humanos no eran un juguete? Suspiré, entre resignado y agotado. Todo aquello estaba empezando a superarme, y la llegada de Ariel a la ciudad no ayudaba.

—Está bien —acabé cediendo —intentaré encontrar una manera.

La tensión que se había acumulado en los hombros de mi hija cedió de repente, perdiendo varios centímetros de estatura, su rostro se relajó y su alma osciló a un color diferente, aunque seguía alerta.

—Gracias —murmuró.

Iba a contestarle, pero se giró sobre sus talones y a paso ligero salió de la habitación, sin tan siquiera girarse para mirarme. Me quedé estático, mirando la puerta cerrada, sin comprender exactamente que acababa de ocurrir. Ni tan siquiera escuché los pasos de Fabath que se habían acercado a donde estaba. Él también estaba mirando la puerta cerrada.

—¿Te acuerdas del día de la devastación? —me preguntó Fabath de repente.

Me giré para mirarle, extrañado con que sacara esta conversación ahora, no sabía cuál era el motivo de recordar aquello, ni tampoco por que este era el momento preciso.

—Claro —contesté —Ese día no será fácil de olvidar.

—Durante días estuvimos buscando una explicación a la desaparición de Lucifer y seguido a la de Padre, porque estaba claro que tenían una conexión…

Asentí con el rostro. Recordaba esos días, cuando la locura y el caos se instalaron en Londres, donde la puerta se había abierto. No teníamos ni idea de donde nos encontrábamos, ni como sobreviviríamos, aquí ya no había oscuridad, tan solo durante unas horas, para después, dar paso a la luz de un nuevo día. Los demonios estaban histéricos y tenían miedo, y yo había intentado mantener el control para que no perdiéramos la cabeza. Hasta que supimos que los ángeles habían tenido el mismo problema, y entonces todo empezó a encajar. Dios y Lucifer habían muerto, y había que empezar de cero, nosotros solos.

—Sé cómo y quién los mató —acabó de relatar, rápido y directo, como siempre era.

Le miré de hito a hito, intentando asimilar lo que acababa de decirme. El causante de la muerte de los seres más poderosos, estaba vivo, y Fabath había descubierto quién era y cómo lo había conseguido. La tensión volvió apoderarse de mi cuerpo dispuesto a atacar o a acabar de escuchar todo lo que Fabath tenía que contarme, porque sabía que aún no había terminado.

—Son dos personas, un niño y un hombre mayor, el hombre mayor siempre va con un bastón. Las imágenes son borrosas, ya lo sabes. Sé que para matarles les robaron el alma y que están por aquí, en la Tierra.

—¿Dos personas? —fruncí el ceño —No parecen muy peligrosos.

—Si han conseguido matar a Dios y a Lucifer, es que no hay que subestimarles.

—No, supongo que no —dije rumiando todo lo que me había explicado.

Si esas personas, o lo que fueran, estaban en la Tierra, podían seguir robando almas, si es que no lo estaban haciendo ya y nosotros no nos habíamos dado cuenta. Había que pararles los pies. Con una determinación renovada, ordené a Fabath que consiguiera un batallón de demonios, que Vepar los guiara. Rastrearíamos Londres en primer lugar, toda Inglaterra, y después el resto del planeta hasta dar con ellos. Aquel que osaba meterse con nosotros, lo pagaría caro.




XXVI

Sharon/Silvia

Había salido de la sala con los nervios a flor de piel. Las emociones por haber conseguido que mi padre aceptara el trato me desbordaban, podía sentir el nudo en la garganta y las lágrimas pugnar por salir. Hacía tiempo que no me sentía así, casi como una humana. No había sido capaz de quedarme más rato. En cuanto había salido me había apoyado en la pared de al lado a respirar y tranquilizarme. Parecía un adolescente. Llevaba allí un rato escuchando las voces del interior, pero sin comprender que decían, las escuchaba lejanas y distorsionadas, mientras intentaba que los latidos de mi corazón volvieran a la normalidad. Algunos demonios pasaron por delante, mirándome con rostro interrogativo y con desdén, había podido observar la intriga de algunos y las ganas de acercarse a mí, mientras otros solo sentían repulsión y ganas de matarme, no es que fueran unos sentimientos muy agradables, pero en esos momentos era lo que menos me importaba. Cuando el pasillo se quedó en silencio yo ya me había tranquilizado lo suficiente como para entender que ocurría en la sala. Mis sentidos se activaron al escuchar como Fabath relataba la muerte de Dios y Lucifer, pero sobre todo presté atención ante las intenciones de mi padre. Cuando Seir dijo que Vepar y unos cuantos hombres más buscarían a los implicados, no lo dudé, tenía que seguirlos. Los nervios de la conversación anterior se disiparon como un huracán dejando solo la determinación con la que había venido.

Mi padre había organizado un grupo numeroso. Veinte demonios junto a Vepar se habían juntado en la sala de reuniones. Yo había observado todos los movimientos desde mi habitación, que estaba localizada al otro lado de la plaza central, desde mi ventana podía observar como los demonios conversaban con Seir, aunque la mayoría se habían mantenido en silencio mientras Vepar y él decidían como proceder. Fabath no había asistido a la reunión, pero en aquel momento no me pregunté el motivo. Después de estar varios minutos observando el ir y venir de demonios, Vepar y Seir se dieron la mano a modo de despedida. Sin dudarlo, abrí la ventana y escalé los cuatro metros que había de distancia entre la habitación y el techo, desde arriba podría observar la salida de los soldados.

El grupo no se hizo esperar. Escondida detrás de unos tabiques observé como veinte demonios armados salían de Palacio en dirección Sud de Londres. Esperé unos minutos para seguirles, tenía que mantener una distancia prudencial para no ser descubierta. La nube de polvo me tapaba la visión, pero el sonido del batir de las alas me indicaba la dirección, por suerte, ellos no estarían pendientes de si alguien les seguía. No sabía con exactitud dónde nos encontrábamos, pues volábamos entre la polvareda del cielo. Estuvimos en su interior un largo rato que supuse que era el diámetro que tendría la ciudad, pues cuando la nube se disipó por completo solo nos rodeaban campos calcinados. Las pequeñas yerbas que intentaban volver a salir, eran tan pocas que parecían gotas de pinturas en un lienzo oscuro. Los demonios se encontraban a varios quilómetros de distancia, seguían a Vepar que parecía saber con exactitud a donde se dirigía y me pregunté si realmente lo sabía o iba a ciegas.

Después de varios minutos sobrevolando campos negruzcos, unos árboles que se habían mantenido en pie hicieron acto de presencia, sus copas eran amplias y frondosas, aunque algunas ramas habían quedado chamuscadas, la mayoría seguía teniendo su color verde natural. Los demonios pasaron de largo, sin tan siquiera pararse a disfrutar del paisaje, era lo más colorido que había visto en días, pero aquel no parecía ser su destino.

Uno de los demonios que iba a la cola parecía que empezaba a ralentizar el vuelo, no comprendía porqué, pero aquello me puso en alerta, vigilé al demonio pelirrojo que apretaba su arma con fuerza. Algo en él no iba del todo bien, podía presentir como su cuerpo se alteraba y su alma cambiaba, justo antes de que girara su rostro para comprobar si alguien es seguía, dejé de batir las alas de golpe, doblándolas detrás de mi cuerpo como un acordeón, haciendo que mi cuerpo cayera en picado a causa de la gravedad, ni tan siquiera me molesté en planear para que la caída fuera más llevadera. Tenía que desaparecer de su vista en una milésima de segundo si no quería ser descubierta. Mientras sentía como mi cuerpo descendía provocándome un vuelco en el estómago, vi como el pelirrojo volvió su vista al frente y empezó a batir las alas con más ímpetu para alcanzar a sus compañeros que se habían alejado considerablemente. Yo, rápidamente, volví a sacar mis alas y a ponerlas en perpendicular para parar la caída. El golpe seco de la parada provocó que me quedara sin respiración durante unos segundos, haciendo que tuviera que abrir la boca para conseguir aire que llenara mis pulmones. Volví a batir mis alas para ascender lo suficiente para mantenerles a la vista

Habíamos llegado a un pueblo. Los edificios, como el resto de ciudades que antes habían sido habitadas, estaban destruidos, algunos tabiques se mantenían en pie, pero la mayoría había caído a las calles asfaltadas, que ahora, agrietadas, no te permitían caminar con normalidad. Desde esa altura podía apreciar toda la ciudad, y estaba desierta, no había ni un alma que indicara la existencia de vida. Creí que los demonios pasarían de largo, pero en cambio, Vepar empezó a descender. Me quedé en el aire, observando como los demonios bajaban directos hacía uno de los edificios, por la forma podía deducir que se trataba de un colegio o quizás de un instituto. Era rectangular, con varias ventanas que ahora no tenían cristales, el hueco de la puerta indicaba que había sido una entrada grande, probablemente corredera. Detrás del edificio se encontraban varios bancos y un campo de futbol y otro de baloncesto, había una valla que cubría todo el patio, pero ahora, estaba tirada en el suelo, permitiendo el acceso a pie sin problemas.

Vepar se colocó justo delante de la puerta principal y esperó a que el resto de demonios tocara suelo firme. Se giró hacia ellos y les comentó algo que desde esa distancia no logré comprender, después, hizo un gesto con la mano para que le siguieran y se adentró en el edificio. Uno a uno fueron entrando y desapareciendo de mi vista, pero podía apreciar sus almas, aunque estuvieran dentro. Esperé paciente y algo confusa por el motivo que había hecho a Vepar entrar en aquel colegio abandonado, no estaba segura si debía bajar o esperar a que volvieran a salir y seguir su camino. Entonces, de repente, un grito atronador me despertó de mis cavilaciones. Empecé a buscar frenética el alma que gritaba, pero antes de encontrarla otro grito empezó a escucharse, y segundos después otro más, antes de que mi cuerpo empezara a descender, uno de los gritos había cesado, junto al alma que se había apagado, más gritos se escuchaban, por cada rincón del edificio. Llegué a suelo firme con el corazón desbocado y sin pensar demasiado en donde me metía corrí al interior del edificio, buscando frenética el origen de los gritos. Aquello parecía la casa del terror, pues no se veía a nadie, pero todas las paredes gritaban y temblaban. Sentía las almas apagarse a una velocidad alarmante, no entendía que ocurría y la respiración me iba tan rápida que no conseguía pensar con claridad. Decidí subir unas escaleras que llevaban a la segunda planta, por la parte izquierda del edificio. No estaba segura si allí me encontraría algo, pero tenía que intentarlo. El pasillo estaba desierto, lo que antes habían sido aulas estaban cerradas a cal y canto, tan solo se filtraba la luz del sol por las pequeñas ventanas de las puertas, haciendo del pasillo un lugar lúgubre. Mis pisadas se escuchaban huecas, amortiguadas por los gritos que no cesaban, no tenía ni idea de la dirección por dónde venían. Saqué mi arco y lo coloqué en mi mano, cogiéndolo con fuerza. Respiré hondo varias veces para intentar calmarme y seguí mi instinto. Atravesé el pasillo lentamente, temiendo que los gritos cesaran antes de que llegara, pero sobre todo temiendo que mis piernas fallaran, pues había empezado a temblar. Llegué al final del pasillo, una puerta completamente cerrada sin ninguna filtración solar. No me lo pensé y le pegué una patada, la puerta se abrió de par en par, mostrándome un aula con instrumentos, varias guitarras estaban desperdigadas, un piano caído con las teclas manchadas de sangre. Un hombre mayor estaba sentado en un taburete con un bastón a su costado e inclinado hacia delante, miraba a un niño pequeño sentado con las piernas cruzadas que tocaba un carillón. El sonido era lento, como el toque de una campana, primero tocaba el grande, después el siguiente y así sucesivamente, como si no supiera crear una línea musical y tan solo lo necesitara para relajarse. Pero eso no era lo más espeluznante. En el suelo se encontraban los cuerpos de todos los demonios que habían acudido al lugar, incluso Vepar que era el más cercano a la pareja se encontraba tumbado y todos, sin excepción, estaban muertos, pues los colores que les rodeaban habían desaparecido. Aquella pareja también tenía varios colores, pero eran tan tenues que me había sido imposible percibirlos en la distancia, por eso había creído que en el interior no se encontraba nadie. Ambos estaban en silencio, y el niño no dejaba de tocar el instrumento. La piel se me había puesto de gallina y no era capaz de moverme del sitio, como si la melodía me hubiera hipnotizado por completo. Inesperadamente, el niño dejó de tocar al llegar a la última tecla, el corazón se me paró, esperando a que se girara y me mirara, pues aún no había conseguido verle el rostro, pero no se movió de su posición, en cambio, el hombre mayor sí que alzó la vista, me miró, con unos ojos negros sin pupila ni iris, y sonrió. Al instante sentí como algo abandonaba mi cuerpo, fue como un vacío existencial, como si me arrancaran el aire de cuajo, me sentí mareada por unos segundos y después vino el dolor, pero solo fue un instante, pues antes de que me diera cuenta, estaba rodeada de una niebla densa y espesa. Sentí que el aire volvía a mis pulmones y tuve que coger una bocanada fuerte para conseguir volver a respirar. Miré a mi alrededor, todo era gris, parecía que me había metido en la nube de polvo de Londres.

—Estás a salvo —dijo una voz detrás de mí.

Me giré de golpe y ante mí se encontraba uno de los ángeles que habían acompañado a mi madre en la llegada a Londres. Era bajito, casi de mi estatura, con el pelo negro y los ojos tan azules que parecían blancos, como todos los ángeles. Llevaba las alas extendidas, pero relajadas.

—¿Dónde estamos? —pregunté.

—Ahora mismo, en la nada. Esto es un portal, soy un Viajero, y esto —señaló a su alrededor —Es lo que hago.

Fruncí el ceño sin comprender a qué se refería.

—Creo portales para viajar de un lugar al otro sin necesidad de volar. Cuando el Cielo existía, yo enviaba a los ángeles a la Tierra para sus misiones.

—¿Cómo me has encontrado? —pregunté.

—Fabath nos ha avisado.




XXVII

Sharon / Silvia

Habíamos empezado a caminar sobre la nada. La nube gris que nos envolvía me impedía ver nada, tan solo me guiaba por las plumas del Viajero que parecían iluminarse a medida que caminaba, como si ellas te permitieran no perderte. No sabía cómo conseguía guiarse por el portal, pero estaba claro que sabía lo que hacía, pues su postura era segura al igual que su alma.

—¿A dónde vamos exactamente? —pregunté.

—Vamos con Ariel —contestó.

Me paré en seco, obviando el hecho de que si no le seguía me perdería, pero no quería ir a ver a mi madre. Me negaba en rotundo. El Viajero se paró a pocos metros de mí, como si hubiera presentido que me pararía y se giró lentamente.

—Deberías hablar con ella —me aconsejó.

—No tengo nada más que hablar con ella —ataqué.

—Dale una oportunidad, no es tan mala como parece —dijo con una media sonrisa.

—Puede, pero no me interesa —dije cruzándome de brazos.

El Viajero se giró por completo y caminó unos pasos acercándose de nuevo a mí.

—Mira, tan solo tienes que escucharla otra vez. Fabath ha acudido a nosotros porque sabía que yo llegaría antes a ti. Tu madre está muy preocupada, si no te traía con vida, probablemente iba a acabar con la mía.

Fruncí el ceño. Aquello parecía más propio de mi padre que de mi madre, pero como por lo visto el hecho de ser un ángel no te convertía en un ser completamente benévolo, ya no me sorprendía nada. Suspiré y descrucé los brazos. Estaba cansada y el Viajero era mi única oportunidad para salir de allí, y, al fin y al cabo, el portal me llevaría a donde a él le pareciera, así que no tenía más remedio que reunirme con Ariel.

—Está bien —contesté resignada.

Cuando cruzamos al otro lado, la luz solar me cegó por completo. Tuve que cerrar los ojos y tapármelos con una mano. Poco a poco fui abriéndolos para ver donde nos encontrábamos. Estábamos delante de un edificio repleto de columnas, la entrada principal estaba rodeada de ellas. A mi derecha, el edificio estaba la mitad destruido, algunas columnas rotas por la mitad con varios ladrillos en el suelo desperdigados, aun así, partes del techo se habían mantenido intactas. El edificio de enfrente era el que mejor se había conservado. El Viajero no dijo nada y sin dudarlo empezó a caminar en dirección a la entrada principal. A medida que nos acercábamos pude apreciar el gran letrero que estaba en la parte alta del tejado, algunas letras escritas en piedra estaban destruidas, pero podía entender lo que ponía. Me encontraba en el Museo Británico.

Seguí mi camino hasta el interior del edificio. Me sorprendí de la amplitud del hall principal. El suelo blanco y brillante estaba cubierto de cristales diminutos. Levanté la vista y comprobé que en realidad seguía en el exterior, una vitrina enorme cubría el techo, aunque ahora la mayoría estaba destrozada y se podía apreciar el cielo a la perfección. Delante de mí un edificio circular con un cartel que ponía recepción. Busqué al Viajero con la mirada, pero había desaparecido.

—¿Hola? —pregunté a la nada.

No había ningún ángel por los alrededores, ni sonidos que me indicaran la presencia de alguien. Los recuerdos de aquella pareja espeluznante y los gritos de los demonios volvieron a mi mente provocándome un escalofrío.

—Sharon —escuché que me llamaban.

Me giré hacia la voz. Ariel estaba en el umbral de una puerta que debía de comunicar a otra sala del museo. Estaba con las alas replegadas y el pelo caoba suelto. Me acerqué hasta ella, con paso titubeante. En la distancia parecía tranquila, pero su alma indicaba todo lo contrario y su mirada me escaneaba de arriba abajo, como si quisiera comprobar que venía de una sola pieza.

—¿Estás bien? —me preguntó en cuanto llegué a su altura.

Parecía sincera, y aquello me descolocó un poco, quedándome en silencio los primeros segundos.

—Sí —contesté —Gracias por enviar al Viajero.

—Dáselas a Fabath, él nos ha avisado.

Asentí, pues era algo que tenía pendiente en cuanto le viera. Se había arriesgado a que le mataran en cuanto pisara un pie en territorio de ángeles.

—¿Qué ha pasado? —me preguntó.

Tragué saliva y procedí a relatar todo lo que había visto. No estoy segura de por qué lo hice, en aquel momento mi confianza no estaba puesta en ella, pero necesitaba desahogarme y Ariel era la única que me había preguntado.

Después de explicarle todo lo ocurrido habíamos ido a otra sala, que por la forma que tenía parecía una antigua biblioteca. No había quedado ningún libro en buen estado, pero las estanterías estaban puestas alrededor de las paredes, desde el suelo hasta el techo y varias mesas centrales donde leer. El techo, también de cristal, estaba roto al igual que el del hall.

—¿Dónde están todos los ángeles? —pregunté rompiendo el silencio.

Ariel había estado en silencio todo el rato, y necesitaba llenar ese hueco en el ambiente. El crujir de los cristales al ser pisados era lo único que escuchaba, junto a la brisa que hacía vibrar el techo acristalado.

—En la otra punta del edificio —me contestó —Esta parte es la que está en peor estado y nos solemos hospedar al otro lado.

El silencio volvió a reinar entre nosotras. Observé mi alrededor nuevamente, dándome cuenta que el negro y las cenizas nos rodeaban, ya no olía a chamusquina, pero lo que antes había albergado una gran biblioteca con libros antiguos y valiosos ahora estaba reducido a cenizas.

—Me alegro de que no te haya pasado nada —me dijo Ariel haciendo que me girara para mirarla —Yo… —tragó saliva —No me lo hubiera perdonado nunca.

—¿Y te hubieras perdonado si en la Caída me hubieras matado? —pregunté.

La tensión había vuelto a mi cuerpo, agarrotándome todos los músculos y sintiendo como se me secaba la garganta. Cada vez que recordaba el relato de lo ocurrido el día de mi nacimiento una nueva ira se formaba en mi interior.

—No, nunca lo hubiera hecho —confesó.

Su alma me indicaba que estaba siendo sincera, pero la rabia y el rencor no me dejaban perdonarla en aquel momento, y probablemente no en un momento próximo, necesitaría mucho más tiempo para asimilar que Ariel nunca sería una madre ejemplar. El recuerdo de mi madre humana me asaltó de repente, junto con la imagen de mi padre y mi hermana, los momentos que habíamos vivido en las reuniones familiares, las peleas por la ropa con mi hermana pequeña y la última imagen de sus rostros acercarse con el coche. Las lágrimas se aglomeraron en mis ojos y tuve que cerrarlos con fuerza para evitar que alguna lágrima se derramara por mi mejilla. Había estado mucho tiempo sola, sin llorar la pérdida y evitando recordar los días antes de la devastación, pues aún los recuerdos eran dolorosos, y ahora, se me había presentado la oportunidad de tener otra familia, un padre y una madre, pero ninguno de ellos sería jamás como los que había tenido como humanos, pues sus sentimientos, su vida, había sido completamente diferente. Yo estaba en un punto intermedio, entre los sentimientos y emociones humanas, la ira y la rabia que solían sentir los demonios y el instinto de protección que podían sentir los ángeles.

Me giré para que Ariel no me viera e inspiré varias bocanadas de aire antes de atreverme a girarme de nuevo, cuando mis sentimientos humanos estuviesen guardados en lo más profundo de mi alma.

—Dime lo que quieres que haga para que me perdones y lo haré —me dijo para mi sorpresa.

Me voltee para mirarla a los ojos. Nuevamente su alma me mostraba sinceridad. Los recuerdos de los humanos quemándose la piel volvieron a mi mente, dejando en segundo plano los de mi vida humana. Volvía a ser el ser sobrenatural que había sido los últimos meses y la determinación volvió a instalarse en mí.

—Sí que hay algo que puedes hacer —comencé a decir —Quiero una ley que proteja a los humanos de ángeles y demonios, dándoles protección y dejándoles al margen de vuestras riñas.

Ariel se quedó callada, mirándome a los ojos, no lograba descifrar su rostro, pues parecía completamente impasible. Su alma tampoco había oscilado en los colores y su silencio se me hizo eterno.

—Está bien, hablaré con los ángeles, pero nuestra parte no se podrá completar si los demonios no ponen de su parte.

Me entraron ganas de saltar y de abrazarla. No me esperaba que fuera tan fácil convencerla, quizás sí que tenía un poco de conciencia y por conseguir mi perdón haría alarde de su posición. Me controlé para que la emoción no se me notara en exceso, aunque no pude evitar sonreír más de la cuenta. Iba a agradecérselo y a decir que de Seir me encargaba yo, cuando el sonido de varios cristales rotos nos hizo levantar la vista. Del cielo, el mismísimo Seir con sus alas blancas imponentes cayó en picado, golpeando el suelo con sus piernas y haciendo que varios cristales salieran disparados.

Ariel no parecía muy sorprendida, pero yo me había quedado pasmada ante la llegada de mi padre, por su cara y su alma estaba claro que no estaba muy contento y presentí que la cosa se iba a poner fea.




XXVIII

Seir

No me podía creer que después de la conversación que habíamos tenido, no hubiera dudado ni un segundo en volver a salir sin mi consentimiento. Y mucho menos seguir a un grupo de batalla hacía un lugar incierto, la muerte de mi mejor soldado, Vepar, con sus súbditos me había azotado de golpe. Fabath no había dudado en venir a decírmelo y alegando que Sharon también estaba con ellos. El miedo que había sentido a la posibilidad de perderla me había bloqueado por completo, pero gracias a Fabath, que no había dudado en acercarse hasta el Museo Británico para avisar a Ariel, Sharon estaba viva. Me sentía bastante idiota, pues por mi culpa, casi matan a mi hija, era un padre pésimo. La rabia que sentía en esos momentos no sabía si era por su traición o por el propio miedo que aún sentía en mi cuerpo. La tenía delante, junto con su madre. Ambas me miraban interrogativas y Sharon parecía tenerme miedo. Yo respiraba con dificultad, había volado lo más rápido que me permitían mis alas. Escaneé a mi hija y comprobé que estaba en buen estado, sin ningún rasguño, el Viajero había hecho un buen trabajo.

—Habíamos hecho un trato —bramé en dirección a mi hija.

—Lo sé —dijo dando un paso al frente, algo dubitativa.

—¿Y entonces?

—Tenía que ver con mis propios ojos a los asesinos de Dios y Lucifer.

—¡Podías haber muerto! —grité fuera de mí.

—Eso también lo sé —contestó con los dientes apretados, se estaba enfadando.

No entendía porque ahora se enfadaba, no tenía derecho, yo era quien debía estar cabreado, y lo estaba, tanto que era capaz de echar abajo todo el Museo. Ariel estaba callada observando toda la diatriba que estábamos teniendo nuestra hija y yo.

—Tú no has visto lo que yo —dijo y le recorrió un escalofrío, se llevó las manos a los antebrazos y empezó a frotárselos como si el simple recuerdo le pusiera los pelos de punta.

Tenía razón, no lo había vivido. Y aquello me cabreaba todavía más. Tenía que haber estado allí, haber acompañado a mis hombres y protegido a mi hija. En cambio, había perdido a todos y había tenido que depender de un ángel para salvarla. ¿En qué posición me dejaba a mí?

De repente, el sonido del batir de varias alas llamó nuestra atención y los tres alzamos la vista al cielo, aún no se podía ver a los individuos, pero tenían que ser varios.

—Deberíamos ir a otra sala, si te ven aquí, querrán tu cabeza —dijo Ariel dando media vuelta.

—¿No se supone que tú eres la líder? ¿Qué pasa que no controlas a tus súbditos? —ataqué.

—¿Quieres comprobarlo por ti mismo? —preguntó girándose un segundo y volviendo a caminar.

Ariel ni siquiera esperó a ver si la seguíamos, salió de lo que parecía la biblioteca sin mirar atrás. Sharon se había quedado parada mirándome, como si esperara mi decisión para hacer una cosa u otra. El sonido del batir de alas cada vez estaba más cerca y podía deducir que serían unos diez ángeles, al final decidí que lo mejor sería asegurarme de que ninguno me viera, aunque cuando había venido hacía aquí no me había tomado tantas molestias para ocultarme.

Sharon y yo salimos de la biblioteca y nos dirigimos hacía otra sala contigua, donde Ariel nos esperaba en el umbral de la puerta. En el interior se podía apreciar una escultura gigantesca, era una piedra con varios símbolos inscritos, aunque ninguno de ellos parecía angelical a simple vista. Me acerqué a esta maravillado. La estructura de la habitación se había quedado intacta, por lo que estábamos bien protegidos de miradas curiosas. La piedra con grabados era mucho más alta que yo, estaba rodeada por una vitrina que la cubría, imposible de acercarme a tocarla.

—Debían ser símbolos griegos —escuché que decía Sharon a mis espaldas.

—¿Símbolos griegos? —pregunté extrañado.

—Los humanos siempre hemos tenido muchos idiomas, la mayoría de los que hay ahora vinieron del latín, el griego y el hebreo.

Volví a mirar la escultura. Los humanos siempre habían sido muy especiales y durante años habían evolucionado sin parar. En cambio, nosotros, nos habíamos mantenido durante toda la eternidad.

—Esta data del año mil cien antes de cristo —me explicó Sharon que ya estaba a mi lado.

Sharon observaba una pequeña placa colocada al lado de la vitrina, donde las letras del idioma actual formaban palabras que ella debía entender. Yo, que había estado en el Infierno los últimos milenios, había perdido toda capacidad de entender la actualidad humana.

—Ariel está de acuerdo con hacer una ley para proteger a los humanos —soltó de golpe.

La noticia me dejó pasmado durante unos segundos. Había soltado la bomba sin preparación previa. Directa y concisa para que no pudiera escaquearme de ninguna manera. Me giré para observar a Ariel que se había puesto recta como un palo ante la acusación directa de su hija. Se la veía preparada para una pelea verbal entre ambos, como si estuviera completamente segura de qué me iba a negar a lo que me pedía nuestra hija.

—¿Has aceptado? —pregunté frunciendo el ceño.

—No es algo que a los ángeles nos vaya a costar tanto de cumplir —dijo con chulería.

Gruñí. Quizás tenía razón. Los ángeles nunca habían atacado a los humanos por diversión. Los demonios no nos importaban aquellos seres inferiores a nosotros, pero sería difícil contener a tantos demonios que no tenían otra cosa con la que divertirse. En el Infierno era otro cantar. Me froté los ojos, eso solo podía darme problemas.

—Habría que darles un lugar seguro, a todos ellos —volvió a hablar Sharon.

—¿A todos? —pregunté alarmado.

No es que quedaran muchos humanos, pero nos superaban en número. Y, además, estaban desperdigados por todo el planeta. ¿Cómo pensaba reunir a todos? Entendía que su parte humana la obligara a pensar en ellos, pero todo aquello era una locura, de ninguna manera iba a poner a otro demonio más en peligro por una causa perdida. Los humanos morirían tarde o temprano, nosotros no.

—Sí, a todos —insistió.

—De ninguna manera pienso poner a otro demonio más en peligro por una causa perdida, los humanos morirán tarde o temprano.

El rostro de Sharon cambió de repente, y una oscuridad se instaló en sus pupilas. Su alma se volvió un tono más oscuro y supe que esa rabia que había contenido minutos antes acababa de resurgir como un huracán. Sus cambios de humor rozaban casi la locura, pero era normal en un demonio, así que tampoco iba a preocuparme por ello, estaba claro que llevaba mi sangre.

—Pero mientras no mueran estarán a salvo —atacó —Y pienso llevarlo a cabo con o sin tu ayuda, y otra cosa —soltó antes de que yo pudiera decir nada —Si un solo demonio vuelve a acercarse a un humano, lo mataré. Sea quien sea y te ponga a ti en peligro o no. Si a ti no te importa lo más mínimo lo que yo quiera, ten por seguro que lo que a ti te interese tendrá mí mismo aprecio.

Iba a contestarle, pero dio media vuelta y empezó a caminar hacia fuera con pasos rápidos, decididos y todo su cuerpo tenso. Cuando Sharon desapareció por el umbral de la puerta suspiré cansado. Era decidir entre lo que mi hija quería y lo que los demonios siempre habíamos hecho. Tener paz entre los tres bandos iba a ser muy complicado.

—Te has lucido —soltó Ariel de repente, despertándome de mis cavilaciones, ya no me acordaba que ella aún seguía aquí.

—¿Te parece tan fácil? —pregunté.

—Nada es fácil, pero no imposible —contestó.

—Estamos hablando de demonios, no de ángeles que veneran la bondad —dije con burla.

—Convencer a los ángeles de protegerles tampoco será fácil, pero no se trata de eso, se trata de que es lo que tu hija quiere.

—No eres la más indicada para hablar de nuestra hija y lo sabes —dije casi en un gruñido.

—Puede, pero ahora el que se está comportando como un imbécil eres tú.

Todo aquello me superaba, pero quizás por una vez Ariel tuviera razón. Tampoco sería tan difícil colocar a los humanos en un lugar seguro e ignorarles hasta que se murieran. Lo único que Sharon quería es que no se les hiciera daño y creía que eso podía conseguirlo.

—Está bien, pero yo no voy a ayudar a traer a humanos, de eso que se encargue ella —sentencié.

—El Viajero la acompañará.




XXIX

Sharon/Silvia

Estaba cabreada, y mucho. No lograba mantenerme quieta. Tenía las alas extendidas y no dejaban de vibrar a mi espalda como si me pidieran ser liberadas para quitarme la tensión. En cambio, no podía hacer otra cosa que caminar de un lado a otro, con la respiración acelerada y los puños tan apretados que sentía que los dedos se me partirían.

—Ariel me ha ordenado que te acompañe en tu viaje —dijo una voz detrás de mí.

Me volteé para comprobar de quien se trataba. Era el Viajero. Fruncí el ceño porque no entendía a qué se refería, hacía diez minutos que había discutido por mi padre porque no tenía su apoyo.

—Seir ha aceptado el trato —me explicó —Ariel ha acabado de convencerle, así que, si quieres traer a los humanos, mis portales son la manera más rápida de trasladares.

Le miré durante unos segundos, asimilando si lo que me decía era cierto o estaba bromeando. Por su rostro serio, casi impasible comprendí que lo decía de verdad, los ángeles no eran muy dados a las bromas de los humanos. Sin pensármelo demasiado, corrí hacía él, con una alegría infinita. No me podía creer que mi padre hubiera aceptado. Salté sobre su cuello rodeándole con mis brazos en un abrazo de los que hacía meses que no daba. El Viajero se quedó completamente estático, con todo su cuerpo rígido y las manos a cada costado, pero no me importó. Cuando la euforia se fue desvaneciendo me aparté de él con una sonrisa de oreja a oreja. Su rostro era todo un poema. Me parece que las muestras de afecto como los abrazos tampoco eran muy típicas entre los suyos.

—¿A qué ciudad quieres ir primero? —me preguntó.

—A París —contesté segura.

El Viajero asintió y con un movimiento de mano, la pared que antes tenía enfrente desapareció para dar paso a una espesa niebla. Empezó a caminar en dirección a ella, perdiéndose entre la polvareda en cuanto cruzó el umbral. Yo me quedé unos segundos observando el inmenso portal. Parecía que te ibas a perder en su interior, que te engulliría hasta la eternidad.

—No tenemos todo el día —se escuchó desde el interior.

Sacudí la cabeza y di varios pasos hasta que la nube gris me cubrió por completo. Me giré para observar el Museo Británico, pero había desaparecido. Todo a mi alrededor era una niebla densa. El Viajero apareció de repente ante mí y con un gesto de la mano me indicó que le siguiera. Debía de hacerlo cerca de él para no perderle de vista, pues no sabía que podía ocurrir si me perdía por el camino, pero no tenía ganas de descubrirlo.

Al llegar a París nos encontramos al lado de la guardia de los humanos. El lugar estaba exactamente igual que antes. La organización parecía haber mejorado desde la última vez. En el exterior se veían varias mesas con sillas alrededor y la gente parecía contenta, riendo y charlando. No sabía si habían tenido algún ataque desde que me había marchado, pero con el traslado de los ángeles suponía que estarían bastante tranquilos.

—¿Tienes algún plan? —me preguntó en Viajero.

Me encogí de hombros. No había pensado en nada, simplemente tenía intención de explicarles los últimos acontecimientos, brindarles otra oportunidad. Pero no sabía si aceptarían o si aquello que yo creía lo mejor, era una locura.

—Improvisaré —contesté, pues no tenía nada mejor entre manos.

Empecé a caminar en dirección al jardín delantero, donde la gente reía y charlaba. El Viajero había replegado sus alas y yo llevaba las mías pegadas a la espalda, podían ver mis alas rojas, pero no de manera amenazante, pues lo único que quería era que me reconocieran como aquella que les había protegido durante días.

En cuanto pisamos el césped, los primeros humanos nos miraron, quedándose petrificados en su sitio. A una señora se le cayó el plato lleno de comida que tenía entre las manos al suelo, dejando la hierba manchada de una salsa que no logré descifrar. El resto de humanos se fueron girando uno a uno, quedándose en silencio a medida que guiaban sus ojos a nuestras alas. El silencio y la quietud reinó en aquellos jardines durante una eternidad.

—Me gustaría hablar con vuestro líder —dije al fin.

Nadie contestó. Pero empezaron a mirarse unos a otros. Una niña cercana abrazó a su padre por las piernas, no tendría más de cinco años. Miraba al Viajero como si tuviera a un monstruo de tres cabezas ante ella. El Viajero no parecía inmutarse ante las miradas de terror que le propiciaban. Todos estaban expectantes. Inesperadamente, la puerta de la Basílica se abrió de par en par dejando paso al hombre que la última vez se había proclamado como líder. Empezó a caminar con paso decidido, flanqueado por tres hombres jóvenes con una escopeta cada uno. Las personas se fueron apartando de su camino a medida que llegaban y nosotros no nos movimos de nuestro lugar. Al llegar a nuestra altura, el jefe nos miró de arriba abajo.

—Bienvenida Sharon —dijo para mi sorpresa.

Aún no sé cómo mi mandíbula se quedó en su sitio, porque hubiera sido una situación ideal para que se desprendiera de su lugar y se abriera hasta el suelo. ¿De qué me conocían? No fui capaz de articular palabra. Los tres hombres que iban detrás del jefe no dejaban de mirar al Viajero, con desconfianza.

—Todos nosotros sabemos lo que hiciste —siguió explicando el líder —matar a todo ángel y demonio que se acercaba a los humanos, nos has mantenido a salvo desde que apareciste.

—Lo que no entendemos es porque apareces con el enemigo —dijo uno de los tres hombres observando al Viajero con asco.

—No todos son el enemigo —contesté —He venido para hacer un pacto. He conseguido convencer a los líderes de ambos bandos que os dejen en paz. Pero vosotros no sois los únicos humanos que quedan, he visto más, y solos no podréis sobrevivir, necesitáis estar unidos, es la única manera.

—¿Y cómo pretendes que lo hagamos?

—Él es un Viajero —señalé al ángel que me acompañaba —Abre portales para trasladar lo que sea. Ahora el lugar más seguro es Londres, y si aceptáis os llevaremos a todos los humanos allí.

Todos los humanos se miraron, indecisos. El silencio volvió a reinar entre la multitud. Los humanos que estaban en el interior de la Basílica habían salido al exterior a escuchar todo el discurso, todos estaban en vilo, como si temieran la respuesta a su decisión.

—¿Estaremos realmente a salvo? —preguntó alguien entre la multitud.

—Os doy mi palabra —contesté seria.

Aquello pareció bastar.

Durante los siguientes días habíamos recorrido todas las ciudades del planeta, desde Bélgica hasta Tokio. En todas ellas grupos de humanos habían intentado mantenerse con vida a la devastación. El Viajero, el líder de París, que había decidido acompañarnos para ayudarnos, y yo, fuimos convenciendo a todos los humanos que lo mejor era estar unidos en un mismo lugar.

Semanas después de que me hubiera marchado por primera vez de Londres, volvía de nuevo a lo que iba a ser mi hogar. Al principio no lo había sentido como tal, desde la devastación, nada se sentía como un lugar seguro, acogedor. Pero después de estar tantos días fuera y ver como los humanos habían logrado levantar una pequeña muralla a las afueras de la ciudad donde residir, podía creer que las cosas iban a mejorar y que aquella ciudad se convertiría realmente en mi hogar.

Después de una larga votación, los humanos decidieron que su líder fuera el que había sido en París, ya que había logrado mantener a la mayor comunidad de humanos a salvo. Los residentes de Londres, con problemas mentales, también habían sido trasladados a la ciudad, donde los propios humanos habían creado un edificio para ellos, donde varios voluntarios se dedicaban a cuidar de ellos y a intentar que volvieran a ser ellos mismo. Aquella tarea iba a ser complicada, pues su alma estaba completamente difuminada, pero esperaba que tuvieran un mínimo de esperanza.

—Muchas gracias Sharon —me dijo el líder de los humanos mientras nos despedíamos.

—No tienes que dármelas, y sabes que podéis contar conmigo para lo que queráis, seré vuestro enlace con el exterior, aunque podéis salir sin problemas, estáis a salvo.

—De momento nos quedaremos en el interior, la gente no está del todo segura, pero este lugar ya es suficientemente grande para vivir por muchos años.

—Como queráis, pero si algún día cambiáis de opinión, estaré aquí para vosotros.

—Podrás venir cuando quieras, eres bienvenida entre los nuestros.

Sonreí, con algo de tristeza. No había dicho tuyos, si no nuestros. En parte me estaba excluyendo, aunque la mayoría de humanos también había visto mi otra forma. Pero yo ya no era como ellos, mi parte sobrenatural ganaba a la humana en muchos aspectos.

Me alejé de la puerta a paso lento y a cierta distancia volví a girarme para ver como el líder empezaba a cerrar la puerta que separaría a los humanos supervivientes del resto.




XXX

Ariel

Hacia unos días que mi hija se había ido. No había sabido nada de ellos desde entonces, pero suponía que estarían bien. Ella había demostrado saber defenderse y no creía que entre los humanos tuviera algún problema y si las cosas se complicaban el Viajero podía crear un portal que los trajera de vuelta. Aunque estaba tranquila por ellos, llevaba unos días inquieta, pues la llegada de Seir en busca de Sharon me había alterado más de lo que pretendía, su presencia siempre aceleraba mi corazón y me hacía estar en alerta, como si un simple gesto pudiera activar todo de nuevo, y eso no podía pasar. Ahora éramos de bandos distintos, polos opuestos que, aunque se complementaban, no podían unirse. Por todas aquellas diferencias temía que la paz que Sharon quería no llegara a producirse. Para los ángeles sería fácil mantener a los humanos al margen de todo, y probablemente para los demonios tampoco supondría un gran problema, pero, ¿entre nosotros? Vivíamos en la misma ciudad, a escasos quilómetros de distancia, ¿sería posible que alguno no intentara atacar al otro? Seir y yo tendríamos que hacer un decreto de paz, que todos estuvieran de acuerdo, porque si no, esa paz que Sharon quería sería completamente ficticia.

Alguien llamó a la puerta, y sin esperar a que preguntara la abrió de par en par. Se trataba de Gabriel que había estado sobrevolando la ciudad durante las últimas horas. Desde lo que me había contado Sharon sobre la muerte de Dios y Lucifer, algunos de los míos también habían ido a buscar a sus asesinos, pero no había ni rastro de ellos. En el colegio donde todos los demonios murieron, no quedaba ningún cuerpo. Era como si todo aquello nunca hubiera pasado.

—No hay ni rastro —me informó Gabriel.

Suspiré. Aquello era una misión sin sentido, no había manera de encontrarles, tan solo quedaba esperar a que Fabath volviera a tener otra visión, pero Seir nunca me mantendría informada.

—Tengo que hablar con Seir para crear un decreto de paz entre los dos bandos —dije en voz alta.

Gabriel se quedó de piedra, mirándome con estupefacción, durante unos segundos ni siquiera se movió.

—¿Te has vuelto loca? —preguntó por fin.

—Es la única manera de encontrar a esos asesinos, necesitamos su ayuda, Fabath les detectará algún día y sin él no los encontraremos.

—Pues le secuestramos y andando —soltó.

Fruncí el ceño. Gabriel siempre había tenido unas ideas muy distintas a las mías. Él siempre pendía de un hilo en cuanto a ética. A veces había dudado si no era un infiltrado de los demonios, aunque sus alas siguieran siendo blancas.

—No habrá ningún secuestro Gabriel —le advertí —Hablaré con Seir hoy mismo.

—Estás cometiendo un error, nosotros no tenemos nada que ver con esa escoria —dijo apretando los dientes.

—Esa es mi decisión Gabriel —dije elevando la voz, autoritaria —Si no te gustan mis órdenes estás a tiempo de revelarte, pero mientras tanto las acatarás sin rechistar, te gusten o no.

Gabriel se quedó callado, con la mandíbula apretada y los puños aferrando su espada, los nudillos los tenía blancos, pero aun así no apartó su mirada de mía y a regañadientes, aceptó. No sabía cuánto duraría Gabriel en explotar, y muy probablemente tuviéramos que pelear para ser el líder, pero esperaba que aquel momento tardara en llegar, porque antes tenía que encontrar la manera de conseguir una tregua con los demonios.

Llegué al Palacio de Buckingham dos horas después de mi conversación con Gabriel. Sobre la nube gris el cielo empezaba a oscurecer. Descendí, atravesando la polvareda. Cuando la escultura de la entrada se mostró ante mí, supe que había llegado a mi destino. Atravesé parte de la fortaleza y me posé en el suelo de la Plaza central. No había ni un alma alrededor. Observé a todos los costados algo indecisa. No tenía ni idea de dónde podía estar Seir. De repente, escuché un ruido a mi espalda, lo suficientemente alto como para ponerme en alerta. Esperé un segundo, el tiempo preciso antes de girarme y evitar una estocada directa a la espalda. Un demonio hombre, de baja estatura me miraba prácticamente babeando, como si ante él se mostrara el mejor manjar. Saqué mi arma dispuesta a atacar, pero escuché otro ruido a mi derecha. Giré mi cabeza lentamente sin dejar de mirar al

demonio que tenía delante, otro se había colocado a mi lado, rodeándome. Varios ruidos más me alteraron de que había más demonios, pero si me giraba dejaba desprotegida mi espalda. El demonio que tenía delante se abalanzó sobre mí, y uno de los de detrás hizo lo mismo, sin pensármelo dos veces creé una runa de protección y me cubrí con mis alas, haciendo que las espadas de los demonios chocaran contra el escudo. Los demonios habían perdido la mayoría de las runas, pero los ángeles seguíamos manteniéndolas en nuestra memoria, sobre todo yo, que era una Serafina.

—¡Basta! —se escuchó sobre el ruido de las espadas.

Al instante todos los choques pararon de golpe. Yo dejé el escudo puesto unos segundos más, sin fiarme del todo. Empecé a descubrir mis ojos lentamente, hasta que vi a Seir delante de mí.

—¡Largaos todos! —ordenó sin apartar la vista de mí.

Poco a poco todos los demonios fueron desapareciendo, algo reticentes y sin dejar de mirarme. Cuando la plaza se quedó de nuevo desierta me atreví a mirar a Seir a los ojos, estaba serio y no apartaba su mirada de la mía, como si quisiera descifrar lo más profundo de mi alma. Alcé la cabeza, para que no viera lo que provocaba en mí y con toda la valentía que fui capaz le solté:

—He venido en son de paz. Tengo la intención de hacer una tregua con los demonios, por parte de todos los ángeles.

Seir me observó unos segundos, con el mismo rostro, para después, echarse a reír a carcajadas. Con una risa realmente sincera que me dieron ganas de abofetearle. ¿De qué se reía? Apreté los puños con fuerza para contener mi impulso de girarle la cara. Cuando paró de reírse me miró. Yo aún tenía el rostro serio.

—¿En serio crees que servirá de algo? —me preguntó burlón.

—A mí no me importa seguir la eternidad peleándonos y matándonos unos con otros cuando nos crucemos, pero a partir de hoy viviremos en la misma ciudad y será difícil evitarnos, lo mejor es una tregua que nos permita a los tres bandos vivir en paz.

—¿Lo haces por la paz o por Sharon? —me preguntó.

—Por Sharon —respondí al instante.

Era la verdad, yo podría seguir el resto de la eternidad matando demonios y muy probablemente lo disfrutaría, pero Sharon tenía una ilusión y yo intentaría llevarla a cabo, se lo debía.

—En ese caso de acuerdo —dijo tendiéndome la mano.

Me la quedé mirando un segundo, sin saber si lo mejor era alargar la mía y apretársela o dar media vuelta y salir corriendo. Hacía siglos que no acariciaba su piel, ¿qué se sentiría al volver a rozarla? Lentamente levanté mi mano y la posé sobre la suya. Su tono era cálido, casi abrasador y eso que aún nuestras pieles no se habían tocado. Seir me miraba a los ojos, su rostro había cambiado y no lograba descifrar que quería decir su mirada. Sin apartar la vista de mí, estrechó mi mano con la suya, sellando nuestro pacto de paz. Un escalofrío me recorrió la espina dorsal y solté la mano de Seir más rápido de la cuenta, pero no pareció importarle, porque dejó salir una pequeña sonrisa, como si aquello le hubiera divertido.

—Nos veremos pronto —le dije a modo de despedida.

Por suerte no me había temblado la voz, pues me sentía algo perdida. No esperé a que contestara y alcé el vuelo de nuevo hasta las nubes, no fue hasta que la nube de polvo me cubrió y la oscuridad de la noche me acompañó hasta mi nuevo hogar que no volví a sentir algo de calma. La presencia de Seir siempre me alteraba. Me miré la mano con la que habíamos sellado el pacto, aún estaba caliente por su contacto. Cerré el puño con fuerza, sintiendo un nudo en la garganta que intenté eliminar a toda costa. Éramos polos opuestos, sin conexión alguna.



XXXI

Sharon/Silvia

Acabábamos de dejar a los humanos en su nuevo hogar. Me giré hacía el Viajero para esperar a que creara un portal que nos llevara al Museo Británico, pero en cambio se había quedado parado observando a la nada. Me miró y como si se preguntara algo se quedó en silencio durante unos segundos. No me atreví a interrumpir sus pensamientos, aunque me estaba poniendo nerviosa.

—Tengo algo que mostrarte —me dijo.

—¿De qué se trata? —pregunté con curiosidad.

El Viajero movió su mano para crear un portal y metiéndose en el interior me dijo:

—Sígueme y lo verás.

Atravesamos el portal para ir a parar delante del Big Ben. La torre estaba en pie, pero no todo se había quedado en perfecto estado. La pirámide de la punta estaba tirada en mitad de la carretera, junto a un autobús rojo de dos plantas. El reloj de aquella parte estaba completamente caído, colgando de la fachada del edificio, se podía ver toda la mecánica del interior.

El Viajero empezó a caminar, directo hacía la entrada del Big Ben, yo le seguí con curiosidad. No me podía imaginar que era aquello que tenía que mostrarme. Por su rostro y su alma debía de ser algo muy importante, pues estaba nervioso.

Entramos al interior del edificio donde unas escaleras pintadas de negro subían hasta la parte alta de la torre. Las barandillas, pequeñas y negras, indicaban el recorrido para que no te marearas mirando hacia arriba. El Viajero empezó a subir a pie. Me pregunté porque no subía volando, hubiera sido más fácil y rápido. Pero por alguna extraña razón, preferí callarme y seguirle en silencio. Las paredes eran blancas y tenían manchas de no haberse pintado en años, algunos trozos de la pared se habían caído y las grietas atravesaban toda la pared en vertical. La barandilla se movía en algunos tramos y por un segundo pensé que la torre entera se nos vendría abajo. Tardamos cinco minutos largos en llegar hasta arriba, donde el primer reloj estaba caído. Desde esa altura podía ver el río Támesis, con el barco donde algunos demonios utilizaban a los humanos para su disfrute sexual, ahora, aquel barco estaba vacío. Las puertas se encontraban abiertas y no se escuchaba nada de música.

—Ariel se encargó de sacar a esos humanos de allí —me informó el Viajero.

Con todo el ajetreo de traer al resto de humanos de las ciudades me había olvidado del barco del Támesis, por suerte, alguien había contado con ellos. Me preguntaba que habría sido de los demonios que había en el interior, pero suponía que lo sabría cuando fuese con mi padre, probablemente no estarían muy contentos.

Me giré al darme cuenta de que el Viajero seguía caminando para pasar al siguiente reloj, miré por última vez la ciudad y le seguí. Aquel reloj se había mantenido intacto, y lo único que podía observar era el amasijo de mecanismos que lo hacían funcionar. Me quedé observando aquellas ruedas que se movían lentamente, con el paso de los segundos, era algo realmente magnífico. El Viajero se acercó al lateral del reloj y con mucho cuidado empezó a meter la mano dentro de una de esas ruedas que giraban juntamente con el segundero. De entre los hierros sacó un pequeño folio enrollado. Y empezó a desenvolverlo con mucho mimo. Cuando lo tuvo completamente liso, lo observo durante un largo rato, como si en su interior contara la historia más fascinante del mundo.

Yo observaba todos sus movimientos con curiosidad, pues, aunque el Viajero era un ángel tranquilo y apacible, ese esmero en cuidar el papel y el secretismo por traerme hasta allí, habían sido un indicio de alerta. Aquello que guardara ese pergamino, sería algo importante, lo sabía, pero no quería interrumpir ese momento de conexión que parecía mantener el ángel.

El Viajero se giró para observarme y me tendió el papel. Me lo quedé mirando, suspendido en el aire durante unos segundos, hasta que me atreví a alargar la mano para cogerlo. En él se mostraba un símbolo, parecido al que había inscrito en mi arco, y al instante supe que se trataba de una página del Libro de la Vida. No sabía para que servía la runa y mucho menos entendía porque era tan importante mostrármela.

—Me la dio Padre el día de la Caída, decía que era muy importante que guardara esta runa a toda costa. Es una runa única, que solo se puede usar una vez y que debía usarse con cabeza, en el momento preciso y no por cualquiera.

Fruncí el ceño sin entender absolutamente nada. Volví a mirar la runa. Se trataba de un circulo con una estrella de siete puntas en el interior, y en el centro, un punto grueso.

—Me la dio a mí por ser el Viajero, aunque sabía que nunca podría usarla, solo él mismo o un ser lo suficientemente poderoso podría llevarla a cabo sin desequilibrar el espacio-tiempo y sin morir en el proceso.

—¿Por qué me cuentas todo esto? —pregunté con los nervios a flor de piel.

—Esta runa sirve para viajar en el tiempo.

Me quedé estupefacta. Mis ojos se abrieron de par en par. Las manos empezaron a temblarme y apreté el papel con fuerza. Viajar en el tiempo supondría muchas cosas. Perder unas y recuperar otras. Tragué saliva. Aquella runa era demasiado poderosa como para tenerla entre mis manos. Se la tendí de nuevo. El temblor de mis brazos casi hace que se me caiga al suelo, pero aun así el Viajero no la cogió.

—Quizás no sea necesario usarla y la paz pueda llevarse a cabo, pero si no es así, esta runa puede ser nuestra única salvación —dijo con voz tranquilizadora.

—No sé si seré capaz, deberías guardarla tú, en este mismo lugar —dije volviéndosela a tender.

El Viajero siguió mirándome, como si intentara descifrar si lo decía en serio o no, pero en ese momento no podía pensar en tener aquel papel en mis manos, necesitaba tiempo para pensar. Al final, el ángel alargó la mano y sin pronunciar palabra empezó a doblarlo de la misma manera que antes, con mucho cuidado volvió a colocarlo entre la rueda del segundero que siguió girando como si nada hubiera pasado.

Me volteé para volver por el camino que habíamos trazado, tenía la garganta seca y no era capaz de articular palabra. Pasé al siguiente reloj, donde se podía ver la ciudad, volví a observarla. Todo estaba a oscuras, la noche había llegado y la nube gris proporcionaba una sombra tenebrosa sobre los edificios.

—Si alguien puede usar esa runa sin morir eres tú —me dijo el Viajero detrás de mí.

No le contesté. No era capaz de hacerlo. Necesitaba estar sola para poder pensar con claridad, así que sin pensármelo demasiado me subí a la poyata del reloj, justo al límite del vacío. Me volteé para mirar al Viajero, pero había desaparecido. Quizás ya sabía que no le acompañaría esta vez. Miré el rio, que se encontraba a varios metros de altura. Nunca había tenido vértigo y ahora tampoco lo sentía, pero la altura me hacía sentir un vuelco en el estómago. Empecé a batir un poco las alas, llevaba rato con ellas pegadas a la espalda y las notaba entumecidas. Cuando estuvieron lo suficientemente espabiladas, salté. Ya no era necesario pensar en que quizás me mataría, pues sabía que aquello no ocurriría. Batí las alas lo suficiente para planear por encima del puente y me dirigí en dirección al Palacio de Buckingham.

Quizás viajar en el tiempo era la solución para los humanos, todo volvería a la normalidad, recuperaría a todos mis amigos y a mi familia y la tristeza que se veía desde las alturas se desvanecería, pero, ¿qué sería de Seir y Ariel? ¿Y el resto de ángeles y demonios? Los demonios seguirían en el Infierno, atrapados. Y sería imposible ver a mi padre. Aquello no era una decisión fácil. Además, cabía la posibilidad de que, al pactar dejar a los humanos en paz, ambos bandos llegaran a un acuerdo para no pelear entre ellos. Ahora ya no había una guerra que solventar, podíamos vivir todos en paz. Tenía que ser posible.



XXXII

Seir

La noche había llegado a la ciudad. La luz de la luna iluminaba la nube de polvo que nos cubría, creando un haz de luz en mitad de la oscuridad, aunque su reflejo no lograba traspasar el polvo. Llevaba varios minutos o quizás horas mirando el cielo nocturno, como si tuviera todas las respuestas a mis problemas. Había hablado con los demonios sobre la paz entre las tres razas y muy pocos estaban de acuerdo con aquel tratado. Algunos decían que el ser de alas rojas nos traería desgracias a todos y otros aseguraban que todo aquello no era más que un encaprichamiento por mi parte para volver a enamorar a Ariel. De cualquier modo, los demonios no estaban contentos y eso no auguraba nada bueno. Aun así, había conseguido imponerme lo suficiente para que los cuchicheos ante mi presencia se cortaran en seco y todos callaran y acataran las órdenes, pero los demonios no estábamos acostumbrados a la paz y dudaba que tardaran en revelarse.

Estaba tan sumido en mis cavilaciones que no escuché la llegada de un ser alado. Alcé la vista cuando las plumas rojas de mi hija traspasaban la nube, dejando un camino de polvo a su paso. Sharon bajó directa, con las alas pegadas a su cuerpo para descender a más velocidad, parecía con ganas de llegar a su destino. Su rostro era indescriptible, pero su alma mostraba perturbación y preocupación, no sabía a qué podría deberse y temía que algo hubiera pasado con los humanos. Abrí la ventana para dejarla pasar y me aparté justo a tiempo para que entrara y se posara con sutileza en el suelo de mármol. Replegó sus alas, pero sin volverse humana, hacía mucho tiempo que no había vuelto a tener su forma mundana.

—¿Estás bien? —le pregunté, con la voz teñida de preocupación.

—Sí —se giró para mirarme.

Su alma y su rostro iban completamente descoordinados. Tenía una sonrisa débil, que intentaba mostrar unos sentimientos que no albergaba.

—¿A pasado algo con los humanos? —indagué.

Negó con la cabeza y suspiró.

—Todo está en orden. Todos han entrado al recinto y ellos mismos se harán las casas y se organizarán sin que nosotros intervengamos.

—¿Y entonces? —volví a insistir.

Sabía que quizás estaba siendo algo pesado, pero su alma era de tanta pesadumbre que tenía los bellos de punta, algo gordo me ocultaba.

—No es nada, solo estoy cansada —se encogió de hombros.

—¿Por qué has venido aquí? Podrías haberte quedado en el Museo, estaba más cerca.

—Era aquí donde quería estar —contestó.

Mi corazón dio un vuelco ante sus palabras y algo cálido descendió desde mi estómago, sonreí como un bobalicón.

—Ariel me ha ayudado con lo de los humanos, pero, aun así, en su día quiso matarme, eso no se olvida con facilidad, puede que solucionemos nuestras diferencias algún día, pero por ahora, contigo me siento más segura.

Por primera vez en mi existencia sentí ganas de abrazar a alguien, me acerqué a Sharon decidido, sin tan siquiera meditarlo mucho y la rodeé con mis brazos. Por unos segundos se quedó estática, asombrada, pero poco después me rodeó con sus pequeños y delgados brazos y apoyó su cabeza sobre mi pecho. Me sentía mejor que nunca. La calidez que antes había sentido ahora se extendía por todo mi cuerpo, como una droga que te abrasa por dentro, pero era agradable sentirse así. Inesperadamente sentí como Sharon me abrazaba con más fuerza y empezaba a sollozar. Me aparté débilmente de ella para verle el rostro, pero lo ocultó bajando la vista hacía el suelo y volviendo a apoyar su mejilla en mi torso. No sabía que le ocurría, pero si algún día quería explicármelo estaría aquí para ella. Algo indeciso por cómo se debía consolar a alguien, levanté mi mano izquierda y acaricié el pelo rojo de mi hija, con movimientos lentos y pausados. Estuvimos así un buen rato, ella lloraba, desahogándose, sacando todo aquello que había guardado todos aquellos meses y yo la sostenía, como haría siempre a partir de ahora.

Cuando Sharon se tranquilizó, se separó poco a poco de mí, me miró a los ojos y sonrió, con una sonrisa sincera que se compaginaba con los colores de su alma. La preocupación seguía allí, pero había cambiado por la tranquilidad y la seguridad. Saber que aquellos sentimientos positivos los había generado yo, me provocaba un orgullo tremendo. Quizás después de todo, no fuera un padre tan malo.

—Creo que iré a descansar, ha sido un día muy largo —me dijo.

—De acuerdo —acepté asintiendo.

Sharon se giró para marcharse, pero a tan solo un paso volvió a voltearse hacía mí, se acercó, se alzó de puntillas y me dio un beso en la mejilla, que empezó a cosquillearme a causa del contacto. Con una sonrisa en el rostro, supongo que, por mi cara de sorpresa, salió de la habitación cerrando la puerta con cuidado.

Yo tan solo podía esperar que la paz entre las tres razas se mantuviera, por el bien de todos, pero sobre todo, por la felicidad de Sharon.
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Sharon/Silvia

6 meses después…

Era una noche fría de invierno. Desde hacía seis meses que vivía en el Palacio de Buckingham junto a mi padre y el resto de demonios. No había vuelto al Museo Británico, algunas veces veía a Ariel por los alrededores, esperando a verme o dando órdenes a los suyos, pero yo nunca había sido capaz de acercarme a su territorio, pues no me sentía una de ellos. En cambio, entre los demonios, podía sentirme más segura, por muy raro que pareciera, ya que la mayoría me odiaba y esperaba cualquier oportunidad para clavarme una estaca por la espalda, aun así, eran mucho más predecibles que los ángeles. Sobre todo, aquellos demonios que habían vivido en el barco. Ahora sabía que se trataban de súcubos e íncubos, demonios que se alimentaban del placer sexual de sus víctimas, y los humanos eran sus favoritos, los más débiles para poder alimentarse. Digamos que el hecho de tener prohibido acercarse a ellos les tenía algo enfurecidos. Alguno había intentado matarme por la espalda, pero siempre había sido más rápida que ellos. Aun así, durante todo este tiempo habíamos vivido en una relativa paz. Los ángeles se mantenían a varios quilómetros sin acercarse a nuestra zona, lo mismo para los demonios, y los humanos vivían en aquellas cuatro paredes que ellos mismos habían creado. Todo parecía ir bien, en orden, pero ya se sabe que estas cosas nunca pueden ser perfectas.

Hacía unos días había escuchado a mi madre discutir con un tal Gabriel. Este último aseguraba que dejar vivir a los demonios era una locura y que si quería mantener a los humanos a salvo como yo quería había que eliminarlos a todos. El alma de aquel ángel estaba tan corrompida que aún no comprendía como podía seguir siendo un ser puro. Por suerte mi madre supo ponerle en su lugar y traer calma de nuevo, pero estaba claro que Gabriel no se iba a quedar tranquilo hasta que no formara su propia rebelión.

Aquella noche me fui a dormir temprano, estaba a punto de conciliar el sueño cuando escuché a mi padre discutir con un demonio menor. El demonio menor aseguraba que la paz entre los tres planos se estaba perdiendo, muchos demonios desconfiaban del liderazgo de mi padre y de la paz forzada que había impuesto con mi madre. Mi padre intentaba entrar en razón con el demonio menor, pero no parecía que surgiera ningún efecto, así que sin pensárselo demasiado le cogió por el cuello y le aplastó contra la pared de enfrente. Un gruñido salió de su garganta y le ordenó tranquilizarse y no crear revuelo. El demonio quedó tan asustado que tan solo podía asentir con la cabeza. Soltó al demonio y éste empezó a correr en dirección contraria, sin darse cuenta de que aún estaba despierta. Me levanté, haciendo crujir toda mi espalda. Mi padre lo escuchó y se asomó por la puerta de mi habitación.

—¿Desde cuándo estás despierta? —me preguntó.

—Desde hace un rato —contesté.

—No te preocupes hablaré con tu madre para otro acuerdo, tú deberías hablar con el líder de los humanos, entre ellos también hay disputas, a ti te escucharán —me aconsejó.

Me froté las sienes, cansada de pensar y de luchar. Llevábamos meses con una paz relativa, pero siempre había disputas entre unos y otros. Los demonios se aburrían y los ángeles seguían queriendo guerra. Parecía que esa era su única manera de subsistir.

—Nunca habrá paz, la raza humana se extingue, y lo sabes, en pocos años no quedará ni un solo humano, puro al menos —maticé pensando en mí —y vosotros volveréis a entrar en guerra.

—Eso no pasará, si estamos unidos, como una familia —me dijo apoyando su mano sobre mi hombro.

No dije nada, la verdad es que no creía que fuera capaz de haber paz entre los dos bandos, por mucho que se esforzaran, tarde o temprano alguno formaría una rebelión y como consecuencia más muertes.

Salí del Palacio de Buckingham cuando el sol despuntaba por el horizonte. Me dirigí a la zona cercada donde cientos de humanos intentaban conservar sus vidas. El hombre de la puerta, que llevaba una armadura que le cubría todo el cuerpo, me abrió la puerta sin tan siquiera preguntar. Dentro, algunas casas se mantenían en pie, otras estaban hechas con madera, como si hubiéramos pasado a la Edad Media. La gente me miraba al pasar, todo el mundo sabía quién era, pero no me miraban como una amenaza, si no como una esperanza y eso que no llevaba las alas extendidas. Me acerqué a lo que en algún tiempo habría sido el Ayuntamiento, donde residía el líder del grupo de los humanos. Dentro, todo estaba casi impecable, entrar allí era parecido a cuando las cosas iban bien, todo estaba en su sitio. El líder salió de la puerta de la izquierda.

—Bienvenida, Sharon —me dijo con una sonrisa y tendiéndome la mano.

—Aquí puedes llamarme Silvia —contesté con una sonrisa.

—Claro, perdona, siempre se me olvida tu nombre humano. ¿A qué debo tu visita?

—Están habiendo disputas en el exterior, los líderes quieren volver a hacer una tregua —empecé a explicar y noté como tragaba saliva y contenía el aliento —no sé qué efectos tendrá en vosotros, pero hay otra cosa que también me preocupa, me he enterado que aquí también tenéis problemas, ¿no es así?

—Hay algunas quejas sí —respiró hondo —la gente no se siente a salvo con los ángeles y demonios ahí fuera, temen que vuelva a haber otra guerra y acaben con los pocos que quedamos.

—Te voy a ser sincera —dije —tarde o temprano la habrá, quizás ni tú ni los niños que hay hoy lo vean, pero si los hijos futuros, incluso puede que la generéis vosotros, quien sabe —solté una pequeña carcajada forzada —realmente hubo un momento que creí que las cosas mejorarían, que podría ser posible que convivieran los tres mundos, mis tres mundos juntos, pero es imposible, quizás sea la única que es capaz de soportar tres cosas tan diferentes —cerré los ojos e inspiré una bocanada de aire —he tenido una idea, una locura, pero que puede salvarnos a todos.

—¿Qué locura es esa? —se le iluminó la cara

—Voy a evitar la muerte de Dios y Satanás —contesté seria.

Llevaba tiempo meditándolo. Sabía dónde el Viajero había guardado la runa del tiempo, y desde que me la había enseñado no había dejado de pensar en ella ni un solo día. Tanto había sido así, que un día decidir acudir al Big Ben y desde las alturas decidí que lo mejor sería guardarla yo misma, así si algún día decidía utilizarla, no tendría todo el camino hasta el Big Ben para arrepentirme. Había pensado en la consecuencia de utilizarla, nuestra destrucción o nuestra única salvación. Pero viajando al pasado no se solucionaba nada, había que evitar que Dios y Lucifer murieran, si no todo volvería a ocurrir. Para ello solo había una manera de hacerlo. Encontrar a los robadores de almas, que con el tiempo les habíamos llamado Bob y Boby.

Después de haber ido a visitar a los humanos y ver con mis propios ojos que ellos tampoco estaban en paz completa, me di cuenta de que eso jamás ocurriría. La paz entre las tres razas era imposible y si ángeles y demonios volvían a entrar en guerra, los humanos morirían y no lo podía permitir. Tenía en mis manos nuestra única oportunidad, y había llegado el momento de utilizarla.

Salí del territorio de los humanos y me sumergí en la espesura del bosque, no tenía intención de despedirme de nadie, cuando viajara en el tiempo nadie se acordaría de mí y de todo lo que habíamos pasado, mis padres alados seguirían creyendo que estoy muerta, los demonios estarían en el Infierno y los ángeles en el Cielo, mi padre seguiría intentando salir de la oscuridad del agujero para buscarme, mientras que mi madre sería el ojo derecho de Dios ignorando mi existencia. Pero a cambio, recuperaría a mis padres, mi hermana y mis amigos mortales, recuperaría mi vida humana. Llegué al centro del bosque. Extendí mis alas, sentí todo el poder que emanaba de mi cuerpo, todos mis sentidos estaban agudizados al máximo, podía sentir hasta las almas alejadas de los humanos. Saqué mi arco y con una de las puntas dibujé la runa en el suelo y me puse en el centro, alcé el arco arriba y pensé a donde quería viajar, bajé el arco con todas mis fuerzas y lo fijé al centro de la runa, un fuego helado se creó a mi alrededor, sentí como todo mi cuerpo se agitaba, las partículas de mi cuerpo iban a desintegrarse, diría que fue doloroso, pero en realidad tampoco lo fue tanto, lo más doloroso fue ver a mis padres aparecer a lo lejos gritando mi nombre justo antes de que me desvaneciera por completo.






EPÍLOGO.

Sharon/Silvia

Me desperté en mitad de una ciudad muy transitada, justo en medio de una estación de metro, la gente pasaba a mi alrededor sin prestarme atención, debía ser algo muy normal encontrar a gente durmiendo en el metro. Por suerte, estaba en mi forma humana. Miré a mi alrededor para saber a dónde me había trasladado y a qué momento. En un cartel iluminado venía el anuncio de la próxima película de Nicolas Cage y la fecha de estreno 26 de setiembre de 2012, me había trasladado a tiempo, la runa había funcionado. En esa época yo debía de tener diecisiete años, y a saber qué pensarían mis padres humanos si tardaba mucho tiempo en dar señales de vida. Miré a mi alrededor en busca de un teléfono público y me acerqué a éste esquivando a algunas personas. Como no tenía dinero usé parte de mi poder y marqué una runa pequeña en el teléfono para usarlo gratuitamente. Cuando usaba solo una parte de mi poder se me ponían los ojos rojos como la sangre, pero sin llegar a extender mis alas. Por suerte, la gente de esa ciudad caminaba pensando en sus problemas cotidianos y no se fijaron en mí. Marqué el número de teléfono de mis padres y al tercer tono escuché la voz de mi madre al otro lado.

—Hola cariño —me saludó —hace poco que me has llamado. ¿Qué pasa? —me dijo.

No me había dado cuenta que para ellos no había pasado tanto tiempo, y por lo que sé ve, ese día y a esa hora, ya la había llamado. Pero claro, ¿cómo me iba a acordar yo de eso?

—Eh —me quedé sin saber que decir —nada, quería llamar a Carol, pero me he equivocado —hice una risa forzosa.

—Mira que eres pava —me dijo cachondeándose.

—Sí bueno, voy a llamarla, adiós —colgué con el corazón acelerado.

Aquello no había tenido ningún sentido. Respiré hondo y subí las escaleras del metro, tenía que saber dónde me encontraba exactamente. En el exterior era de día, serían las tres de la tarde, ya que el sol calentaba demasiado. Observé las casas y las calles, las conocía, allí era donde se abriría la puerta del Infierno, me encontraba en Londres.

Durante días estuve vagando por la ciudad de Londres, me encontré por mi camino a seres que no había conocido después de la destrucción de los tres planos, ya que ningún ser sobrenatural sobrevivió a la devastación. Me tropecé con vampiros, magos, videntes y escuché cosas sobre hombres lobo y otros mitos que, en realidad, no estaba segura si existirían. Intenté no desviarme de mi camino, aunque a veces, proteger a los humanos de cosas sobrenaturales que no estaban preparados para soportar, hacía que me alejara de mi objetivo. Así fue como conocí a diferentes seres, y así fue también, como sin querer, me tropecé con quién estaba buscando.

Aquel día fui a hacer una visita a la zona subterránea de los magos, había escuchado que allí vendían artilugios a seres sobrenaturales a muy alto precio, si eras un simple humano no podías entrar, ni tan siquiera ver donde se encontraba. Me metí en una calle estrecha y el suelo que en un principio parecía plano y que daba al otro lado de la carretera empezó a inclinarse lentamente, metiéndome debajo de la tierra, cuando toqué suelo firme la pendiente fue subiendo y se puso en su lugar, quedándome encerrada ahí debajo. Todo a mi alrededor era oscuro, pero no estaba sola, había gente que caminaba a mi alrededor, decidida, con ropajes un tanto extraños, sus almas eran distintas a la de los humanos, observándolas podía entender de qué ser se trataba, en su mayoría eran otros magos de menor rango o hechiceros, pero de tanto en tanto también me cruzaba con otras cosas. Caminé en la dirección que caminaba la mayoría de gente hasta llegar al final del pasillo, donde había una mesa con una cortina detrás de ésta y un chico de unos quince años con una capa vieja y rota que le cubría todo el cuerpo. Tenía pinta de ser el dependiente de la tienda. Me acerqué a él y le pregunté sobre la página de un libro que contenía unos símbolos. El chico se puso blanco, noté como se le aceleraba el corazón.

—No sé de qué me estás hablando, más vale que te vayas o llamaré a seguridad —me amenazó.

—Es una página del Libro de la Vida, todo ser sobrenatural lo conoce, y por tu reacción debes de saber exactamente de qué te estoy hablando, te pagaré lo que sea —insistí.

—No conozco ese libro, márchate o llamo a seguridad —dijo alargando su brazo al teléfono de su derecha.

Le corté el paso y puse mi mano antes que él sobre el teléfono. Se me iluminaron los ojos del color de la sangre, controle mis impulsos de extender las alas, el demonio que había en mí siempre perdía la paciencia con rapidez si se trataba de un tema de vida o muerte. Necesitaba esa página para poder encontrar a mi objetivo y poder separarles lo suficientemente lejos como para acabar primero con uno y después con el otro. Yo no tenía todos los conocimientos del Libro de la Vida y de todas sus runas, en ese sentido aún era un principiante.

—Mira —empecé a decir respirando por mantener la paciencia —esto es de vida o muerte, necesito esa página, si quieres luego te la devolveré, no me interesa ese poder, solo necesito las runas para hacer una cosa, luego te la puedes quedar.

—No me está permitido revelar su ubicación y tampoco sé si podría hacerlo, está protegida por mis superiores —me dijo ahora más calmado.

—Pues entonces quiero hablar con tu superior.

—No creo que sea posible —dijo sin más.

Solté un gran suspiro alejando mi mano del teléfono. No quería hacer daño al mago, pero se me estaba acabando al tiempo. Estaba a punto de extender mis alas cuando sentí algo a mi izquierda, era como si algo me llamara. Me giré y miré para la estantería repleta de libros viejos, entre uno de ellos brillaba algo. Me acerqué como poseída por su llamada mientras el mago me miraba perplejo sin entender que ocurría. Cogí el libro y lo abrí. Me sorprendí al encontrar la página que estaba buscando brillando con una luz cegadora para cualquier mortal. El mago tuvo que taparse los ojos y toda la sala se iluminó, a mí, en cambio, no me afectaba. Parecía que la página tuviera vida propia y ella misma hubiera decidido que yo debía de encontrarla, tocándola sentía como si fuéramos una sola cosa, entonces ocurrió lo más inusual de toda mi existencia. Empecé a sentir un poder que me inundaba, todo era luz a mi alrededor, empezaron a aparecer páginas de folios con símbolos que me envolvían, luego todo se volvió oscuridad de repente y caí al suelo con las alas extendidas. Me desperté a los pocos segundos y miré mi cuerpo que ahora estaba cubierto por extraños símbolos. La página del libro había desaparecido. Miré al dependiente que estaba sentado en una esquina aterrorizado y perplejo a la vez.

—No puede ser —balbuceó mientras yo me levantaba y mostraba mi cuerpo desnudo cubierto por símbolos y mis alas extendidas con todo mi poder rebosando por mi cuerpo.

—¿Sabes qué ha pasado? —pregunté.

—Eres la protectora —dijo con los ojos como platos.

—¿Y la página? —pregunté empezando a cabrearme. El chico me señaló a mí. Sin comprender a qué se refería, me miré, y entonces vi en mi ombligo los mismos símbolos que tenía la página dibujados.

—Tú eres la página —empezó a decir —o más bien, tú eres el Libro de la Vida, su protectora —se levantó.

—¿De qué hablas?

—Hay una leyenda, que dice que, en la última de sus páginas, Dios escribió una profecía, en la que decía que un día llegaría un ser que adquiriría todo el conocimiento del libro, juntando a si sus páginas perdidas y sería su protector. Ese ser protegería o destruiría los tres planos —relató sin tan siquiera estar convencido.

Me volví a mirar de arriba abajo. El libro me había escogido a mí para protegerlo, pero no creía que aquel fuera el mejor momento para ser una protectora, ya que me iba a encontrar con las personas

que acabarían con los tres planos, o quizás, ese era el momento preciso, una última decisión que cambiaría el transcurso de la historia. Si mataba a esos dos, habría protegido los tres planos, si fallaba, sería la causa de su destrucción.

Después de salir del subterráneo de los magos busqué ropa para cambiarme y me dirigí al cementerio de Londres, estaba rodeado con un gran muro de piedra y la puerta principal parecía la entrada a una iglesia, pero allí no se podía rezar a Dios, allí tan solo se guardaban los restos de los humanos fallecidos. La gente iba de vez en cuando a hablar con ellos cuando se sentían solos, como si realmente pudieran escucharlos, y aunque algunas personas tenían la fuerza suficiente para que su fantasma se quedara ligado en la Tierra por un tiempo, tarde o temprano desaparecerían, no irían al Cielo ni al Infierno, esos lugares solo quedaban para los ángeles y demonios, cuando un mortal moría, simplemente, se desvanecía. Aquel día no había nadie por el cementerio, todo inspiraba a soledad, ni tan siquiera los fantasmas ligados a la Tierra revoloteaban por las calles del cementerio, estaba sola. Me acerqué a una de las criptas, tuve que mirar hacia arriba para ver el final de la puerta, era enorme. Coloqué una de mis manos sobre la puerta y me concentré en la runa de la búsqueda y en mi objetivo. Creí que si lo conseguía la puerta se abriría conduciéndome al lugar donde se encontraba aquella pareja, pero no fue así, ellos me encontraron a mí. De repente escuché unas voces justo detrás de mí, me sobresalté y me giré, y allí estaban ellos, hablando entre sí, aunque se dirigían a mí.

—Mira Bob, está muchacha nos está buscando —decía el niño mirando a su compañero.

—Ya lo sé Boby, pero no hacía falta que se esforzara tanto, nosotros ya la podíamos encontrar a ella —le contestó el abuelo.

Se me puso la carne de gallina y tragué saliva, aquella pareja realmente me daba miedo. Incluso mucho más que cualquier demonio, creo que encontrarme delante de Satanás me provocaría menos escalofríos.

—Y quiere matarnos Bob —dijo el niño.

—¿Cómo pensará hacerlo Boby? ¿Querrá separarnos?

La pareja empezó a acercarse a mí y yo di un paso atrás chocando con la puerta. Ninguno de los dos me miraba, mantenían una conversación que parecía mejor no interrumpir. No sabía cómo se habían enterado de mis intenciones, y no me gustaba en absoluto. Siguieron caminando hacia mí, seguían hablando, pero yo ya no prestaba atención. Noté como la puerta de detrás estaba entreabierta, entonces se me ocurrió una idea. Me transformé lo más rápido que pude, usé una runa de rapidez para moverme a la velocidad de la luz, cogí a Boby en brazos y lo metí a la cripta, cerré la puerta a mis espaldas y la sellé con otra runa. Había sido tan rápida que a Bob no le había dado tiempo a reaccionar. Boby empezó a gritar, tuve que taparme los oídos para no escuchar ese grito desgarrador. Le volví a coger y le tapé la boca tan fuerte como pude, me mordió y salió corriendo por el interior de la cripta a oscuras. Saqué mi arco que siempre aparecía cuando lo necesitaba, usé mi poder de demonio para moverme por la oscuridad sin que me afectara y pude ver a Boby encogido en una esquina, mirando al suelo y acurrucado entre sus piernas, balanceando su cuerpo. Visto así parecía un niño indefenso, incluso me entraron ganas de acercarme para ayudarle, pero sabía lo peligroso que era, y que, desde luego, no era un niño indefenso. Cogí mi arco y una flecha, y le apunté directamente a la cara.

—Mírame —le ordené.

Pero no me hizo caso, siguió balanceándose sin prestarme atención. Escuché golpes en la puerta y a Bob gritando el nombre del muchacho. Tenía que darme prisa, no sabía cuánto aguantaría la runa o cuanto poder tendría Bob. Me acerqué al niño y le giré la cara para que me mirara, tenía los ojos blancos, sin pupila, como si fuera ciego. Volvió a gritar, pero esta vez no me tapé los oídos, aguanté y no aparté la mirada de sus ojos, estaba empezando a cabrearme. Cogí mi arco con todas mis fuerzas, y lo abalancé sin pensármelo dos veces sobre la cabeza del niño, cortándola como quien corta una fina loncha de jamón. La cabeza cayó rodando bajo mis pies. Al momento, Bob entró por la puerta, enloquecido por la ira con su bastón en alto. No tenía ni idea de cómo una persona mayor en apariencia podía correr a tanta velocidad, pero por mucho que corriera nunca sería tan rápido como yo. Antes de que abalanzara su bastón sobre mí, me giré, aparté el bastón con un manotazo que lo hizo caer al suelo y cogí a Bob por el cuello, levantándolo. Mis ojos ardían de ira.

—¿Pensabais robar el alma de Dios y de Satanás? —le pregunté, ya sabiendo la respuesta.

No contestó, pataleaba desesperado. Le solté, cayó al suelo de espaldas y se intentó incorporar, pero antes que lo hiciera cogí mi arco y le corté con su cuerda, recibió el mismo destino que su fiel compañero. Salí de la cripta, antes miré atrás, los cuerpos seguían inertes en el mismo lugar. Cerré la puerta de la cripta y la sellé con un símbolo, lo más poderoso que encontré entre mis pensamientos. Nadie, ni tan siquiera Dios o Satanás podría abrir de nuevo aquella cripta, eso haría que en caso de que no estuvieran muertos, al menos, estuvieran atrapados.

Me dispuse a salir del cementerio, pero entonces me encontré con un banco de niebla espeso, con una luz en el centro. Sabía lo que era: un portal entre los planos, un portal al Cielo. Aquellos portales, solo los podía abrir un viajero, y yo no había usado ninguna runa, así que tenía que a ver sido un ángel. Me lo quedé mirando durante un rato, hasta que vi una silueta salir de la niebla. Era el Viajero. Me miró.

—Padre reclama tu presencia.

Como era de esperar él no se acordaba de mí. Le seguí, me interesaba conocer a quién había salvado la vida. Aunque en el fondo, me importaba más encontrarme con mi madre, aunque ella no me recordara. Me introduje en la espesa niebla, a mi alrededor no se veía nada, tan solo una luz que deslumbraba en el horizonte, aunque parecía que nunca llegáramos. Podía sentir la paz que se respiraba a cada paso que daba. Poco a poco la luz se fue aclarando y la niebla empezó a desaparecer, hasta que toqué tierra firme, o lo más parecido a eso. Era un lugar sin ninguna sombra, todo era claridad y pura luz. Bajo mis pies había hierba, aunque esta era esponjosa y suave al tacto, completamente diferente a la de la Tierra. Al fondo del valle se encontraba el gran edificio, dividido por diferentes esferas que giraban a gran velocidad, evitando casi cualquier conexión sin el debido consentimiento de los guardianes. Cada parte del edificio salvaguardaba a las diferentes jerarquías de ángeles, en la parte más alta es donde se encontraba Dios, y donde, de tanto en tanto, algún Observador hacía sus tareas de mirar a la Tierra y vigilar a los mortales, pero sin inmiscuirse en sus asuntos. Llegamos a la puerta y el viajero me indicó con su brazo que entrara. Entramos a la primera cúpula y nos dirigimos al pasillo que ascendía a la siguiente, quedaba un gran recorrido hasta llegar a la octava cúpula que era donde Padre me esperaba. Los guardianes nos dejaron pasar en todo momento sin poner objeciones. Todos me miraban cuando pasaba. Yo no llevaba las alas extendidas, tampoco era extraño, ya que algunos de ellos las replegaban de tanto en tanto para descansar, aun así, parecía que, aunque no se acordaran de mí, habían escuchado algún rumor. Llegamos a la octava cúpula y el guardián abrió la puerta, detrás de esta no se veía nada, todo era luz y de color blanco, no se distinguían paredes, ni sofás ni nada de nada, era como entrar en el vacío, pero sin tener miedo, todo era calma. Pasé por delante del viajero, me quedé abrumada por tanta luz, aunque no me cegaba, me giré al escuchar la puerta cerrarse. El viajero no había entrado conmigo, estaba sola, o al menos, eso creía.

—Hola, Sharon —saludó una voz —¿o prefieres que te llame Silvia? —me preguntó.

Miré a todos lados buscando a quien había hablado, pero no sabía de donde venía la voz, ya que parecía que venía de todas partes, como si fuera la luz que me envolvía la que me hablara.

—Supongo que aquí soy Sharon —dije al fin.

—La profecía que escribí detrás del Libro de la Vida se ha cumplido, tú eres su protectora, y has salvado los tres planos, por el momento —puntualizó —has salvado mi alma, aunque no me debías nada, has luchado contra la maldad que hay dentro de ti por mantener tu humanidad, eres un ángel fuerte, pero, sobre todo, eres una humana fuerte.

Se hizo un silencio que inundó toda la sala, deseé que siguiera hablando porque no me gustaba para nada esa soledad, pero no dijo nada.

—Tienes razón —empecé a decir —te he salvado la vida, pero no lo he hecho por ti. Hace unos años tú quisiste matarme, si no llega a ser porque mi padre, un demonio —puntualicé —te retó y envió mi alma al mundo de los humanos, ni tu ni yo estaríamos vivos ahora. No lo he hecho por ti, lo he hecho por todos los ángeles, demonios y humanos que murieron en la devastación, cosa que tú no has visto.

—Lo sé —reconoció —y me sorprende que el libro te haya escogido a ti. Quizás me equivoqué hace unos años, o quizás no. Si no hubiera ordenado a tus padres que te mataran, tu padre no te habría enviado con los humanos y ahora no serías un ser de tres planos, si no únicamente de dos —hizo una pausa —Era el destino.

—¿Lo hiciste a propósito? —me extrañé.

—No. Realmente quería que murieras, ningún ángel podía tener descendencia, y mucho menos con un demonio. Pero las cosas han salido diferentes, no controlo todo como me gustaría.

Carcajeé sin ganas. Por un segundo había creído que Padre no era tan arrogante como me pensaba en un principio, pero me equivoqué, era exactamente como me lo había imaginado.

—Dejémonos de chácharas —dije al fin —te he salvado, ahora quiero que hagas una cosa por mí —dije decidida.

—Lo que sea —dijo.

—Quiero que me borres la memoria, no quiero recordar que soy un ángel y un demonio, quiero recuperar mi vida humana en su totalidad.

—¿Estás segura? —noté un asombro en su monótona voz.

—Estoy segura. Si tengo que proteger el libro, será mejor que no recuerde que lo tengo.
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